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"El discurso no es la. vida: su tiempo no 
es eJ. vues Lro; en el, no o::. recu11 
ciliardis can la muerte: puede muy bieñ 
ocurrir q11e hayllis matado ll Dios bajo el 
peso de todo Jo qu(! habéis dicho;pPro nn 
penséis que podréis hacer, de toda lo 
que decfs. un hombre que viva m,1s que él" 

H Foucault. Arqueología del Saber 



OO'ROOOCCiotl 

En el presente escrito, intento un análisis del 

psicoanAlisis freudiann mediante una lectura foucaulliana. 

Mi hilo conductor serA el concepto d(•. inconsciente y el de 

cura. 

Para Foucaull, el ''hom~re'' surge a partir del pensamiento 

moderno y resulta complejo toda vez quP las "disciplinas 

humanas". saberes y discursos qu(· intentan sostenerlo como 

objeto de sab<>r, acrecientan el problema uti 1 izando métodos 

de otras disciplinns, de manera 1ndi~li11l11, ... rr .. ,ci.::nc!olc .'.!l 

hombre un lugar privilegiado en tanto sujeto aclivo en cd 

campo del conocimiento es decir, a través de la analitica dt· 

cuando cae la representación clásica y se inicia el discurso 

moderno en donde aparece una brr•cba infranqueable entre la 

naturaleza y lo natural del hombre, óptica que no existía en 

el pensamiento anterior. 

Ante el intento vano de "llenar el hueco", se genera el 

hombre, de donde resulta solo una duplicidad pues a partir de 

él se conc..cerá o no lo trascendental y tambil!n lo empírico, 

el cogito y lo impensado, etc .. De donde el concepto hombre. 

resulta una duplicidad es objeto, sujeto y ente activo del 

conocimiento. 

Ante ello y debido a mi prtlcti<::a profesional, la pregunta 

que me surge es si el psicoanálisis salva o no las 

dificultades anteriores. 

E;;. ;::;ri::i~:! d<.:> pn11rA11l t. Pn !,ns palabrns y .lns COSlJS tanto 

el psicoanálisis como la eltiologia no incurren en los 

problemas señalados en las "disciplinas humanas" y concluy~ 

que el psicoanálisis es la ''ciencia del inconsciente'', 

Creo que esto es rcduccionismo riPl psicoanAlisis, toda vez 

que Freud sostiene al psicoanAl is is como método terapéutico, 

A través de la obra de Foucault. el psicoanálisis no sale 

del todo librado en tanto discurso perteneciente a las 



disciplinas dí~ normalización, n.1 con t1~mp l lt r actos di: 

contesión y cunlr11l, c,1racter!sticos dl!l régimen discipl in;1r 

y del bíopodl'r tAi·t ir.<1 y '!~lralí!Sl<t liP lns s.tberPs mt"•tiil'us y 

d(•l tenómenu de L1 mt•rlical ización. Sin l·mb.i.rgo, tt pesar dí· 

todo, sigue teniendo en el pensamiento fultc11ultiano no ~;olo 

un lugar privi l+•giado, sino 'lll<' ;.•st.'I inl"gr.vln ,d a11tdisio.; 

Arcp1Pológico, 

foucault.iano. 

gcne<>lógicv L,rn1bién de SUbJél1Va.c1ón 

Por tal motivo, indago a trav{·s tl1• Enft.-.rmed,td ff·~ntcJJ y 

Personalid,1d, la imposibilidad del psicoant1l1sls en lo 

referente a lci cura. es aq11i (lo11d•.~ ld psicoanálisis 

enfrenta otras dur1licidades pla.11teadas 011 In lnrur~. 

partir dP C>sla, se int.t·nlar,1 d"scubrir la vPrdad d('l hombre. 

1:-i que éstf• ocul la. Así, sC' al.in.> }d brecha L~nt rL• i mi i vidun y 

sociedad. Y sin replantearse esta división se ahonrla aün más 

sobrr: ella al hablar dP psicosis-neurosis. salud-enfl•rmedad, 

individuo-sociedad. infa11ci.i-adulte.'., r•tc.:. 

al11den a un ":;pr dPl hombn~". 

Si luac iones que. 

Por lo --interior, el trabajo lo divido en capítulos: 

En el primnro abordo de manPra general las obras de los 

dos pensadores Frcud y Foucault, trazando los prop(isitos de 

sus respectivas obras y diff'rP.nr.i.1ndn, r-n ···l c11~0 df! fouc,1ull 

los mólodos por 1~1 empleados saber; arqueología y 

gene:alogfa. Mientras quP d~ Freud analizo las tópicas 

(dinámic,1, topográfica, y econúmica). mismas que son los ejl.'S 

de] pensamiento psiC'oandlftico trC'ud1an() y qu<> me p(•rmitirán 

introducir conceptos que manejaró a lo largo del trab~jo. 

En el capitulo 2, enfrento las criticas h1•chas por 

F~'.!:::.::.:;!t ú lu:, d.i.:::- .. ipiiurt::. numitfld.!> y ei iugar privilegia.do 

que otorgC\ al psicaanálisi5, en tanto sah!?r del inrnnsrirontf"!. 

Posteriormente. enfrento lo dicho por Freud rPspP.cto al 

inconsciente con e 1 objeto de fundamentar que 

psicuar14lisis no puede ser solo entendido como disciplina de 

lo inconsciente toda vez que hace referencia a la cura. 

En el :::.'.lpitu1o '.}, a.u~tliL.u las critica~ que i-·oucault Uirige 

hacia el "nacimiento de la clfnicn" )'el poder ontológico que 



le otorga, al construir objetos. Lf\ clínica es producto del 

siglo XVIII, este sllbcr relativamente nuevo, permil1rA a 

Freud hablar <le lo no visto, del lacto médico, <le lo r1dn.1, ió11 

e11tre e11fermo y médico. Es rlecir, de la 111stitucio11alizaci011 

dtd saber mt!d ico, la relación, cu~>rpo <t cuerpo con (•\ 

pacicnt..r·. 

La arqueología del salier el inico, Foucnult la situa como 

el rcsulLHlo de la ho~piL.llización .v de la pedagogta, s;1\.Jeres 

que ya en el siglo XIX han lomado carActt!r y podvr para d~cir 

la verdad dC1•rcil de los individuos :.· qu.-:- <;u trasfondo ln 

toman a trav{•s de la dist111ci(111 dt· .... 1 .. :in;;~dc.s •.•n ñ0nrl'· 

queda.nin contemplados el onanista. ~1 suj•-!lo puligt·oso Y el 

mounstruo. Y por otra purle también la ciencia sexual. quC> 

tendrá la t acul tao l.Íe iicli.•icu 

diferenciando lo prohibido y lo permitido 

"conocimiento" m~dicn d(• ias desviaciones 

sexuales. 

lravl>s del 

v pPrversinncs 

J-'reud, es el resultado de todd esla medicalizac1ón 

realizada antes, y en donde la medicina tienl~ ya un derecho 

privilegiado para hablar no solo de los individuos sino de la 

higiene y de la salud, y en nombre df• elli:1.s, prescribe 

tácticas pa¡-a invadir ent+~r.1m(:ntc <J los cuerpos. 

Nuevamenle, la cuestión sexudl, Foucalt. rescata ~l 

p~nsamiento freudiano, pues igual que Freud, distinguirá 

entre sexo sexualidad y destacdrá la labor poco 

convencional del vionl>s al permitirnos obs~rvar ~ esta como 

un discurso liberador respecto a los tabús preexistentes en 

reiaciU11 .... uo. .:! ::;.::;::::¡ ;• ~! ~ic:rnc:itivo de alianza. 

Sin emb.-1rgo, como el pensamiento <le fouc<.iult, no~,~ llmila 

a la arqueologia, en tanto método para descubrir lu forma~ión 

de discursos, sino que también habla de la genealogía, como 

método de deser1lranamiento de las c11estiones de poder dentro 

d~ los sistemas de saber-verdad. analizo la confesión, método 

emplt!tU.iv pVí rr-;:.ud ?.:!!'"!: t¡U~ ~1 individuo hable de Si, 

Ln connotnción otorgada por Foucaul t al término de 

confesión no se remite al de la pastoral cristiana, en el 



st•nlld1. cl1• alisoluciún, ilt1nq11•! h·i .sido f11r>rte1111·11IP clcl1•rmjnadtJ 

pr1r f·-.;f1• p<·n~;1m1"nto, sino más bil~fl :ti acto d•· hal.d;1r n.cPrcn 

<11.• si rnismo y h•'ll•~r,1r~1· ,1.:.¡ 1•l disc111 c.<1 dP in, .t idlclrn~. 

Aqu1 enL~tH·ntr<.i Fr•~ud r·l l11gar pr·op1cin p,1r.l. de.s,trr0Ilar, 

con ba..:;p ,~n el sclbPr el ínir.u, p] .1c·tn d .. 1 onÍP5ión. 

En 1~stP rrlplt11!0 .1bord· .-..·ú l.t!. lúc111ra.s de sub¡et1'..ar1CJn 

Ul 1 ima Pt<lfl<l dt· ¡,, •.brit df• foucaul l, 

di~ciplinas y t.1 rel.1c1r'1n dt· •'st..1~ ,.,,u 1.1 i11sl<luracit.n dt• 

111scursu.s Pll torno a Jos c1:1•1rm<1ll's y ,~1 dPrf.H:·i~· y su r('!.11.inn 

111!-' Jiscipl incls humanas y n l 

lbtopoder). 

Sin emlrnrgo, debido a que foucault. durante loda su obra 

hac1! ,¡Juo;;ión .1 lr1 inv••ncion dvl suj1!to v ~111 1·mlHt',".;<1, dcntr-,, 

~., ln.:.. i.t~Lutc<t!-i subJ~!tivant."'.:>• habla dt.> 'las tecr1t1lngias dL•l 

·''·', L'll t~1 Cdp.tulo /1 indagu la r•~J;1c1i'H1 gu" cxist .... ent.r1~ 

P.sto y ... 1 "y,1" trewii.1no a tro1v{!S d+•l d1spi:isitivo dr~ lél 

sexu;.tlida<i y la re1<1ción n no con ,~1 "u:-.o de ]1,•; pL1t'Pi-t:"'~" y 

la "inquietud df• si", conceploc;; dr~ lci cuttura griega, quE.• 

Foucault rl!luma para conli:1uar critiran.J<, il lus "disciplin;1s 

humani\s''. Con lo anlerior i!n m<>nt1". me.• cuPstiono nunvamenl1: 

~i el ".vo" freudiano y íu11ca11Jt i;111n h:.tcl':~ ;:-l:f,·r•.-111.i•t ,¡ un 

"suj<!to trascench•nle". •l,11.Jn quE· Fr•ucault ftL(~pta de lit rl í1.ica 

la cnnst.rucción di' nLj('los. f.:Sto t•s, de ind1vid11<.1S '.'1 nf1.•rmos. 

Es por esta rdz6n que.• al final dld c.qJitulo t1, .ihordo la 

confP.sión h•cnicismu foucaulli.111n y •:i ac.t.u df• h.iblar d1• si 

ndsmo, Pn el método t.erapeütico psicoanalítico, real izando 

una equivalencia rle t~rminos, mismos que me pt~r:niliran hablur 

dr>l pndnr -::.>..:-::· cj.:• ... c e! U1~c:urso ps1coanaiitico f'n tanto 

disciplina y rr'.lrf'f.lr• ión de>: esl~ S<lbl'r p} hiopnrir•r. 

Finalmente, en el capJtulo 5. tr;1vf>s de Foucaul t 

nut.•vament(· an11lizo la imposibilidnd df• c11r11, toda ve7. que 

tanto el psicoao.'.tlisis como las disciplinas humanas, pr1rlen 

dP supuestos por demás arbitr.:irio~. e>sln (~!>. St! f.'nfrt'nlan .:i 

~us crr->;H·!on~~ de indi\.iJ.lH..1!>, t,11 y como sucecl<> f!n C! l 

pt>nsñ.miento clásico con el concepto dl· locura. y con c>J 

concepto moderno de psicosis-neurosis. Realizando tanto las 



disciplJ11as l1umana:-> comf'.1 Pl p~icna11;'1}1~i<;, tanl•1 

di~cltr~os clínicos y disciplinarit>S dl1plic1r1Ad•·s ~11 l1.1r110 al 

l'llVés., a lo nPgri.t ivi1 rl1!l ''hom~1r.,·· E .... :•1 "'' ··-.:pl t•'.t pnr qu•· 

t•ara inlervf.•n1r', rn~cesar111 rt~.tl1:·tt1 

sobre l<t ('nfermedflci ~· ld. ~alwl. lo 11t1•• •'ll la pr.-icl 1c<1cl1ni,-a 

y disciplinaria provo..,·.i un cnlr•:ntamll·:,tr· di·l <•nf~·rme> con un 

conceptc, Je ~alu~l. m1sn111 q111· t•r¡u1¡•dru 

lanlo mc•t<tfis1co J.e hon1t.n· ut1l1.:ddo f.•ur l.is di'.-><iplina> 

htl"1i!lltl"> ~, pr)r f_>) f'~ÍCOl1t1/tl1..;j•,, r-.,tn nH' l',.rmjj,. ""<;f1•!) 1•r !lll" 

Foucault en Llls pn.lat•.r11s y las cu!'iJS, r .. ,~¡ íza 11r1 and.1 i~is 

p•1r ... ~ial d1~l psicuanálisi~:. t(11i:1 ._.,7. q11p (•:-;t .. "~un ·Jis,·ur:-;o 

ler·<l¡.H::•ulicu, t.!llL<.1.11.1.Ju ch~ l,1 ! i1t1ll..d. 1.h·i l1iu}-l1•J.•_•1 '4_Ul.· 

cor1forma una ternolug1a Ut•I yo. 

Es decir, ctinfronto In onclu1Ll.c• por f:'t1t.:ault dt..ol 

•• ""''"' t ,,:. ..... ,....,. 
~ -- . - ... - -- . 

de subjctiva.ción. Articu]anJ.o al¡;un,1c: c'bras pc;¡,· .. .ind.lit1•a5 

freudiana.s y al<-•ndiendo asi al •·squem.1 psicc.an..ilitil'ú. 

relación con las tópie<1s. 

En síntesis, lo qut> he quPridn mostrar .-....... 1 tratamit~nl.•• 

foucaultinno nl psicoa.nti.lisis (r~udi<1no u•niend(1 como hilos 

conductores, i ncnnsr i ente la cur:t. conC<!pto.., 

f11ndamcntales en Fre11d. 

Hay qlH.' resaltar quP lantu :·rpu,! C\1m1i Fui1cault. -:>011 

autores que al evolucionar en su pensamiento, •1 11 oca.siunr-><:. 

distan muc:ho de tener conccplos unttdrios a ln 1.trgo d.._. su 

obra. por esa razón, en todos lus capítulo~ y con el obJ•?tu 

de arializnr con mayor detenimiento a los aulor~s r~alizaré 11r1 

resumen del tópico a trill<lr. abusando qu1:::l1 rlt> lr1s cit.1.s v 

referencias biblio.i.::ráficns. oero intPnl.ilndu ma.vor rlaridad v 

p1·ofundiddd para. dhord..-ir los tópico!'>. en L.Ul·~t ión. 



CAPITIJLO l 
FREUD Y FOUCAULT 

Antes de iniciar las pn~gunt11~ pla11t1•adHS, c:>s 

cunvcnicntc h.:1blar, grossa mod~• d.., las 0l.rus do:: los cJuturt:s 

aquí expuestos: Freud y Foucaul t, cqn fJl fin lit..• utdcarnus 

posteriormente en las incompatibilida1les y criticas del 
fra11cés hacia el vien~s. 

1. Sigmund Freud 

1856-1939 

t"U•dico dt• profesióu quien interesado 

psíquicos comc1 las par·.'i: :_¡i:; histéricas, 

fenómenos 

utiliza Pl 

hipnotismo cnmo m(-todu lcr.n.pétttiCl), junto con Bleuc•r y 

Charcot. 

DecidP abandonar Lal 1u(.duclo t-iut·quí• ti.i Lodo::. ll)s sujelos 

pueden ser hipnotizados y las ciltdrsis por este medio eran 

incompletas, poco duraderas y dependían d(• la relación 

médico-paciente 1 • 

Es importante tener en cuenta que el psicoanálisis surge 

del trato con enfermos. cuestión qm! le costara cnro, pues 

parte de el lo!'>, para formarse un concepto de hombre "normal". 

Según Freud: 

"el psicoan,1lisis conq11ist11 Celda vez m4s adeptos cómo método 

g~~~~~~Ji co~u~~1~l1i~•~J:• q~1:c: r~~~~ ~u~ 0 /os~H,~:1c j ;::,~.~~ ~~ 
tr1itami€'nto. Su principal sector de aplicación es el d1! 
}1JS nf!urosis m!ls leves, como la histeric1, las fobi.1s y 
los estados obsesivos: ildem.!Js, permi t€' alcanzar 
considerables mejor/as y hasta. curaciones en las 
deformaciones del cñri1.ctcr y en los inhibiciones y 
df:'svi11cio11es sexunlt-s. Su infl11enciñ sobre /d demencia. 
pr<"coz J' la parnnoi,1 t~s rlw1ostJ, miontrtJs quc> en 
circunstnncia.s favorables puede hrlC€'r fr·ento a.Un a los 
:::.1s ;;:-::t'C'S c:;t.:dG:; dcprc:;Jt·c.::;"2 • 

1 freud. Ca•peradlo de p.slcoanUl:tl~. l?Jll pp, JJ7') :i:i. • 

.J Prcud. P:ilco11\!llah: c:icurla trr•1<1i1.na p. 290S 



El psicoanalisis, como p.sinilogia profunda, cunsid1•ra li1 

vida psíquica desde tres puntos dl! v1sln o "tópicas": el 

din.imico, el económico y r,1 topográfico. 

En la lópica dinamic,i., C'édificn un punto dl' visto que 

considera los fenómenos psiquicus CfJmo n.·sulluntes del 

conflicto y d<! lil com}los1ción !)e> fuerZ<is que> Pjerc(•n 

detc•rminada pres1(Jn, :-.if•ndo éslcts, l"ll úllimu término, di' 

origen pulsionctl fteoria de la~ fu .. ~1·..-.c1s). 

Deriva todos lc1s procesos psfquicos -salvo la recepciór1 d~ 

l!stimulos exteriores- d~ un interjuego de fuc.•rzas que se 

estimulan o se inhib0n mutuamcnl(•, Sl' combinan l"•ntre sí, 

cstable·cen trnnsncciones las unas con las otras, etc. Todas 

estns fuerzas tienen originalmente el carácter d(~ instintos, 

o sea, que son de origen orgánico: si:> car11ctPrizan por poseer 

una gran capacidad de persistencia (som/tlica) y una reserva 

de poderlo (compulsión a la repl~tición): finalmnnle, hallll su 

representación psíquica en imágenes o ideas afcctivamenli> 

cargada.s (catexias). 

Freud distingut! dos clases d.c instintos: los instintos del 

yo, cuyo fin es la autoconscrvación, y los instinlos 

objetales, que conciernen a la r~lación con los objetos 

exteriores. Los instintos sociales no son aceptados con 

carAcl,_•r (>l~m~ntnl P irrPrlurihlP. La espr>culacil'in te(Jt·ica le 

permite suponer la existenci.t de dos instintos fundamcntnle'> 

que yacerían ocultos tras lo.s instintos yoicos y objetalcs 

manifiestos: d) t:!.l Eros, instinto tendiente a la unión cada 

vez más amplia y b) el instinto de destrucción, conducente a 

la disolución de todo lo viviente. Llama 1 i birlo }a 

01anifestnción energética de todo lo viviPnle. 

La tópica econom1ca cal1t1cu tollo io reidcioud<lo Lu11 J.•l 

hipótesis segt'in la cuAl los procesos psíquicos consisten en 

la circulación y distribución de una cncrgia cuantificable 

(energía pulsional). es decir, succptil>le de aumento, de 

disminución y de equivalencias (tcorin de la cnergta). 

Desde este punto de vista el psicoanAlisis admite que las 

representaciones psiquicas de los in~t1ntos esldn cargtul.u. 



con detcrminadds cantidailc.s Je cnergfa (catcxias) y qt1t_• Pl 

aparato psíquico muestrll la tendenci,1 evitar todo 

estancamiento de estas encrgfas, mnnteni"ndo lo roéis baja que 

sea posible la suma totnl de las cxcitacionC's a las cunlPS 

está sometido. El curso de los procesos pslquicos 

regulado aulom..1tic;i.r.icntc por el rrincipin <lr>l plnc.er-

displac~r. dP man"-ra qu" en 111111 u otra forma el displacer 

aparece sic-mprt! vinculado con un aumt..!nlo y el placer con una 

disminuciótl de la ~xcitación. 

En el curso del desarrollo, el primitivo principio del 

placer experimenta \1na mudifica~ión determinada por ln 

consideración con el mundo exterior (principio de la 

realidad), mediante la cunl el aparato pslquico aprende .t 

diferir las satisfac~ioncs placenteras Y a S(Jpor1ur 

transi toriamentP l ·:r '""nsaciones displacent.·r·,1.s 

Y finalmente, la tópica topográfica o teorl~ de los 

lugares es aquel la qu& supone una di f1~rencit1c ión de] aparato 

psíquico en cierto nómaro de sistemas dotados de 

características o funciones difP-rentes y dispuestos en un 

determinado orden entre si, lo que permite considerarlos 

metafóriCLlffi('nle c0mc1 lugares psiquicos de los que es posiblr:? 

dar una representación espacial figurada. 

Topográficamente, el psicoanálisis concibe el aparato 

vs.tquico como un instrumento compuP-slo de varias partes Y 

procura determinar en qué puntos tienen lugar los divi:rsos 

procesos mentales. De aci.:erdo con las concepciones 

analíticas, el aparato mental eslA compuesto de un "ello", 

es la porción mAs superficial del "el lo", modificada por la. 

influencia del mundo exterior, y de un "super-yo", 

desarrollado partir del "ello", que domina al "yo" y 

representa las inhibiciones de los inslinlo.s, caractér1slicas 

propias del ser humano. 

topográfica., pues los procesos del "ello" son todos 

inconscientes, mientras que la conciencia es la función de la 



cnpa más superficial del "yo'', destinada a la pen::epción del 

mundo exterior. 

4 

Según Laplanrhe y Pontal is 3 • gcnt>ra lmC'nlc> sP habla de dos 

tópicas freudianas, la primera en ln que Sl· establece es la 

distinción fun•fo.menlal t?nlrP. inconsciente, prcconscicnte y 

conciente y la segunda que distingue tres instancia~: el 

''ello'', el ''yo'' y el ''super yo'', 

Aún y cuando en sus escritos Freud evoque negnlivamentc a 

la anatomía, al hablar del inconscicnle como lo otro, está 

dando un.:i. conn0tf!r:il'\n PSp11c:iaJ, incluso en 1915 en t?l Ensayo 

metapsicológico del inconscicntt' rc•\r_ciona la anatomin con la 

tópica psiquica. Afanosamente además, intentó relncionar el 

"' .. ,-.--.hrc:.. ór~.:HiO Principal <l~l sísti•mR p.c;fquico con las redns 

neurológicas; cuando eslas ll!nlalivas de localización dt-1 

a¡Jar;1to mental fracasan, Freud pasará de la lópica a la 

económica, haciendo uso de las fuerzas dinámicas. 

Freud argumc>nta que el psicoanAlisis SC' funda en la 

observación de la vida psiquica y todo 10 anterior se basa en 

la obscrvació11; por otra parte, el psicoan4lisls, 

inicialmente disciplina para las personas enfermas, llega a 

convertirse en und psiculu~Iu Je la vida pslquic~ normal, al 

descubrir que los sueños y los actos fallidos, contemplan 

similares mecanismos que los sintomas neuróticos. 

AdemAs de lo anterior. el psicoanálisis tiene el mérito 

de destacar: 1) la vida instintiva (afectividad), 2) el 

dinamismo antmico, la plenitud de s~ntido y determinación 

incluso de los fenómenos psíquicos aparentemente más oscuros 

y arbítraric-s, 3) la doctrinn del conflicto psíquico y de la 

nalul"alezll patógc.nJ. de la C'Cprcsion, 11) ltt concepción de los 

sintomas patológicos como satisfacciones sustitutivas y 5) el 

descubrimiento de la significación etiológicn do la vida 

sexual, especialmente los brotes infantiles de la misma. En 

sentido filosófico, la teoría adopta el punto de vista de que 

lo psíquico no coincide con lo consciente. y que los procesos 

l L&plancbo y Pontalh, Dlc.clon.arlo da pslcoanUhhl, 1979 pp. 451 !55 



psiquicos son, en si, in1.:onscienb~s y !:tolo pnr J,t funrión ri1! 

ciertos órganos (instancias, <>islernas} son h(~chos 

conscicnles. 

Entre las actitudes afeclivr.s ele la infancia restllla el 

Complejo de E.dipo, en el cual s~ descubre el nó(lulo de lodn 

caso dc- IWU!"'Q~1s. y que en la conduc:l<l del a.nn1iz.:ido con 

respecto nl médico Sí! singu\nrizabnn cier-Lus fcn!Hn1~nos dt~ 

transferencia afectiva, que ndquiricron tanta importanci;t 

para la leorii1 como paru la lúcnica. 

Posteriormente, el psicoanálisis no solo ata1ic a la vida 

palológica, sino tamn1c11 a l~ normH\ tal y comu lo demuestr·a 

el ~studio sobre los actos fallidos y los suenos. 

A pnrtir de la inlerprclnción de los ~ueños. el 

psiconnAlis1s Lo1"u üG ¿cbl1• ~iKnifi~nción: una nueva terapia 

de las neurosis y una nueva psicolog!a. 

La tcoria de la neurosis apoya (_•n tres nociones: 

represión, importancia de los inslintos sexuales, 

transfl!r'-·nL. ia. 

La censura es una potencia mental qlie excluye la toma de 

conciencia sobru la acción de lend,!ncias que l~ desngradvn: 

estas tendencias s~ califican de reprimidas, quedan 

inconscientes y cuando 

sujeto, se despierta 

instintunlcs reprimidos 

vías indirectas, y las 

se intunl.1 h.:icer1ns conscientes al 

una resistencia. Estos impulsos 

influyen sobre la vida ps!q•Jica por 

gratificaciones sustitutivas de lo 

reprimido constituyen los sintomas neuróticos. 

La represión m4s intensa recae sobre los instintos 

sexuaie::., to~=~ ,-.hi l!.S en donde la represión et; proclive a 

fracasar. Con base en los instintos, la v1rid 1•~c~~ ~i·•lrlirse 

en pregcnitnl, pasa por un periodo dP lntencia y culminh on 

la etapa genital. Las fijaciones infantiles de ln libido 

determinan lo ulterior elección de la foI·ma de neurosis. De 

esta forma, las neurosis deben sPr consíderad.'l.s como 

inhihic.iona::; evnlutivas de la libid<1, Contrariamente a la 

afirmación de que el nódulo de las neurosis 1t1 con~tit11ye el 

complejo de Edipo. agrega Frcud que: 



"No f"Xisten cllt1sas especfficus dt~ Jns afecciones 
neuróticns: son condiciones cudnlit1Jtivas -es decir, la 
potencia rela.tiva de las fuerzas int1~rl•init.~ntes- las que 
deciden si un conflicto desemboc,1;,1 en la salud o en una 
inhibición funcional n1•uróticn'' ibid. 

Sostiene que la t ransferPnc i.i f'S la p(•cul iar-i1tad que 

presentan los neuróticos ¡rnra desarrollar hacia su tn1~dico 

vinculaciories emocionalPs, tnnlo afcrlt1usas cilmo hc1sliles. 

Desluca \lUc lu:-. !.11t~1iu::. !>Ull l..s r·1~.1li ; [)IJ dl! i' 

identificando dos procesos principalP.s: la c011d1•nsación y ('l 

desplazamiento. 

Otro concepto fundamental en psicoanAlisís es el de> libido 

que significa primeramente, la cni·rgfa (conc1~bid<\ co111n 

cunnlilalivamcntc variabll' y mensura.Lle) de los instintos 

SflXualPS orh•nt.idos hacia "el nhJclo" (1~n Pl s••nt i{ln ampl iadn 

por la teoría analit1ca). De e~lu<lio!' po~ll'riun_•s, .surge la 

necesidad de yuxtapo11er esla ''libidc1 del objeto'' 

"libido narcisita o libido del yo", y lo~ l'Íectos n•ciproc:os 

de estas <los fuerzas han pl!rmili<lo explicar multitud <le 

procesos de la vida psíquica tanto norm.ilPs rom11 patológicos. 

Si se pn.?scinde de los impulsos internos poco couocidos, 

el psicoanalista dice que el motor capital de la evolución 

cultural del hombre es la necesidad real exterior, que le 

niega la snt.isfacrión r6mrlíilt <i" <:;1J<; nPrnc;\ñit<l•~<> nF1t11rAlf>r.; y 

le abandom1 a peligros. Esta. negación exterior le obliga a 

la lucha con la realidad, lucha cuyo desenlace es, en parte 

una adaptación y en parte un domino de la mism;i, así como 

también la colaboración y la convivencia con sus semejantes, 

a lo cual se enlaza ya una rcnucia a varios impulsos 

instintivos que no pueden ser satisfechos socialmente. Los 

progresos s1gu1cntcs de Ja cultura ucrec1entan las ex1genc1as 

de la represión. La civi 1 iznción sn bnsn., en general, en la 

renuncia. de los instintos, y cada individuo repite desde la 

infancia a la madurez, este camino de la evolución de la 

Humanidad hasta ln resignación razonable. El psicoanálisis 

muestra que son, predominantemente impulsos instintivos 

sexuales los que sucumben a esta repres10n cultural. Parte 



de ello!'> inlegra la valios.1 cual i1l.1d <if' po(kr '>l'r de.'."v1.1Jos 

de ~u (incs m.1!' p!-ó:<imo~ y o{n•cL'r asi !".u Pr11_·rgi,1. c.umo 

tl'nrll~ncias "sublimadas", n 1.1 nvuluc 1•i1. '.:ul tur·,\1 

{Jélrtc pt•1·v1~'l' ('ll lo \l\COnscicnl1.• r,1litlad dt- impulsos 

optalivus insnlislr>chus y 1 \1>ndcn et lngr,11· un:1 s,1tisfucl·i6n 

aunquE• ~··a de f or111.Hta. 

Es importante Sld'l.1lar que fruud supone a inrl\viduo 

aislado a quien, dad.ns los pPligros a lns que se enfn'nla, 

¡.ior· •ufl\.1 eni1~nria, St> fPllth' co11 otrn.;;. 

ob:r..1s p•..,ot;\Prion~s. sostienP. que el "hombre es el loho del 

hombre"". 

Una parlf! de la act ividnd mcnL.i.l humana e>stá dedicada al 

•lominio del mundo ex.li~rior real. Olra pa.rlP, la cr._•.ición 

psiquica, se halla consagrada al cumpl1m1e11i.u U.e ct.:.:;2::::.:, "'- l,i 

satisfacción .sustituliva de nquellos dr-seos r~primidos que 

desd(~ los ai'los in(antilrs vivün insalisfl•chos eti el ,tlma de 

cada cual. A esla.!; crt~acioncs, c1inccl<.1.das con el 

inconsciente, pcrtenecc:n lo.s mitos, ltt pül'Si<l y el nrte. 

Se~,..in Frcud, el Psicoanálisis. entrar,1 como un irnport.1nte 

fermento, en la evolución cultural de los próximos ai'l.os, 

ayudando d protundi:.>.f!r 1111Pslra com¡ircnsión del mundo y a 

rechazar cosas nocivas. Por si solo, sin embargo, el 

psicoanAlisis no puede dnr unn imagen completa del munc.10. Si 

a.ce¡>taroos la diferenciación quE~ divide el aparato an1mico en 

un "yo" vuelto hacin (•l e:xt.Prior· y doladr; de conciPtH'.in y un 

''ello'' inconsciente dominado por sus ncccsidad~s instintivas, 

el psicoanálisis deberá ser considerado como una psicología 

del "ello" (y de su acción soine 0;::1 "j·.:."} =.".'!" y r:.unndo pueda 

emplearse en otras disciplinas como el arte, las ciencias de 

las religiones y la sociologia. 

Según la tcorL.l psicoanal1tica, los slntomil!'i neuróticos 

son salisfacciunC"s deformadas, susliluilvas de ~nerglas 

instintivas sexuales, cuya satisfacción direcla. ha sido 

frustrada por resistencias inlctiora5. M!' tnrde, cuando el 

• rreuit, El por que 4e la suerr•. t'J]Z pp. U07 ss 



psicoanálisis traspuso l•lS limites d" su campu, p•~nuilicndo 

su nplica.cil".in a la vida psfquicll nnrmril pr<Jcur·ú clPmostrar quC' 

los mismos componentes <;t~xualC's, d·~svi c1dos dt• sus f í nt•:c.. m.1s 

directo~ ;1 olro:; mA~ l1·jii110s. conslit11yt~n tos nt.ls impor·t,1nle!" 

aportes 

comunidnd. 

de la 

Por otra. part-..~, lo que el psicoani\lisi~ denominé'i 

"sexualidad", de ningún modo coincirlia con el impulso 11 la 

unión de los sexos la provocar ión d(' sen~ac· iones 

placenteras en los órganos genjL1lcs, sino mci:-. bien con el 

t:ros del Sympos1on platon1co. tuerzrt ub1cud y fue11le dt~ luda 

vida 5 • 

En el ámbito terap~utico. el psicoanálisis afirma que sus 

inconscientes por otros conscicnl~s. y su nlcnnce llega hasta 

donde extiende la injerencia de este proceso nn 1:1 

enfermedad a tratar. Dicha .suslituc i6n lleva a cat.io 

superando resistPncias interna~ en la vida psfquica del 

paciente. 

El psicoanálisis llega al descubrimiento del psiquismo 

inconsciente. descomponiéndolo en un psiquismo preconscienle 

y un psiquismo propiamente inconsciente. Según Frcud, no 

todo puede ser objeto de la observación inmediata. La 

articulación de lo inconsciente se halla Pnlazada con la 

tentativa de representarnos el apnrat11 anfmico compuesto por 

una serie de instancias o sistemas relacionados entre sí: 

habla desde un punto de vista espacial, indupundicnternente de 
!.111 ~nAtn!l'l{f't. t1P1 rPrr>hrn. 

pertenecen una supen~s true lurn especula l i va del 

psicoanálisis, cada uno de cuyos fragmentos puede ser 

sacrificado o cambiado por otro. sin perjuicio ni ~entimiento 

alguno, en cuanto resulte insuficicnte6 • 

A grandes rasgos, he presentado 1~1 trabajo freudiano, 

AunquP. rPsulte PsquemAt.icn, hay quP. 'r.ener presente qu<~ el 

S f'i-t-ud, Lu i-estslencl•s CO'llr" el PsleoinUhl:s r .• rnos 
6 Preud Autoblocrarh, r. 2776 



psicoanalista iba modific:nndo su teorf.1 dt· mrH:1·r·a coHlinua v 

esto os nsJ porqu(• inic·ialrnente, el p:-.1r0<Jnal 1~is. ~urg(· cou11l 

intento dv r:mulnr a los m~dicos. ra11l~t1namPnl~ 

despi-~ndi•!ndtJ dt: 1•stn, h,"l:-.la ll1•gi1r •l '.Jlltt "1"t.ip ... i1·nlngi,1. 

entcndirnd11 por tal. lit <l1..•Sc[·Lpc1ón Ú!' :,ls tr ... ~. túpicn~. dt! 

manera arliculad;t. En esl•~ sr~nt ido, Fr1•11d nwd11 i1·.i, 1·nm~l 

h(•mos viste, ~u runln dP visL1 urii.:.1n<1l vo r•dac1011 c·uu l.i 

observación n no df' los pniceso~ psíqui•:•..1'>. lnic 1 ,1 lm.,11t P 

asegur.1 quf.-• 1.'l p~1cuall.il is is nn e~ ma.gi.> :;:. ;a. -.1.·~: qt1P "'~ bac:;a 

en l.:i. observación, y posteriormente, ~ard JUSt11 icar su 

descubrimiento del inconscienlC' ~nstierw quC' no todo pul•de 

ser nbjctG rle 0~tJ. 

En alg~ir1os rscritos, Freud l:Xalta las act1t~1clt!S deter1s1vas 

anlP las posibles ~rílicas del sab~r m&d:~~: 

"Es compre ns i ls I •• '.' •1n 1 os mt~d i cns, €'mb.~ rg.idos por 1 ri 
pos;ción mec,1nicistll. y matt•riali.;;t,1 frl!nt.P a /o 
psíquico, ne• conct~dicran s11 f:!\·c•r al ¡::;11 oan.-iJisis ni 
mostr.1ra11 i.lisput•stos a SP¡;uir- su irn1t,,.-1un pac,1 <lplicar 
nuevos ~nfoques y para e11c,u·,·1r m11cf111!> cusas df.• distinto 
modo. Pero Cdl>rfci ilCPpt.11 1¡11,. Ja tHJf'\'J doctrin.1 
rlespertnra tanto m,1s f.1cilmi!nle •·1 .l.plauso de lo!i 
filósofos, ya que t·stos soli.l!J encabezar sus 
explic.1cionl-s dul universo con conct!ple>-" r1hstractvs -o. 
al dvcir dl~ malcls lengiws, con paloit1ras :c.11: si¡;11ific.-1rl.o
Pero aquí tropezó con un nuevo i.•l•sL1culo. pr1PS Jo 
psíquico de Jo.<; f'ilósotos no pr¡111\·,Ji1.1 .i Ífl p.-..{tJ11i1·,, ,}._?l 
psico.'lnálisis. E:n su milyorí.1, J,15 filósofos solo 
califica.n d1:• µsiquicn lo q1u~ ,..,s rrn fen6m1~no clf-' 
conciencia. p,1r;J ellos. Pl mt1ndo df' Ju conscit•ntt' 
coincide con c•l ,1mbito d<• lo pt.fquil:o. Cuanto puetl.l 
sucPdl'r. fuera. dt~ esto. en el '',1lt:Ja ... tan dificil clt• 
captar, Jo adjudican a. las pn•co11dici11nt·s orgAniras n a 
los procesos paralelos de lo psíquico. En términos más 
concisos, el alma no tiene otro contenido, sino Jos 
fenómenos conscil'ntes, de modo que Ja riencia del alma, 
la p.<>icolo¡;ia, mal puede tf•nor otro vn1L•ro ~. 

Segun Freud, a.l fi lr:'isofo 1P rPsul ta f.'1ci l lograr la mal 

estrecha definición de lo pslquico, po1·qu'! ignora el material 

cuyo estudio impuso al analista. lil conviccitin de los actos 

psíquicos inconscientes. No consid•!r..i.da ei hipnotismo: nn 

se esfuerza u11 la interpretación de los suefios -qltC prefiere 

7 freud. l.&!! re:Ji.5tenc1as contra el f>'lcosnUi!ll' r U.O\ 



10 

considerar, como el m~dico, como produclos sin ::>Pntido-, 

apenas sospecha que existon cosas como l~s idens obs~sivas y 

deliranll-"'s, y se le pondria en gran <1pdeto invitándole> a 

explicarlas medianlt~ sus premisas. También 1~1 analista Sf' 

niega n declarar qué es lo inconsciente, pero al mcno.s pundc 

:;cftnlnr un sector fcnomcnismo cuyn observación le impuso la 

aceptación de lo inconsciente. 

"El f f lósofo, 'lllP no conoce otra fnrmfl. de obscrv.ición m.1s 
q111• la. di• si mjsmo, 110 pucd(' .<>e¡;uir al an<Jlist,i por estn 
camino •"6. 

F.o algunas ocnsioncs sitúa Frcud al psicoanálisis en una 

posición inlcrmcdin cnt rt! ln mcd ic ina y la fil o.sot ia; :.; in 

embargo ni uno ni otro, aceptan que f'.l risiconnál is is sea un 

~1 mOdico lo ~onsidern como un sistema ~spcculativo y 

se niega n creer que, como cualquier otra cien1....iu ::!~ lu 

NaturaleZR, se base on una afanosa í•labor-.1ción dP hechos 

procedentes del mundo perceplivo; el filósClfo, se.gún Freud, 

mide nl psicoanálisis con sus sislPmBs artificiosam1!nte 

edificados, considerando que el psicoanálisis parte de 

premisas inaceptables además de atribuirle poca claridad y 

precisión a sus conceptos. 

Otras veces, froud silún. nl psicoanálisis; dentro de la 

J•sicologia aplicada., moti va por lo cua 1 recomienda que e 1 

psicoanalista estudie la psicologia abisal Tiefenpsycholo¡;ie 

o psicologin de lo inconsciente 9 

2. Hichel Poucault 

1926-198lo 

Son varias las divisiones que se hacen de la obra de 

Foucaul t. pero frecuentemente se encuentra: la arqueo logia, 

la genealogía y las técnicas de subjetivación; de acuerdo con 

8 Freud. lbld p. ZISOl 
'J Preud. Sobn h. en5eftan::r:a del p:tleoanitl.:lls en la l.'nlvers!dad., 1918 
pp,14~4 Sii 



Hnrey 10 , esta división conllC'Va el riesgo du entender la obra 

foucaullia110 como und serie dt• procedimientos que vnn 

sul>stituyendo a.l 1.1.nlcrior. o bi~n. de lom1ir algún libro de 

Foucaull, por l.'jPmpln / . .J.~ palalira~ y J.i ... i:os:Js cnmo l;1 

culminación di:> la arqueologia. 

11 

Para evitar el rie~;g,(l anti:>riur, Alvuri-·z-Uria y V<l1·ela 11 . 

dividen "l proyecto dt• Foucault des1.k la. gencalogin, 

sintetizando el proyt•cto Louc.-1ult iano 1_•n tri·~ J.ír.-.cnsion1•-;: 

ontología históricn dt> nosotros mismos en relación con la 

vordnd a tr.1vés rle 1.:1 cual nos consliluimo:-; en sujelos tl1• 

conocimiento. una onlologin histórica <le nosotros mismos en 

relación con el campo del pOdl""r tr.1vés del cual nos 

constituimos en su je los que actúan sobre los demñs, y 

finalmüntc, una ontología histórica de nosotros mismos en 

relación cou iu ~tic:.: .'.! ~!· .. v:-.s de ln runl nos constituimos l:n 

agentes morales. 

Jlreyfus y Habinoh· 12 , con~dderan que cíectivamenle, existe 

una evolución en l:i. obrn d~~ Foucault. En opinión de tos 

autores, que coincidt.•n c(Jn Foucault13 , son lrl's los problemas 

que trata de rcspond&r a lo largo de todn su obra: 

1) ¿cuáles son las relaciones que tenemos con la verdad a 

travas del conocimiento cientif ico. con esos ''juegos de 

verdad" que son tan importantes et. la ci•.riliznrión y en los 

cuales somos, a la vez, sujeto y objeto?; 

2) ¿,cuales son las relacioucs que enlablamo~ con los demás 

a través de esas extr~nas estrategias y relaciones de poder?; 

3) ¿cuáles son las relaciones enlre verdad. poder e 

individuo? 

i'..:.. .:!!".'i!"it\r-o rlf' la obra de Foucault. creo que es la clave 

para entender lu serie de mal entendidos que i.e ul.(it;~;.·c~: 

coincido con ttorey en qul! 1~::. r.i.uy difJcil intentar definir 

donde termina la arqt1eologin y donde empieza la genealogia; 

10 Morey, Untroducclón) en Tecnotoi:l•' del yu, l'n~ 

11 f¡x¡cault. Saber y Yerd .. d tlntroducc.lOnJ. 198& 
Poue.ault a.ls alH de h h~r!M!nr-Ulica y ol 

estrueturall,eo, l'9M 
ll Poucautt. Vid• de los ho•bre:i. lnhael!, 19?1 



realizar una división r~st1lta 1lrhJtr•lrio, luda vez qu~ 

hncerlll, parecería efectivamentt>, que la Ultima rrsultll un;1 

superación d~ la primera. 

A mi ju1r:i0 no r1?st1ltñ tan r:lar1i, l'l probl'.•ni.l dl: 11.1 

división P intención en la obr,-:i foucaulti.tna, pw•s una rte 

las criticas que le hacen, y él mismo SP!1al« l'O L1 

arq11eologfa del s1JhPr1". 1~s que si a partir <lf-' la historia 

natural, la teoría de ln moneda y tlel valor y dP la gram.1tica 

general, propuest.J.s en Uis pr1l.1br.1s y 1.Js cosas15 para el 

análisis de ln cpistemc clásica, se ohtienun los resultados 

a.ntoriormcntc señalados (crilicé\ a las disciplinas humanns, 

negación dcd sujeto), y acepta la existencui. de múltiples 

arqueologias, ¿por qué continuar con -la ge11ealogia? Una 

posible respuesta sera quo renuncia il época 

y lo inserta en el campo pol!lict1, social con su genealogía. 

Y otra sea quizá, quP n parlii- de 1os tlescuhrimienlos de 

la arqueología en donde niega e1 sujelo p::.fquic-o, marque los 

derroteros de sus investigaciones posteriores toda vez que se 

interesa tcJ.nlo por conoce1· el enunciado "cuerpo" como 1.1 

discursividad en torno a ~l. retomando siempre las cuestiones 

éticas a que esto conlJQva. 

12 

El problema se acrecienta si se intenta dividir la obra de 

Foucault a partir de sus influencias ya que en ,,_,icroffsic.1 

del poder11 sostiene que tiene claras influencias marxistas y 

fenomenológicas, mientras que en S.lbJJr y \•erdad18 sostiene 

que un pensamiento fundamental para su discurso es el 

psicoanálisis en tanto discursividad que analiza lo no dicho. 

14 Poucault. Arqueologla del saber. 1991 
l'i f'oueault. 1.a~ palahrai1,. la!! l'O!IA!I, 1990 

16 Lo •ntertor, e:i una te5is so:itenld• por Cou.zen" Boy, &u.nque claro que e:sto 
es M.IY dl:icutlblc, por eJr-a1•lo Drc1rus opina eKacta•entc lo contrario •1 
:mstencr que foucault va Us alU de la hen~eneCltlca y del cstructur&ll!l.o. 
17 Foucault. Pllcrortslca del ('Oder. 1990 
18 Poucault. Saber y vert.l&d, 1966 
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Influido por Nictszch~. sostiene que la inV,!Sligación 

tendrá que ser una l>úsqueda a ltl mllnera del arqueólogo, de 

donde el nombre resulta una metáfora de ln poslura que se 

debe toner pnra criticar y nn<lliznr los saberes; <!S t\E!Cesario 

no perder de vista la historia, pero no sólu a nivel del dato 

sino, pard hundirnos en las pn>tundidndes de í!Slos s<iberes. 

Foucault. no .:>clo rPcurre a los libros "prest.igiild.o.s", 

sino que analiza también libros y docum(•ntos que rnt'lejd11 el 

pensamiento de ur.a (!poca, haciendo únfasis en sus 

consecuencias éticas. Tal es el mélodo de la nrqueologfa. 

l-nucaul tl9 sostiene, sin embargo, que su obra siempre ha 

partido del sujeto, investigando dcerc~ d1• los modos de 

subjetivnción del ser humano en nuestra cultura. 

Primero están los modos da invesligación que su otorgan n 

si mismos el estatuto rie "".L.::.:;..::i.:! .... n ur: s•.ijPto hablante 

(filologia, lingUislica), o la objetivación del sujelo 

productivo (ll.nálisis de l<ls riquezas), o el es lar vivo 

(historia natural y biología). 

En la segunda parte de su obra estudia la objetivación del 

sujeto en las ''prácticas divisorias''. El sujeto se encuentra 

dividido en su interior o dividido de los otros. Algunos 

ojdmplos son el loco y el cuerdo, el enfermo y el sano, etc. 

Finalmente, ha. estudiado el modo en que el :;e:- hurnn.no se 

convierte a si mismo en sujeto, pero siempre dentro de la 

Lrama histórica, En síntesis lo que le interesa a Foucault 

no es el poder sino el sujeto. 

Por esta razón, iré analizando a en este trabajo las 

objetivaciones del ser hu~ano. a travós de las divisiones que 

conforaan la oi>ru ;:.:;.o;:;~'.!! t" nn. intentando sios:aprc ubicar al 

psicoanálisis en lns diversas ópticas. En este capitulo ~ulu 

abarcaré la genealogía y la arqueología, puesto que las 

técnicas de subjctivación, serán el foco central al hablar 

del inconsciente y la cura tema que trataré en los capitulos 

siguientes. 

l'J Fcncaa.lt. El .uJeto '1 el poder ctl Oreyfus O'PW' clt W ll7 u 
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2.1. Arqueología 

La Arqueologin, propiamente <lichil, la describiré a ¡.i.tJ. LU 

de <los lextos fundamentales: l.ds palabras y las cosas y 

Arqueología del sabe?º. 

Foucaull encuentra que el problema del conocimiento 

continua invad1ílO de a11lropoccnlrismo, 

serie de mecanismos ambiguos como 

pues SP basa ~o una 

las relil<'Íones, las 

semejanzas, las continuidades, las diferenciasll. Este 

problema no es del todo nuevo, ya que desde la modernidad se 

rompe el vinculo, cnrncteristico de la ópoca clásica, entre 

las palabras y las cu5~~. A ~~rtir de la codcrnided s~ pnnP 

en evidencia la no transparencia entre el lenguaje y la 

representación. 

análisis de 1 o no dicho, pero no como algo oculto que se 

tenga que descubrir e interpretar, sino como la consecuencia 

del empleo rudimentario en el conocimiento, de tal suerte, 

que los extremos conceptuales como por ejemplo locura-no 

locura, son meras convenciones para intentar h.iblar de al~o; 

a.hora bien. si esto es as!, resulta que lo dicl10 no puede ser 

fundamentalmente nuevo, sino que obedece al discurso mismo. 

Pero entonces. ¿qué es el discurso'f, el problema es 

complejo dado que Foucault evitará los caminos ya recorridos 

por filósofos anteriores que caen en una hermencútica, en una 

metafísica o en el ostructuralismo. Para tal fin, utiliza la 

arqueologi~ la cual: 

"serA el s:JtHodo propio de Jos anAlisis de las discursividades 
1nr;llR.">. v 111 Kenoalogfa la t4ctica que a partir de 
estas discursividades locales descritas, pone ew 
movimiento los saberes que no emergían. liberados del 
sometimi onto "1 l 

:ZO De beeb::i. ~~ta la escrlbfi p.ara reSPQndor a las objeciones be<:has a aquella 
.U Pouc.ault. La verd.t4 ,. Ju tona.as Jlll'l41c-:u. ~~ 

Z2 Poucault. Curso del 7 dn enero de 1976 p. llt 



El interés fundamental de ln arqueolugfa será incur·sionar 

en ol campo de los sabet"es, conocer cómo algo puedt• ser o no 

dicho a trd\~S de las (orronciones discursivas. 

Una formación Jiscursiva. sera lo que p1!rmile delimitar el 

grupo de conceptos dispares, y la muncrn en que esos 

diferentes elementos se relacion1tn u11os con otros. A pnrtir 

de una formación di:Jcursivu, se conformarAn objetos tales 

como locura, enfermedad, individuo etc. 

La formación de objetos ol1edcce a lns ópocas y sociedade~. 

n lns instancias de delimitación que bien pueden ser las 

inst1tucione!t, y fin.dm~nlc, a l.1~ rcjill"-.c. rif' P~pPcificacíón 

que propician la rellgrupación, división y clasificnc:ión de 

los objetos. 

1 s 

preconceplual, en oposición a. la idea de que éslc emcrgt~ de 

la historia. Esto quiere drocir que ni el sujeto psiquico, 

ni el discurso teológico, scrti.n quienes nos den cuenta de los 

origenes del discurso sino más bien estarán dados por el 

discurso mismo. A diferencia del eje recorrido por ln 

subjetividad, concicncia-conocimicnlo-cie11cia: la arqueologia 

recorrerá el eje práctica discursiva-saber-ciencia. 

En este sentido, seria utopico suponer que l.:is pcr.:;on.'lS 

hablan. o que seria fAcil pensar algo original, toda vez que 

es la discursividad la que contiene elementos retóricos, 

formales, conceptuales e históricos los que darán 111 pauta 

para la elaboración de un discurso. 

La descripción arqueológica supone un abandono de la 

to~ ~tnri A rln lns ideas. un rechazo sistemático de sus 

postulados y d~ sus p['OCcdimicntos. Es una tent11tiva para 

hacer una historia distinta perfilándos~ como una arqueología 

genealógica, en donde se descubran las relaciones de poder

sabe:r-vcrdad. 

La episteme será el conjunto de relaciones que se pueden 

descubrir en una época dada cuando se las anal izan a través 

de las regularidades discursivas. 
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En la nrqueolog1a. no existen las conlradiccioncs como 

obstAculos insuperables o como significados oc~ltos, sino que 

éstas sei'lttlan un dosan;ollo adicionnl del campo enunciativo, 

una seftal que itlduce a la reorganización del campo discursivo 

y que algunn~ veces desempcna un pap~l critico. 

Ln arquP.ologia. tendrá nsi mismo un papel funda.mental con 

el saber, por lnl, Foucault de::.igna el conjunto de elementos 

formados de manera regular por una prAclicn discursiva y que 

son indispensables a la constitución de una ciencia. El 

saber es aquc l lo de lo que se puede hablar en una práctica 

discursiva; es el dominio constituido por los diferentes 

objetos qut: adquirirAn o no un estatuto cientit1co; e~ ...il 

espacio en donde t!l sujeto puedo tomar posición parn hablar 

.:!e !~:' ••l.j,c.t.o:; Qt!C trnta en su discurso¡ es también el campo 

de coordinación y du subordinación de los cnu111..iu.J.v.::; e:-: '1'·' ... 

los conceptos aparecen. 

De esta forma la arqueología diferenciará cuatro umbrales 

de la "evolución" discursiva: el de la positividad, el de la 

epistemologización, el de la cientificidad y el de ln 

formalización. Estos u~bralcs corresponden a la evolución de 

los discursos que van desde la constitución del saber, hasta 

la aceptación o el rc:~a:o d~l discurso acerca de lo que son 

o no sus objetos. 

La arqueologia, mAs que la formación de idoologla o de 

teorias, términos que Foucault evita por resultarle ambiguos, 

hablará de las formaciones discursivas lugar donde se 

definen los enunciados, los objetos y su correlación a partir 

de un cierto tipo de orden. de correlaciones y de posiciones 

en funcionamiento. 

Las reglas de formación discursiva será.n aquellas 

condiciones de existencia, coexistencia, conservación. 

modificación y desaparición en un formación discursiva 

determinada. 

Foucault analizará. el enunciado con el objeto de ir 

observando la construcción de di:: .. :ur:;.!\'id~df>~ no perdiéndose 
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en lo empírico de el lns ni en sus objetos, sino en un 

''análisis desde afuera''. 

Foucault, para sostener que el análisis de las formaciones 

discursivas es una descripci011 de los enunciados, descubre un 

referencial que será un principio de difen•nciación: un 

sujeto (entendido como la. posiciún qu~"! p:..:-cd!'! S<?r nf':upada por 

individuos diferentes), un campo asocindo (dominio de 

coexistencia de los enunciados), y finalmenlc, una 

materialidad (posibilidades de uso o df: reutilización). 

De esta ~nnPrR Pl discurso será el conjunto de enunciados 

que dependen de la formación 'liscursivn. 

"No hay texto debnjo. Por lo t,1nto, ninguna plétora. I:.'1 
dominio cnuncirltivn ostA todo entero en su propia 
superficie. Cnda enuncitu.iu ut.-upu .::.r. cll!! "" 711g.ir a11c 
solo a él pertenece. Así. Ja descripción no consisto, a 
propósito dt"? un enuncia.do. en encontr<1r de quó no-dicha 
ocupa el lugar, no cómo puede reducirsele a un texto 
silencioso y común sino, por el contrc1rio. qué asiento 
singular ocupa, qu~ emp«llm~s en el sistema de las 
formaciones permiten localizarlo y cómo se clisla en la 
dispersión general de Jos cnunrflJdos "ll, 

Para resolver el problema ya señalado del análisis de las 

formaciones discursivas como un análisis de los enunciados, 

Foucault propone la positiv1dad comu el a prior::." hi5tórlco 

de las formaciones discursivas. En este sentido, no piensa 

en la historia como una sucesión de hechos firmemente 

encadenados, sino como una ubicación espacio-tempora1 14 de las 

discursividadcs. 

21 Pouc:•ult. Arqueologh d.el !ll:lbcr p. 201 

.t:a i.3~u <t .. ;~.:. o.:.;;.;!~: '.!:<:• ••'!"••11thactón dol per.!111-•lento de Poucault. El 
trata.aleoto que proPone do la hl:5torla, ha :sido foco de ataque cie :m:11 
prlnelr4le:i- crftlco!I. pero 1b1b la e.icton!llón y lo eontrovertldo del lt'•a no 

aer' lralad.o aqul de ••nera exten:i.a. 
Para Foueault la hlstorl.a no tlene "11entldo", lo que no quiere dr<:ll'" que !lea 

absurda e Incoherente. Al contrario e!I lntelhlble 'I puede ,cr ar1•lh-4a 
ba!lta !IU at.:i. •!ni.o •1ot.t.llo. ;::-ero !!ólo 11 ~11rtlr de 1• lnte1ltlblllr1ad de tas 
tuebu1, de la!I estrateths y d.e b!I Uetlc.a:s. A!lr•• que ni la dh.ltctlca 
Cco110 ló&:lca de la contra.dtc.clón). ni la se•lótlca Ceo.o e!ltructura de la 
.c.oa.mi~l~.:. :;~':;:-!:.~ ~.!!' r11Pnta de h lntellslbilldad lntrla&«• do los 
enfnmtaatentos. ll.e51"0Cto a esta lntellclbtltdad la "dh.l&etlca" aparr:<e coa.u 

a.ti& aa.oera de eaqulv•I'" la rea11ihC, 5le~e a:u.rosa 'Y abierta, r~clf:ndola 
al esqueleto he&:flllano; y la "1oalolo.1ta• coPC> una a11nera de esquivar el 

ur,chr violente., sanuante, o.Jrt&l, raduc.teMolo a h. foraa ap&clble y 
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Propon& el término de archivo, para desig1111r tanto la ley 

de lo que puede ser dicho, como el sistema de funcionamiento 

de los enunciados, e! archivo no será la unidad sino el 

murmullo confuso del discurso PO su exi.slen< i<1 múltiple qlH' 

los especifica en su duración propia. 

En síntesis, la actualización jamás acabnda, jamAs 

inlegramenle adquirida del archivo, {ormü el horizonlt: 

gencrnl al cual pertenecen la de~cripción de las formaciones 

discursivas, el análisis de las positivida<les, la fijación 

del campo enunciativo. El derecho de las palabrns -que no 

coincide con el dt: las filólnco~- rnnforma el campo de 

investigaciones que Foucault designa con el nombre de 

Arqueología. 

"Este término no Jnc1 r.a a ia Uú.:i•i••.::C.-; d~ :::.·!!lJ~;t, ,-.imi~·nza: 
no emparenta el dndlisis con ninguna excavación o sondeo 
geológico. Designa el tema general de una descripción 
que interroga lo J~ dicho al nivel de s11 existPnCia: de 
la función cnuncia.tivn que se ejerce ('11 Pl, de la 
formación discursiva a que p~rtcnecC', del sistema 
genoral de archivo dC' quP dC'pPndC'. Ln arqueología 
describe los discursos como prácticas especificadas en 
el elemento del nrchivo••l'i. 

Con la relación destacada por Foucaul t de poder-saber

verdad, en lcl J.rqucolos,1n, nl filósofo no le interesará el 

grado de cientificidad de una ciencia, sino los efectos de 

poder que hacen posible el saber, sus objetos. As!, sin 

perder de vista la materialidad de los "objetos", hablará de 

la genealogía. 

2.2. Genealogía 

Mientras que la arqneologia seria el m~todo propio de los 

análisis de las discursividades locales, Foucault sostiene 

que la genealogía será la tactica que pa~tir de las 

platónica 4el le~Je Y del dUioco. Poueault: Ntot:uc/tt!, h 6ont1•Joai•. l• 

25 Pouc•ult. Arqueolosh del uber p. 2:U 



discursividades <lescri ta~, pondr.1 en movimiento los s.:iber!!:-> 

que aún no emergían, libürados del somctimicnlf_)2b. Los tema~ 

Ct!ntralcs de ln a.rqucologill serán: el poder, el conocimií!Oto 

y el cuerpo. 

Llamará RPIH"alogía., a una. form«~ de histori.1 quP de cuenta 

de la conslilución <le los saberes. de los discur·sos. dP los 

dominios de objeto, etc .. s1r1 tenrr que referirse a llil sujeto 

que Sf!<l truscündent(• en relación con el campo <ln los 

acontecimiento~ a trav~s de la historio. 

Por ello es quú- toucaull renunció a :::.on:::cpto~ t[!li:oc; 1·nmn 

represión e ideo logia, que "dnban cuenta. ya de un sujeto" y a 

lo jurídico d~l poder resultando por esto parcial. 

Fout..:aulL :.e ~rt::gu;-,~c. ¡:::::- l.:!~ ':'.""li1·i11n1•1.; df.< po:;ibilided, 

las modalidades y la. c.onstitución de los "objetos" y di~ los 

dominios ~ue sucesivnmcnle h~ analizado. 
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La genealogía tiene una tarea indispe11sablc: 

"p~rcibir Ja singularidRd dP los sucesos, encoutrarlo ... 
all! dando no se esper,1 y en aquello que p<JScl 

desapercibido por no tener nnd11 de historia -los 
sentimientos, el amor, la. conciencia., los instinlos-: 
crlptar su retorno, pero no par,1 captar }il evolución, 
sino p11r<1 reenc.:unL,·ur J.:.;.s diferente~; Psc••rMs Pn ll1s quí' 
han jugndo diferentes papeles; definir incluso el punto 
de su ausencin, el momento en rd que na han tenido 
Jugar"l7. 

En este sentido la genealogía se opone al despliegue 

mctahistórico de las significaciones ideales y de los 

indefinidos teleolOgicos. Se opone a la búsqueda del 

"origen". La gcncalogia, entendida como el análisis de la 

procedencia, se encuentra en la articulación del cuerpo y ~e 

la historia. Debe mostrar al c11erpo impregnado de historia, 

Y a la historia como destructora del cuerpo. 

Sin embargo, pensar que el cuerpo no llene mAs leyes que 

las de su fisiología y que escapa a la historia, será 

contrario a toda gencalogta ya que el cuerpo e~tá aprisionado 

en una serie de regímenes que lo atraviesan; Chld rulu ~o~ 

29 Poucault, R4s l.lU del bien y del sal, 1971 pp.}) n 
)0 Fciueault. tUel:.:iche h cenea.lo&la. >'la. hl:itorla v. 11 



los ritmos del trnbajo. el reposo 

intoxicndn por venenos -alimrnlos 

alimentarios- y leyes moralu~. 

En N1f•t::.7:rh~, Ja ¡.;enf•.ilogit1 
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las [1Pslas; está 

'-'d 1 orc•s. hábitos 

/,'l /1i . ..;/ori11l11 , propon~~ 

Foucaull un u5o de la hislorid distinto dt·l h;\bitual. 

deber.'\ ser el intento df• unificación y Ctimpr,.nsiOn ~ino J,1 

<li!>UCiúciór. 5i~tcrn;lti".'.''1 dr mwstr·a ident.idc1J, Porque esL\ 

identiddLl, -débi 1- que intentamos aseg11rtlr y üOSamblar bajo 

una mAscara, no es m~s <lllP una parodin. 

De acuerdo con Foucttult, Niet.zsctw r•!loma ;_¡, la hi!>lori.1 

crltica. pero con una finalidad rn11y diferente: no se trata ya 

de juzgnr nuestro pasado f!n nombrr de v~rJ.'1d que 

ú.nícamente poseería nuestro pres.ente; ~;p trato de arril~sgar 

ln destI"ucción del sujeto de conocimienln l'Tl la voluntad, 

indefinidamente dcsarI"olJaaa, tl~¡ ~~uu~. 

Con el fin de r>vilar la.s ilusionüs anter·iores, el 

filósofo, distingue la hisloriil "efectiva" lle la habitual. 

Aquella, no se apoya sobre ningund constancill: nada en el 

hombre -ni tampoco su cuerpo- es lo suficientemente fijo parn 

comprender a los otros hombres y reconocerse en ellos. 

Si el saber produce la verdad ahistórica y "continua" 

sob1·e un sujeto inventado, Foucault apoyará su tesis en fJl 

análisis del poder analizando f.•l cómo del poder; captando 

sus mecanismos entre dos puntos dt? relación, dos limites: por 

un lado, las reglas del derecho que delimitan formalmente el 

poder, por otro. los efectos de verdad qUí! este poder 

produce. transmite y que a su vez reproducen ese poder. El 

triángulo ahora será: poder-derecho- vcrdad29 • 

~1 co1uu i1ewv~ 0~~~=~~d= !0c ~nhPrPs son construcciones a 

través del discurso en una época determinada, y estos saberes 

se conforman de umbr-ales que le permiten diterencitn· su 

objeto de estudio, delimitar sus objetivos, mótodos. técnicas 

y estrategias para validarlo, ¿qu6 será pnra Foucault la 

verdad? 

ze. Foucau.lt. opus clt p. 25 .u 
ll Foucault. Rkrofhlca del poder. p • .\O 
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En Poderes y estr8 t<'g iaslO Foucaul l vue 1 ve l1 hacr.r uso dC> 

su posilividad y sostiene que la v~rd11d e~ rk cdd{J ~uL:iedad, 

Y de cada tiempo; esto es, no tiene nada dl.• intangilile ni 

está fuera de eslu mundo. Mfls quP hablar d1• verdad, h.ib\.u,, 

del régimen de verdad, vocablo que incluye ya el poder y la 

politica: lo que hace referencia al tipo d1._· enunciadus q111• 

ella acoge y hace ft1ncionnr cuma verdaderos. 

En sociedades como las nueslras, la ''cconomia política'' de 

la verdad eslá caracterizada por cinco rasgos h1stóricamcnlt· 

importantes: 1) l.'l "verdad" es LA. CC>ntrada en la forma dl·l 

Ui.scurso cier.tifico y en !.:?.~ institur:-innp~ quP lo produC':í•n: 

2) está sometida a una constante incitación económica y 

política (necesidad de verdad tanto para la producción 

formas diversas de una inme11sa difusión y consumo (circula e11 

aparatos de educnciún o dP información cuya (•xtensión es 

relativamente ampliH en el cuerpo social pese ciertas 

limitaciones cslrictas); l~) es producjda y tran:smitid"1 bajo 

el control no exclusivo pero si dominante de algunos gr·andes 

aparatos politicos o económicos (univP.rsidad. ej~rcito, 

escritura, medios de comunicnción); en fin, 5) es el nücleo 

de la cuestión de todo un debate políl.Icu y J.e: tGdn un 

enfrentamiento social (luchas ideológicas) 

Por verdad no quiere decir: 

"el conjunto de reglas seglin 1,1s cuales se discrimina lo 
verdadero de Jo flJ.lsn y se ligan a Jo verdadero efectos 
políticos de poder": se entiende asimismo que no se 
trata de un combate "en fa\,.or" de la verdad sino en 
torno lf.l estatuto de verdad y al papel económico
polftico que Juoga.. '"Hay que pensdr iu::. ptuu.i.c ... ".; 
políticos de los intelectuales no e>n términos de 
"ciencia/ideología" sjno en térwino.<> de ·· ... ,crdad/poder". 

Y os a partir de aquí que la cuestión de la 
profesional ización del intelectual. de la división entro 
trabajo manual/intelectual puede ser contemplada de 
nuevo, intentando tJbordnr el problema de si es posibl1! 
constituir una nueva. poli ti ca de ln verdad"u. 

2b Poue•utt. rooere3 y !.3trateata.5, 1n1 
ll rouuult. lbld. p. 188 



''Verdad'' será el COl1junto de procedimientos 

por la producción, la ley, la r<>partición, 

reglamentado:-. 

la puesta en 

circulació11 y el funcio11amiento <lP los enunciacios. 

La "vL·r<lad" está ligada circularmente a los sistemas de 

poder que la producen y la manlienP-n, asf como a los efe<.:tos 

de poder que inducC' y que la ucompai\a11. 

El pensador sostie>ne qui•: 

.'·~· ...,,, lra tu de 1 i berar Ja verdad de todo .sis temr1 de poder 
-esto serfr1 una quimera, ya que J,,1 verdcld t~S ella mism,1 
poder- sino df' separar el poder de Ja vvrdad de las 
éonihlS Ju ht:!IJé'Wtmú.J (sociales, económicas, culturales) 
en el interior dP 1.:is cuales funciona por <~l monwnlo"12 • 

1.a cuestión politica, en !:iumn, no es el error, la ilusión, 

la concienc:i<'I 1t.1 ir.m.:lrlr1 0 la ide>0logfa; es 1.::i '.'cr·d.'.ld mi:;rna. 

Esquemáticamente, la pregunta de la filosofía politicd se 

podría formular: ¿cómo puede el discurso de la verdad, o 

simplemente la filosofía entendida como disct1rso de la verdad 

por excelencia, fijar los limites d(> derecho del podr.r?, ¿qui! 

reglas de derecho ponen en marcha las relaciones de poder 

para producir discursos de verdad? o bie11, ¿qué tipo de pu<ler 

es susceptible de producir discursos de verdad que est4n. en 

una socicd~d como la nu~slcd, <lold<lO~ d~ efectos tan 

poderosos? En cualquier sociedad, las rnú.ltilples relaciones 

de poder atraviesan, caracterizan, constituyen el cuerpo 

social; y estas relaciones de poder no pueden disociarse, ni 

establecerse, ni funcionar sin una producción, una 

acumulación, una circulación, un funcionamiento del discurso. 

Afirma Foucault que no hay ejercicio de poder posible sin 

cierta economía de los discursos de verdad que funcionen en, 

y a partir do ll'l pareja poder-vet'dad. Por ello, estamos. 

sometidos a la producción de la verdad desde el poder y no 

podemos ejercitar el poder más que a trnvós de la producción 

de la verdad. se podría decir que estamos constrenidos a 

producir la verdad desde el poder que la exige. que la 

12 Poucault. lbJd, p. 1-'9 
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necesita para funcionar: tenemos que decir la verdad; estamos 

obligados o condenados a confesar ln vPrdad o a encontrarla. 

"El poder pregunta. indagcl, regi.;tra. instit11cinn:di::.a 
l!J pesquistJ de lll VPrddd, lt1 proff'sionali.::-t1, /,J 
recompensa" 31 

Aqui. justamente, encuentro yo la dificultad de intentar 

"clasificar" la obra !ouc.1ulti.:11Hl, puc~ m.-'1.s q11i> SPp.1rll!"S1~ 

dramáticamente, en grnealogia, nrqueologfa y tocr1ologfas 

s4bjetivantcs, sus obras co11forman un objetivo común: cómo s~ 

conforma un saber, cuáles son sus oli_iptns y ruAl es su 

historia, cómo se conjuga con el poder, cómo se construyen 

objetos, en suma, cómo se forma y qu6 es el discurso. 

En otras palabras. la diferenciación de métodos es lo que 

marcará la "distancia" del tratamiento de los enunciados. 

Micntr~s que la drqueulog1J. so preguntará por el cómo d41 los 

saberes, e incursionará en la historia de los enunciados, la 

gcnealogfa har<'l referencia a la historia y al cueI"po. 

humanas, de la clinicd y su rcldción co:1 el psicoanálisis, d 

través de las obras foucaultianas es lo que intentnré mostrar 

en los siguientes capitulas. 

l4 Foucautt. Vmrdad ., poder p. 189 



CAPIWI1l 2 
PSICOANALISIS Y DISCIPLINAS IJUlWlAS 

Foucault tnma una pnslur..:1 n.mbig(ia hacia el pstc\JanAlisis. 

24 

Si partimos de la arqueologJa, lo rescata en reL.1.ción cou las 

"disciplinas humanas", pero r-ua11do utiliZd la g1>nealog!a y 

las tt?cnica.s dt~ subJeliv.:1ción par,¡ demu:-;lrur qu~ ji.l~ 

tlisciplinas humanas forman partP d(•l régimen <l1sciplinario. 

entonces la clínica y e] psic(••Hlc1lisis n~sultan {unrtcmenh· 

criticados. 

Sin embargo, partamos de la arq11eulog!a para delern1inar si 

el psicoanálisis es o no una ''disciplina humana'', 

i, Di::.cípi ina::. irnm<u1tt::. 

De acuerdo con Fouc;1ult, Nit!l2sclw .tnuncia i.JdJO L1 idea 

del eterno retorno y del superhombre la Promesa-Amenaza, de 

que el hombre deja¡·ía de ser muy pronto -y dariu pilso a u11 

superhombre-: según el francés esto quiere decir: 

"que el hombre. de$dc hacia muc//o, había d1~s<lparecido y no 
cesaba de desaparecer y quC" nuestro pP.nStlmiento moderno 
del hombre, nuestra. solicitwi por lii. nuestro humanismo 
dormill.n sercndmente sobre S!J refunfur11111a incxi.<>tPncia"1 • 

Foucault, utilizando la arqueología y la genealogía, 

despreciará el uso tradicional de lü hisluria (vista como 

continuidad) y la creación de objetos de conocimiento 

utilizando la relación saber-poder-verdad, vista en el 

capitulo anterjor. Cuestionará severamente la aparición del 

namore como OCJJeto ae saocr y su nac1m1enlo coinciüe con iéi 

modernidad y con el nacimiento de las disciplinas sociales. 

indagará los efectos que se desprenden de la analítica de la 

finitud y los saberes clásicos. contrastándolos con los 

modernos. 

l Fou.cault. Las palabt-as )'las cosas. p. JIJ 



Foora111t ilO(llizñ Pl inicio dP J,1s "disciplin.1~ humñn;i<;.", 

las cuolr-s tienen 200 :1ños dP PX1st.c•n<·ia y sostiene qu(• "fl l~l 

pcnsami•-:>nlu clll::;iL·cJ lus sal.en'~ "r.i.11: 111 hisluri.1 nat"t.ir·al, l<t 

llÍologi<L y t.•l an.11 i'ilS d(· las rique;:a~ .. 

"Cu8ndo la. lli.<>toria naturdl si• ,·nrn·il'rft' 1•n biulogi,i. 
c1Jandn e•l anjJJsis de lrl riq11t·z~ cnn\"irrtr rn 
economía. cuanrJ(, lcJ reflexidn sotir" ~1 if•nguaje S<' fiare 
filoloof,1. y S(' borra t>l discurso cJ,1.o;ico t•n dnr1de t•f 
ser y liJ reprt!s1~nf,1ció11 1•ncn11tr~1ban s11 lugar cnmti11. 
11parpce t•l homf,rl• rnn su pusic{6n amtii¡.<Ua fÍ(' ohiPto r},-. 

un sr1:bpr y Jf' .s11jPt(1 que ronni-€'""'. 

El hombre se vuclV(• t.•1 fenómeno. mAs bien la aparicnciil, 

de un orden qu<> pertetif.•ce a las co.sas mism.1s y a su ley 

interior. En la n~presentac1ón, los seres no ma.nifestaban 

su idcntid.::d, ~in(; !:! :rcl.'.!~·i:":n c~:tc:rior 1'.!C c~L"!blc('.t•n c-on ,~1 

ser humano. E.<. te. con su ser rno{.do. con su puú+•r de dürse 

represen tac i ntH~s. surge (•n un hu~co crL•ado por los .Sí· res 

VÍVOS. Jn:; Ot1iP!i1?. el;· ,¡¡¡;¡bjo V 1,1;; fn11,1.br.1:;. 

Para Foucaull l'Sla es una cuestión central ya qu+' "con el 

hombre" 5P qui0rr• 1lr,ni\r Pl vacio Hntre las pa.labr~ts. 1.1s 

cosas y l,1. reprcsP.ntación, sin 11mb.i.rgn, ¡~sla design.ición '!~ 

ambigüa, el homLr.:~ estA dominado por el tr;1bajo, la vida y el 

lenguaje: su existencia concreta encuentra en ~llos sus 

determinaciones: no es posible, entonces, tener acceso a él 

sino a travós de sus palabras. de 

objetos que tabricfi. 

org.1ni<>mo. rl!C> lo!" 

Foucault abordará los problemas que surgen de pon~r al 

hombre como ''centro'' basándose en la analilica de la finitud 

de donde analiza las diadas: el cogito y lo impensado, lo 

empfrico y lo trascendental, el retroceso y el retorno al 

origen, el discurso y el ser del hombre que solo duplican al 

enunciado -hombre- y su problemática, derribando los 

segmentos modernos de la tcor!n del discurso. 

Para Foucaull el de~cubriwierlto que se hdce ~n la 

modernidad de la íinitud del hombre es inestable, toda vez 

que se elabora sobre los objetos, las cosas y 1 as 

2 Foucault. opu' el t. p. JOl 



reprl'SPntacioni:s. Lds formas po'>itiv1is l:!ll las que el hombre 

aprende que es finilu se> 'liin "obre nl fondo de su prup1ü 

finitud. Destaca Foucault el pensamiento ele t.o Mismo, 

cctt-dCft>ríst icn dP 1.1 rnnd .. rnidad. PD donrh• ¡,, D1 fí·r(·ncia P~ lLJ 

mismo que la ldcnlidJd. 

" ... Ahora es pnsibl(' compri.?nder. y lwsta su fondo nlis;mo. lél 
inrompiltíbilidad q1u• rt•ina 1'nlre liJ vxistenci.i d1:.~l 
discurso clásicc> (<1poyado sobre la e\.'idencia imludatde 
d1..~ la r~¡Jrí'SC'ntacián} y 1,1 existenrir1 del hombrt' l~ cual 
solo se lw hnc/lo posible ~ina veoz r¡1Jt• ~·! dnAli.<>is del 
discurso ri~pre.'o1•t1lrit ivo fue disociado. lr.insff•ridu 
invcrtirlo"l 

En el punto de encuentro entre ln representación y el sPr, 

allf donde St! enlrecru:~an ln ~HltJrrtlcza y lo !Mlural del 

hombre en el pensami(>nto clAsicu. se excluyP "la ricncia ctel 

hombre", pues nu se hablaba de lcl exislf'nc~jr1 humana, sino d1d 

ser y la repro~enlación. Esto rs, no podía art1t:ularse una 

interrogación sohrt~ rl Cogitn. 

De esta forma, las ciencias hum,1nas serán el r.;onjunlo de 

discursos que Luma11 por uLjeto al hombre en lo qur l ienP de 

empfrico a partir del discurso 

Van del pienso a 1 so>·, a 

profundamente la relación 

representacionPs, 

en el pensamienlo del hombre. 

pesar de haberse modificado 

con las palabras y las 

Cuando cae la teorin de la reprcsent<1ción se reqldere 

hablar del ser del hombre, corno evidencia inmediata y no 

problemática, pero t.amt.dé:n amt.dgüa. Sin embargo. emerge la 

disputa entre las ciencias del hombre y las ciencias 

naturales ya que lns primeras intentan fundamentar a éstas, 

las cuáles, a su vez. tratan de buscar su propio fundamento. 

De esta torma. aunque ia~ cie11cit1!> i1uuiu11a:. .;>ut-0¡-,¿;.:;.;;. ;,;:-;.::. 

''naturaleza htimRnn'' no se refieren a lo que el hombrA es por 

naturaleza, sino que se cxliendcn entre aquello que el hombre 

es en su positividad y aquello que permitP Pst.e saber (1.1 

vida, el trabajo y la manera de hablar). 

l Foucault. Opu!!ll cU. p, ll9 
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De ah1 su desprende el triedro epistemológico moderno 

(matemáticas y fisica.: ciencias "natural1~s" -del lengi1aje, dp 

la vida, de la producción y d.islribución dP Lts riflue:~as; y 

la reflexión filosóficn). En dondt! no aparc·c•.:n las "rtPncias 

humanas", sino que se dr.i..n en el tnl1.•rslic10 d.:: las ntras 

tres, de dondü resulta su gran problrm<'iticn, <"ll partir de tos 

rnf>todos natur,llcs, matcm<\tico.s, etc. parc1 tltr1gir~c a ·~.se 

modo de ser del hombre qul• la ti losoííu Lrü.t,1 d!! pPnsar pl!ro 

recorriendo sus propias manifestaciones umpiricas. 

Por lo anlerior se comprende el rual defin1dv a.poyo de lns 

disciplinas humanas, en otros dominios del saber. su carAclol· 

siempre secund1:11·iu :.• dcriv,.tlo, con la prcte11si6n universal. 

crean su ''dificullad''. 

Foucault encontrará poco pertincnles los dos polos hacia 

los que ~.iL'.:::; d! ... , i!i1ir:.,~s dirigen. Por una parte 

pretenden alcanzar la rigurosidad de las matemática~. y ~·úZ' 

otra, se dirigen t.-1.Ci<t las inlcrprctacione!" que conforma el 

''saber cli1\ico''. 

Para Foucault, la dific.ultnd no radica ün la rcd.1c:ión de 

estas disciplinns con las matcrr..1ticas (de L1 cual sup<HlC quP. 

se alejan) y con la cual conservan las relaciones más 

transparenlcs, sino con dos dr las dimensiones del saber: la 

analítica de la finitud y u4.u¿;ll<! r<!lntiva al lenguaje, la 

vida y el trabajo. 

Asi, el hombre de estas disciplinas, será el envés Ucl 

hombre biológico, es 111 marc;n en hueco; c.omien:>:c'l a 111 dondl! 

se detiene el ser propio del funcionamiento acción-efecto, se 

halla donde se liberun las rcpresenlacioncs verdaderas 

f.¡!.:::.;!!:, r 1 Arns u oscuras, perfectamente canse iente s o 

comprometidns, dü·ccta o indircctam~ui..~ c=.:::~:°""'h1 PS. 

ofrecidas en aquello que ~l hornhre enuncia sobre si mismo. 

Si las ciencias humanas ocupan la distancia que separa a 

la biología, de la cconomin y de la filología. seria erróneo 

hacer de las ciencias humanas una prolongaciún, de los 

~ccanismos biológicos. 
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Si las ciencias humanas parlen dí' la biologia. 1.1 

economia y ln filiolugiu, se plantean do~ prohlC'rnas mAs: l. 

su relación con la representación de donde resulta paradójico 

que tomando su lugar a 11 f donde hay rc.prcsenlac i ón. se 

dirijan los mecanismos, las formas, 1 os procesos 

inconscientes o, los limites nxteriores de la conciencia y 2. 

el conccrninntc a la forma. cll"" la positi .. •idad prop1.1 dP las 

ciencias humanas (conceptos PO tor11r· 

organizan, el tipo de racio!"laliciad que const iluy1~ un saber 

ele.) 

Otras consecuencias il partir del campo epistemológico de 

esta~ disciplin~~ ~1~rt~n 1. al transportar conceptos a parlir 

de olro dominio tl('l conocimiPnto, pierd(_> toda tdicacia 

operatoria y desempei\n.n solo un papel de imagc>n. 2. Los 

"prnr.f~:;o:; ob.ictos" parn un snber posible, quü aseguran su 

enlace con la cmpiricidad, dcscmpefiun el papel de 

"cntcgorias", como serian las funciones y las normns; los 

conflictos y las reglas; los signos y los si!>lemas. mismo5 

que cubren los dominios del conoc iruiento del hombre y qm_~ 

teóricamente pertenecen dominios de la psi1:ologin. la 

sociologia y las disciplinas del lenguajP, respeclivam<.!nte. 

Sin embargo, estas categoría~. no son exclusivas ni de la 

psicoiogiil, ui J.c 1.-.. sociolo¿;i~. o di"> lnc: rlisr:iplinas del 

lenguaje, todos estos conceptos son lomados en el volumen 

común de las ciencias humanas, de alli que frecuentemente sea 

difícil fijar tanto los limitl!S de dichas disciplinas como 

sus objetos y métodos. Las ciencias humanas se cnlrccruzan y 

son succptibles de interpretarse una a la otra, con lo que 

sus fronteras se borran. las disciplinas intermediarias se 

multiplican indcfinidamcnle y el objeto propio cíe CtiÜ.d u11u. 

acaba por disolverse. 

Foucault cree que esta superposición de varios modelos no 

podría senalnrse como falta de método, sino que la falla 

ocurre cuando los modelos no se ordenan ni articulan de 

manera explicita. apareciendo entonces mediocres tentativas 

como la llamada "clinica", o bien discusiones inútil~~ ~uta-~ 
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los métodos. Cuando lo que dl~bPr.1 discutirse son 111.::; 

"categor!as". 

Otra bipolaridad que surge- de lns discirl111i1s, la 

continuidad (umbral entre natunilüZ.:t y (.llltur.i. nu:;pncia de 

formas intermedias, etc.) y la discontinuidad. Esl11 

dicotomia, se apoya en el an.11 isi~ de 111 permanr:ncia. subre 

un encadenamiento dP los conflictos, sobre la trama <lt! las 

:;ignificacioncz. 

En otras palabras, al no ser la conciencia le 

representación y ~sta no ser solo objeto de las ciencin.s 

humanas sino la base de su saber, desprenden dos 

consecuencias una histórica, el hombre como creación 

rt!Ciente, y olra que, al responder qué es represcntilción 

(bajo una forma consciente o inconsciente), tratan como 

objeto propio aquéllo que es su condició11 de posibilidad, dn 

tal manera que vez de desmitificarse ~'-~ develan 

trascendentalmente. Cada ciencia llumana lienc el proyecto de 

remitir la conciencia del hombre a sus condiciones reales, de 

restituirla a los contenidos y n las formas que ln han hecho 

nacer y que se eluden en ella; por esto el surgimiento 

problemático del inconsciente -su posibilidad, su situa~ión, 

su modo de existencia, los medios de conocerlo y de sacarlo a 

la luz- es sólo un probleRa intf'"rinr rlP PSf:ns ciencias 

coextensivo a su existencia cisma. Aqui está otra vez 

plasmada la concecucncia de la duplicidad empírico 

trascendental, es decir de lo anterior se desprende que no 

hay ciencia humana porque las constituya el hombre; sino que 

hay ''ciencia humana'' porque se analiza. en la dimensión 

propia de lo inconsciente, las normas, las reglas. los 

._u11Juu'-v~ :o i~p1i í ictl i.i vos que aevc 1a.n a la conc1encu1 las 

condiciones de sus formas y sus contenido~. 

Foucaul t considera vanas las discuciones sobre la 

cientificidad de las disciplinas huma.nas pues si permanecen 

enraizadas en la episteme clásica, su positividad está 

anclada allí. lo mismo que su condición de existencia. Esto 

no si.;niflcü. 4ut! :settn ciencias sino que, como mostrara la 
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arqueología, al silunrs~ cerc<t de 111~ ciPncia-.. y hablar dC' la 

irreductibilidad d~l "hombr·e" como objeto dl•l :-..::J.lier conforman 

otras configuracior1es del saber. 

Una de estas configurar:ionec.; s~rt1 l'i modn ('f1 ~~1 cual las 

disciplinas humanas se apropian dP la hislori,1 &slii es como 

su crono logia, y 

determinacio11es. 

raiz d" ella, S(! cncu~ntran sus 

Foucault afilmc.J. ¡;;~· ele 1.:st:t 11lilizarión de la historia 

resultan en realidad dos historias. La. historia "evolución dP 

las mentalidades", propia du la psicnlogfa y \,.¡ snciolng!.1, y 

la historia propiamente dicha, en don<lf~ se enC'uentra 1 ibera.do 

el núcleo de la subjetividad fundadora y que ha.lila dl! u11 

sujeto trn.sr.f'!nriP.11t11 J y rl" 11n Lnenc;. 

''Es posible quP la 11ntropologill cunstit.uy<1 J¡¡ disposición 
fundamontal que h<1 ordenado y conducido 111 P"ll.<>ilmiento 
filosófico desde Kant hastn nosotros. Est.d disposición 
es esencial ya qun forma parte df~ nuestra historia; pero 
est,1 en vfc1s de disociarsf' ante nuf!stros ojo~ puesto q1w 
comenzllmos a reconocer, ll denunciar dt.• un modo crítico, 
a ln vez el olvido de la dpertura quí' J,1 hiz.o posilde y 
el obstJ.culo test.1rudo qu" .o;e opone ob.o:;t jn,1damentf' el un 
pensamiento próximo. A todos aquel los que quien·n 
hablar aún del hombre. du su rf!ino o di' su liberación, a 
lodos ¡iqucllos quo plu.nt(]a.n aún ~re1:tunl.:l~-> ... uL1~ lv t¡Ut:! 
es el hombre en su esencia, a todr.Js aqrJf'l los quc> qui oren 
partir de él parn tener acceso a la verdad, todos 
aquel los que en cambio conducen de JHJe\'o todo 
conocimiento a. las verdades del hombre mismo, a todos 
aquellos que no quieren form~1lizar sin anlropologizar. 
que no quieren mitologizar sin desmit.ificar. que no 
quieren pensar sin pensllr también que es el hombre t,1 
que piensa, a todas estas formas de reflexión torpes Y 
desviadas no se puede oponer otra cosa que una risa. 
f11.:;,.:;~f1.:ü a., .J.e ... ;.1.; c:H .... .i.c:.t l.a Iv1uir1 ,:,ii~oc..iu!>d.·-'! 

2. El psicoanálisis y lo inconsciente 

Pouc~ult confi~rc tanto "' .,.¡ 

Psicoanálisis papeles especiales en lo que respecta a las 

4 Foucault. OPU~ cit. p. )lJ 
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ciencias humanas, s111 embargo, yo soln ocupar~ dül 

psicoanálisis intenlilndo responder a la ctiE.'st ió11 üe si l•l 

psicoan4lisi~ ~s una di~1·iplinn h\1mat1tl. 

Para Foucnull el psicnanálisis ocupn un lugar privilc¡-;1.-H.lo 

en nuestro saber no "por su mayor cientificidad", sinn porqw~ 

cr. los confines dé lodos )os conocimiL~nlo~ dl·l hombre, esta 

disciplina form.1 conceptos, St)br•• u11 principio d.f• inquif'tud, 

de critica y de discusión llu .... i.1 ti• 1!1,1rPntementl.' adquirido. 

Hay que tener prC> sen t~ qtti•, pura Foucau l t , 

psicoanálisis ocupa 11n espacio genarnl de la epistemo. 

Por su tar~d µr:~;"L'l -hacer h<:tblur el di.scurso U.el 

inconsciente a través de la conc:icncia-, el ps1c.;u1.u1ú!isis 

avanza en dirección de la región fundament.,•l en 1n cun.l :-;L' 

establecen lu.:; :-•.-1 ..... iones Pnlre la represenlaeión Y la 

finitud. A di[ercncin de las cicncia.s humtlnn~ . .-:•::.::~~'!' que 

hablan del inconsciente sin tratarlo realmente, y qur_. csp0rnn 

que éste se dnvu1t~ partir <le la conciencia. 1.~1 

psiconnAlisis sc~nla hacia ól con el propósito deliberado de 

señalar la existencia de algo, 

Para Foucault el psicoanAlisis 

interpretación del sentido, ni 

es el componente de una 

de una dinámica de la 

resistencia o de ln barcura: !:-ino que el psiconnlllisis va 

hacia lo inaccesible de todo conocimiento del hombre. 

Mientras que las d1scplinns humflnas desandan el camino do 

lo inconsciente, permanecen en el espacio de lo 

representable, el psicoanálisis avanza franqueando lu 

representación. 

!:.! ~~ ~ronnálisis no puede lcner ni una anlropologia, ni 

una tcoria general del hocbrc pue~~u ~-- hnhita en la 

imposibilidad. Co1nu cicncin rh~l inconsciente, sin apuntar n 

lo que está. por debajo de la conciencia. se dirige hacia 

aquello que, permitn que se sepa fuora del hombre. 

ScgQn Foucault ni la hipnosis, ni la cnnjettación del 

-:.nfc:-r:0 ~n el personaje del médico son constitutivas del 

psicoanAlisis: éste no puede despl~~dr5c sinn en la calmada 

violencia de una relación singular y en el seno de la 



tra.ns fe rene i a que provoca. En vez du relacionar lo~ 

contenidos tal como lo harán ln psicología, la sociología o 

el nnñli.sis de las lílcraturns y ele los r:dto.s, como la 

posilividnd hislóricn del sujl?lo que los percibe. El 

psicoanálisis interroga no al hombn, sino 1) 

hace posiLle genpral snbPr sobre 

1.1 la región quP 

f! l hombre. 2) 

atraviesa todo el campo de ese saber en un movimienlu qul< 

tiende a alcanzar sus limites. No al hombre, tal como las 

ciencias humanas, se sirve de la relación singular de la 

transferencia para descubrir en los confinl'.!s exteriores de la. 

rcprc:;cnt.:tción ,'!l PP5fln, ln l.Py y la Muerte, que dibujan en 

el extremo liniitc del lcnguajp y de la prfn:lica analítica, 

las figuras concretas dr la finitud. 

L'l TJ.-,culi.:1ridad del psico,1rifilic::;ic::; no debe> buscarse en la 

preocupación por penetrar en el profundo onigma., en la parte 

mó.s secr~ta de la naturaleza humana; de hecho, lo que se 

refleja en el espacio de sus discursos el priori 

histórico de ladas las ciencias del hombre: las particiones. 

los surcos, que en la epislemu occid(.!ntal han dibujado el 

perfil del hombre y lo han dispuesto para un pasit1le snber. 

Aqui Foucaul l licnc que dar muchas vueltas para cxpl icar 

el mérito del psi1;ua11áll.:::.ls y por :::.ornc:itos n0r.·~~itA dP un 

hombre o un sujeto para destruirlo y apreciar al 

psicoanálisis como aquel lo que se escapa a ln conciencia 

¿scrA la del hombre. la del sujeto? 

Foucault afirma que el psicoanálisis no e~; una ciencia 

humana al lado de otras, sino que recorre el dominio entero, 

que anima sobre toda su superficie, que expande sus conceptos 

por todas partes, {¿fuera de la conciencia':') y que pucóe 

provoner en donde 5ca. sus métodos d~ d("sci framiento y sus 

interpretaciones [a pesar de ~sta]. 

El psicoanálisis disuelve al hombre porque se remonta 

hacia aquello 

contraciencia 

que fomenta su 

toda vez que no 

posilividad. Seria una 

para de "deshacer" a ese 

hombre que, en las ciencias humanas, hace y rehace su 

positividad. 
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El psicoanálisis, al tratar delib('radamcnte su objP.to 

desde el lado de los procesos inconscienl(>s que caracleri::an 

el sistema de una cultura dada: no asimila los mecanismos y 

las formas de una sociedad il la presión y a 1:1 rt•prt!.Sión de 

fantasmas colectivos. 

El psicoanálisis, afiadiria la tlimens1(1n d(• tmJ elno1ogin, 

no por la instauración de unu "psicologia cuJ LtJrdl ... SltlO pL1r 

el descubrimiento de que cd inconsci('nle posee -o más bien 

es- una cierla estructura formal. 

Y aqui muestra totalmente Foucr'ltllt el psicoanálisis 

1 nr.1ni ann: 

"va de la elisión .'lplircnte dt• lo significado Ja 
neurosis a lr'l laguna !?n el sislcnw signific.'lntL~ por r1 l 
cu.21 Vi!'!lt~ t>ste a m,1nif<->:;(".'fr.;"''""· 

No seria, en el nivel de las relnciones entre individuo y 

sociedad, como 

psicoanálisis 

ha cretdo con frecuencia, donde el 

podrL'l at.icularse con la etnología: el que 

estas dos formas de saber sean vecinas. no se debe n que el 

individuo forme parte de su grupo, se debe a que una 

cultura se refleje y !'C exprese de una manera mds o menos 

desviada en el individo. 

Les. ca<louu significúntu por la que ~e co:i~tituyc li! 

experiencia única del individuo es perpendicular al sistema 

formal a partir del cual se constituyen las significaciones 

de una cultura: en cadn instante la cstruc.l11ra propia de la 

experiencia 

sociedad un 

posi bil idadcs 

individual encuentra en los 

cierto número de posibles 

excluidas): ln inversa, 

sistemas de la 

elecciones (y de 

las estructuras 

sociales encuentran en cndn uno de sus puntos de elección \tn 
cierto número de individuo::; posibles (y d,-. otro~ quf' no lo 

son). 

En mi opinión, Foucault resc.atn al psicoan.1lisi~ por el 

descubrimiento de lo inconsciente. Creo, sin embargo, que 

este punto está muy influido por La.can, lo cual no significa 

S f'ouc.•Ult. OPJ!I cit. p, 369 
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psicoanálisis de Frcud, sino fréudid.no, y si bit-n el 

psicoa11álisis es ciencia de lo inconsciente no quedaría 

reducido a eso. 

Sin •:mhargo, y para no malinterpretar¡¡ Fnucault. indagaré 

que lo inconscicnle en Freud, teniendo en mC'nlc la 

cuestión de si se puec.h• hablar o no <lP un sujeto. ¿El "yo" 

3er(i conslilulivo de t~st.t!? o bteu ¿el psi1'001nnl1s1s coniormll 

un sujeto trascenc:l,,.nte?. Ln. cuestión de la cura y del 

psicoanálisis como clínica, será n11ulizada más adelantC'. 

De acuerdo con Fcrrutcr Hora6 , el sujeto: l. desde el 

punto de vista lógico, es aquello de que St.• 11fir111a o niega 

algo. El sujetu SP ! lama vnloncC>s conceplo-sujPlo y 

.:ibje tn que desde el punto do vista 

ontológico, td objeto-sujeto. 2. Este objeto-su.l1~to es 

llamado objeto. pues constituye todo lo que puede ser .sujeto 

de un juicio. Las confusiones habituales entre. "sujeto" Y 

"objeto", los equívocos a que ha dado lugar el empleo de 

estos términos pueden eliminarse mediante la comprensión de 

que ontológicamP.nle todo objeto puede ser sujelo de juicio. 

es decir, mediante la adverlencia de que ··suJeto" y ''objeto" 

pueden designar dos aspectos del ''objeto-sujeto''. En efecto. 

esb~ l11timo p11Prlt-> nn '"•r PXrlH~iv~m··nt-f' {A dif~r<:•nei!t d~ le 

que sucede en la ontología "tradicional") la primera 

substancia, el ser individual, sino que puede ser cualquiera 

de las realidades clasificadas por la teoría del objeto (un 

ser real, un ser ideal. una entidad metafísica, un valor). 

3. Desde el punto de vista gnoseológico, el sujeto es el 

sujeto cognoscente, el que es definido como "sujeto para un 

ObJeto" en virtud de la correlación sujeto-obJcto que se da 

en todo fenómPno del cono~imientrJ y que, sin nf~gnr su mutua 

autonomia, hace imposible la cxclus1ón de uno de los 

elementos. 4. Desde el punto de vista psicológico, el sujeto 

psicofisico, confundido a veces con el gnoseológico cuando el 

plano trascendental en que se desenvuelve el conocimiento ha 

6 f'errater "on. Oicclocarlo de Fllo~ofla. p. 7.t5 
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sido reducido a} plano psicológico y aún biológico. Podría 

ar'\adirse a estas divl!rsas acepciones dr> "sujeto" S. 1~J sujt?to 

gramatical, distinto del concepto-sujeto, porque es la 

expresión, pero no el conccplo-sujelo mismo. el cual f•S 

exclusivamente lógico y no gramalical, gnosüológico 

ontológico. 

Teniendo presPnte el concepto de sujeto se~ala<ln p0r 

Fe¡-rater Mora, indagaré si éste S<' contempla o no en ul 

inconsciente. 

De acuerdo con Freud el psicoanAlisís es el nombre: 

l. de un método para Ja. investigación d<> prnrt•~0s ::!.nf:::;icv.:; 
cap.ices J

0

ndcce.sil>Jes de otro modo. 2. de un mél.odo 
terapéutico de pcrturbacionPS neuróticas basado en tal 
ini~estigdción; y J. de unn SL>rit• de conocimientos 

~!~~~i1~~~~~t[> ª;~~.1 nªudcq-.,~~i ~/,? .. ~~",::•! i ;~e::;;~? f f ¡cl.oa~sli tuyendo 

En ningún momento Freud habla de que el psicoanálisis sea 

una ciencia del inconsciente, habla dP un método lerapeúlico 

de perturbaciones neuróticas de los procesos anímicos y de 

que es una disciplina cientlfica. AQlll, alude al neurótico y 

a la ciencia, cuestiones que lo limitarán sino a un ''ser del 

hombre", si a un ideal, "normal" a partir del cual podrá 

diferenciar a los neuróticos. 

Hn.stft 1915, Fr.:!ud" elabora una "teoría del inconsciente" 

propiamente dicha. l legl! al concepto de 

inconsciente porque el concepto de conciencia había sido 

utilizado de manera vaga, y no como el psicoanálisis, para 

hacer referencia al ''yo'', 

En la conciencia, Freud observa una ''ganancia de sentido'', 

es decir, a través de la sola conciencia no plJPrlPn °~p!ic:r~~ 

muchos tenómenos tales como el suci'\o, los rtclos fa11idos. 

etc. o bien, muchos actos tlo 

través de otros. Sin embargo, 

conciencia, cuestión que Frcud 

pueden justificarse sino a. 

esto generaría una doble 

rechaza, pues h.'lbria, en 

7 1reud. Pitfrn>i!'H!:!: l. :.:....da. Je la UbJ4o p, 1661 

8 Freud. Lo Jncon:tc.lente, 1915 pp.2061 :u 
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tOrminos foucaultianos "duplicidades", tales como conciencia. 

inconsciente, conciencia de la conciencin, ele. 

Par.i. Frcud sr> llega al concepto de inconsciente por la 

elaboración de la din/11riicn psíquica en rlondr~ solo cuando se 

es capaz de liberar la energía repr1mida se logra hacer 

consciente el material. De cstu forma, asegura Freud que ln 

teor1a del inconsciente tiene como punto de pnrtida 11.1 teoría 

de la represión: lo reprimido es el prolutipo de lo 

inconscil~nte. Pero existen dos clases de inconsciente: lo 

inconscit>nte lnh•nt-f', r~pR? (!(' conriPnc:in.. y lo reprimido, 

incapaz de conciencia: 

"La equiparación de Jo inconscienlú él Jo poco perceptible 
u iiupe":..:.~pl.J.·:.,;c .._.¡¡ ,-.t,,;,::;;;.::_~-; ;¡(: .-::; :;:.::~ ::,-::: :-.:=ifi:::".'.!~i,¿:~ 

del prejuicio que mantiene la identidad de lo psíquico 
con lo conscientv"'¡. 

Lo inconsciente, agregü, no coincide con lu plantendo por 

los filósofos parn quie11es resulta la antítesis de lo 

consciente. Los nuevos conocimienlos que nos ha procurado el 

análisis de los productos psicupatologicos y, entrt~ ellus, el 

del sueno, consisten en que lo inconscíente -esto es. lo 

psfquico- apt1rece como función de dos síntomas separados y 

surge ya así en la vida anímica normal. Hay, pues, dos 

clases de inconsciente, diferenciación que no ha sido 

realizada por los psicólogos. 

Sin embargo, el pensar solo en lo inconsciente tampoco 

explica nada, por ello habría que pensar en lo inconsciente 

temporal o latente, que no se diferencia de lo consciente, y 

10 1nconsc1cn~c reprimido. 

Al no poder separar los procesos psíquicos de inconsciente 

y consciente y clasificc.rlos de acuerdo a los instintos y a 

los fines, Freud utilizará en dos sentidos los tórminos 

inconsciente y consciente, empJeñndolos en sentido 

descriptivo (esto es lo latente) algunas veces y otras, en 

sentiúo sisiemd.Lico {io n:p1 iudU.u) ~uo.111..lu 5.;::.:H1 u;.;:¡:.r-usión de 

la pertenencia n determinados sistemas y de ln posesión de 

9 Frcud. El "yo" )' el ello p. 270l 
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ciertas cualidades. Asi, se propone uti 1 izar Ce e Inc, en 

sentido sistem4tlco10 • 

En Observaciones sobre ;...;. lnconscientt!.;, ti cuJ. sostiene 

que el ''inconsciente'' es nnte todo un término meramente 

descriptivo, abarcando en tal caso lo que es trnnsitorinmente 

la ten te. Sin embargo, la concepción di n.1m i ca del proceso 

represivo obliga a conferir al incons~iente un sentido 

sistemático, do modo que equivale entonces a lo reprimido. 

Lo latente, lo solo transitoriamente inconsciente, se 

dunominü en consocuer.cin "pr-ccan~cicntc" ~· sish.•!::!titicamPnte 

se aproxima a lo consciente. Resulta, empero imposible 

identificar lo reprimido con lo inconsciente y el ''yo'' con lo 

r"1n.:;,l iza lo:; do::; hecho::; que 

demuestran que tambión er1 el ''yo'' existe un inconsciente que 

se conduce dinámicnn1onte como lo inconsciente reprimido. 

Dichos hechos son la resistencia en el análisis emanada del 

ttyo'' y el sentimiento de ct1lpabilidad inconsciente. 

Un acto psíquico pasa por dos fases en relación con su 

estado entre ellas se halla intercalaca una especie de 

censura. En la primera fase el acto psiq~::o es inconsciente 

y pertenece al sistema lnc. Si no pa!>a ia censura., pa,:,.a a 

ser reprimido (segunda fase) y percmnecer.i inconsciente; pero 

si pasa la censura. pasa al 

la conciencia no quedará 

sistema Ce .. pero su relación con 

fijamente d~~~rminada por su 

pertenencia al sistema Ce. No es conscitntc, poro si capaz 

de ccmcicncia. 

10 Bl ~Jetlvo lüU.11r.clonl1,1 :;,a 10tlllu. en oc1.:d~:s ru-11. ~Uku <:t!AJ'?'Jl'l!r& 
do 1011 coatenldo11 no pro:ier:ites en el Cl.•PO actiul de la aiacle1tcla. y e."lltO en 
un 11ontldo ""deacrlptlvo"" y no ""tópico"", e• c)nc.lr si• ef«:taar un.a 
dta-crlaln1clón 1tntr~ los contenldJJs de 1011 :1lsU-,,: prtJe01U1CIC1ltl!I e 
Inconsciente. 
!'.D "ntldo tópico, la ~labra lnconsc.lmi.to do.te- ... de loa sl.lteu.a• 
defloldo11 por Preud 4eritro del -reo de su prlllCIS'"'a teoc-la del aparato 
pelqatco1 oat& conDtltul~ pur cont•ioo11 ra....-i•iU.-. • 1~ ......., Ow ,.¡.:.,. 
......,i1o el &c.eo.110 al 1latcu pra.cot1:1oeteate-eon..iclectc l"'U" la -.cc.l6a ck!. la 
r8P'f"CJ1ldn frcpradón r.t.ltlva )' reprosl6n rosteri-nrl e11 t..plancbe y 

Pontallla. Dlcclon.e.rlo de f.l!lcoan.Ulsls pp, 200 Y u. 
1J FTeud. otMlervaclonos aobt'"e el lncon&eleote, 19Z2. w ;t.bO u 
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Con bt1se en la capacidad de conciencia, Freud dA al 

sistema Ce. el nombre de preconscicnte. Si más tarde, el acto 

psíquico tampoco pasa la censur.'i difcrcnciurá el psicólogo 

los sistemas Prec. y Ce. 

De esta formn, Al si5tema P:r{!C. comp.irtc cualidad~!> J.ol 

sistema Ce. y la censura severa ejerce sus funciones en el 

paso desdo el Inc. al Prec. (o Ce.) 

El levantamiento de In represión, tiene efecto hasta que 

la idea consciente entra en contacto con la huella mnémicn 

inconsciente dcspuós de vencer las resistencias 12 . Solo el 

acceso a la conciencia de dichn huella mnómica inconsciente 

puede acabar con la represión. 

F.11 cicct.o, observamos, que Frcud por un lado. evita las 

duplicidades. y por otro no opone los tórminos de conscicntc

inconscicnlc como diamctrnlmcnlc opuestos, sino más bien, 

como tonalidades dadas por la continuidad en el tieapo y por 

los canales que tiene que atravesar para llegar o no al 

destino y no tanto a la conciencia. Un impulso nunca se 

destruye sino que llega a su destino por diversas formas y de 
ahi la pntologiatl. 

F.l fin de la represión es la coerción del desarrollo del 

afecto, por eso, llama Freud ''afecto inconsciente''• ''emoción 

inconscientes" o afectos inconscienle5 en general, aquellos 

reintegrados a su lugar al deshacerse la rcpresión 14 • 

Al establecer un paralelo con las ideas inconscientes 

surge la diferencia de que estas ideas perduran después de la 

mientras que todo aquel lo que corresponde en este sistema 

(Inc.) a afectos inconscientes es un comienzo potenci41 cuyo 

desarrollo est.4 impedido. Las ideas son cargas psíquicas y 

U A:sl, CU&bdo el p:slcoanallsh cosunlca al P"clente h Idea, 61ta al paa.r 
por el shte .. P lau.:tltlvoJ sa euiancb& con la Prl•ltlva Idea rePrlcilda. 
ll Los destlnoa que la represión lm><me al tutor r11•ntft•tJ":> {!~? !::::-;.!::.: ;,· 
de a.cuerdo con la tópica ecooóalc& son tro:s1 11 el afecto wede perdurar 
total o fra~-ntarlaaente cOll!O hlJ lJ put'dc e.ICPi\rh:cnhr una tn.1111forMC.Jóa 
811 otTo ~tante de afecto, cu.aJltatlvaaM1te distinto. sobre todo 
ancustla; lJ o puede oer suprl•ldo, es decir. cout&do en .su dosatToUo. 
1.t Pread. La npruldn p. 1057 
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en el fondo cargas de huellas mnémicas, mientras que 1os 

afectos y las eruocion~s corresponden a proce!>OS de descarga 

cuyas Ullimas mandes tac-iones so11 percibidas como 

sentimientos. 

organización, 

ut i 1 izando las 

Existen ideas que presentan un alto grado tlt~ 

se encuentran exentas de contradicciones, 

adquisiciones del sistema Ce. y apenas se 

diferencian de sus productos, sin embargo, t>ut1 incon!;t.:ií!nt"~ 

e incnpace~ '!P conciencia. CualitJ.tivamente, pertenecen d.l 

sistema Prec. pero. efeclivamcntu al fnc. Su destino düpende 

de su origen. 

De esta forwa, los tórcino~ consciente, latente y capaz de 

conciencia coinciden. A lo lnlcntc, que solo es inconsciente 

en un sentido descriptivo y no en un sentido dinámico se le 

ii.unm p1.c..:.c>.:;cic~t .. y •·1 no::br-e rl" incor.scicntc se otorga a 

lo reprimido, lo dinúroicamcnle inconsciente. 

Según Freud, e 1 nódu 1 o de 1 sis tema Inc. es ta constituido 

por rcprescnlaciones de instintos que aspiran a derivar su 

carga, es decir por impulsos de deseos. Est.os impulsos se 

hallan coordino.dos entre si y coexisten sin influir unos 

sobre otros ni tampoco contradecirse. Cuando dos impulsos de 

deseos cuyos fines nos parecen inconciliables son activados 

al mismo tiempo, no se anult1.11, sino que .se 11m~n para formar 

una transacción, o sea, un fin intermedio. Los procesos del 

sistema Inc. se hallan fuera de tiempo, por lo cual t\o sufren 

modificación en su transcurso. 

ligada al sistema Ce. 

La relación temporal está 

En este sistema no hay negación, ni duda, pero tampoco 

::!::;:!!!".!'tR". Esto es aportado por la censura que actU.a entre 

los sistema.s Inc. y Prcc. La negación es una susi.ii...u ... l~o. ;:. 

un nivel más elevado <le la represión. En el sistema Inc. hay 

contenidos enérgicamente catectizados. Hay una mayor 

movilidad de las intensidades de carga mediante los procesos 

de desplazamiento condensación. Estos dos procesos 

conforman los caracteres del proceso psíquico priaario: es en 

el sistema Proc. donde domina el proceso secundario. 
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Los procesos del sistema Inc. carecen de todn relación con 

la realidad. Se encuentran sometido:.: al principio de pll\ccr 

y el destino depende de su fuerza y de la mar\út"ll en que 

satisfacen las aspirac:iones comenz.ida!i pnr el placrr y <d 

displacer. 

Los prVCt;iSOS i nc.ú11s.~ i c11 tes bajo lus 

condiciones del fenómeno onlricu y <le las twurosis, o sea, 

cuando los procesos del sistema Prec .. superior al Inc .• son 

retrocedidos por una regre.sión a una fasl' a11tPrior. De por 

si son incognoscibles e incapnces de existencia, pues el 

sistema Inc. es cubierto en cada momento por el Proc., que se 

apodera del acceso a l« conciünc:ía y a la motilidad. La 

descarga del sistema !ne. tiene lugar por n1edio de la 

inervación somática que l1C'va al desarrollo de afecto. pero 

tambít'!n estos medios de descarga le son disputados por el 

sistema Prec. 

Al sistema Prec. pertenecen los contenido$ enlre idHas, 

ordenándolas temporalmente e introduciendo censuras, también 

pertenece el examen de ln realidad y el principio de realidad 

por lo tanto, también a la memoria consciente, distinta de 

las huellas mnémicas pertenecientes 111 Inc. de donde resultan 

cada vez más parecidos el sistema Prcc. y Ce. 

De acuerdo con Freud, el sistema !ne. de ninguna manera es 

rigido sino que constantemente es accesible a las impresiones 

de la vida influyendo constantemente al sistema Prec. 

Frente la conciencia se encuentra la suma de los 

procesos psíquicos, que pertenecen al prcconscientc, gran 

pari.e tie esi..c, pcrLencce tt.i 1ncu11~t.:ieui.t!, co11~L1Luye u11tt 

ramificación de tal sistema y sucumbe A una censura antes de 

hacerse consciente. Otra parte del sistema Prec. es capaz de 

conciencia sin censura 1s. 

15 Preud. al hablar de represión seftdaba. que la cen::iura proventa del Inc •• 
pero ahora ueiura que ésta existe a •odlda quf' avanza a las diversas \Oplcas 
ps(qulc.u. 
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Ciertas ramificaciones sistema Inc. dC'Vienen 

conscientes, como formaciones sustitutivas y cumo sfntomas. 

después de grandes detormac1ones producidas por la r0presión. 

El contenido d('l sislrnrn Prec. (o Ce) procE!lÍ(J, en p.1rt<' dt• 

la vida instintiva (por mediación del sistema Jnc.), y. ~n 

parte, de la percepción. No puede Freud determinar hn~ta quú 

punto los proc(•sos de este sistema. son capaces de t•jercer 

sobre el sistema lnc. influencia directa. La 

investigación de casos patológicos muestra cun frccuPncia una 

indeprndPtlrtil y unn imposibilidad d0 influenciar al sistema 

lnc. La condición de la enfermedad í!S, en gení!ral. 

completa divergencia de las tendcnci~s y una separación 

absoluta d" ambos si~tcm~~. 

Califica Freud de normal al individuo que t.ienc dominio do 

la motilidad voluntaria y el estado afectivo. Sin embargo, 

al pertenercer la motilidad al sistema Ce. y la atectívidad 

al Inc., siempre habrá, agrega, aún en estados "normales", 

esta lucha. 

En la enfermedad habrá ideas sustitutivas y el desarrollo 

de afecto puede emanar dircctament~ del sistema Inc. teniendo 

sierupri;:: el Cil.C"LlC.ll.lf" Ju UíigU5tia, ::;u::;titu::ión ¿c_g:..:l:!!" de los 

afectos reprimidos. Pero, frecuentemente, el impulso 

instintivo tiene que hallar en el sistema Ce. 11na idea 

sustitutiva y entonc(>s se hace 

afecto. Lo anterior, aclara 

válido desde un punto de vista 

posible el dcsarrol lo del 

el psicoanalista. SCllo es 

descri pl i vo puesto qtrn el 

afecto no surge sino hasta después de conseguir exitosamPnte. 

una nueva representación en el sistema Ce. 

El trata mi en to psicoanAl i tico se halla fundado en 
influenciar al sistema Inc. desde el sistema Ce. y 
muestra. de todos modos. que tal inf luoncia no es 
imposible. aunque si una t<'Jrett difícil. Las 
rllmificaciones del sistema Inc. que es tableccn U/la 

medición entre ambos sistemas, ,1bren. el c11mino que 
c:ondu.:c: .i 6.itV r¿.>ul tüdv'n. 

16 Preud. Lo lnconselt"ntc p • .2071 
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En Psicolngin de los proresos onlricos 17 -;osl iPne Freut! qut• 

en lo inconsciC'nle lt:nemos que ver, la ba.sr. gem•r;il de la 

vida psiquica. Lo inconscjenl.e es el circulo m.1s ampl10 en 

el que se halln inscrilo lo con5cientL·. Todo lu consciente 

tiene un grado preliminar inconsciente. micntn1s que lo 

inconsciente puede pcrr.lilOC'cer P.n este grado y u.spirar, al 

valor compl<!tO de una función psfquicd. Lo inconscicnlc es 

lo p51quico verdndPramenle real: 

"su naturnleza 
realidad del 

intcrn~1 nas es tan desconocida como J,1 
mundo exterior y nO$ es da.do por el 

Leslimunio Je 
como el mundn 
sensorial es "18 • 

111J._,,;., trt1 l:vnc i cih-i.l t.Jr. iih~lJmp1 t: t.im .. ~ntc 
t~Xtc>rior por pf dP 11t1estros ñrgc1nos 

Sin embargo, pareciera des¡iu~s. que la duplicidad se 

manitiesta en algunos puntos. es decir parec1era qu1i 10 

inconsciente tiene principios, pese a. que en La Nt~g.1ción19 , 

Frcud habla de que en el inconsciente no existe el no. En 

otras palabras, pareciera que en el inconsciente existe una 

clara conciencia del camino que recorrerán los impulsos. algo 

así como intcncionalidnd: 

"Si alguna vez los impulsos no encuentran obsti1culo 
p:;Jc¡uico nin.;uno e:; su c.'lr::ino e:; porque· la ir:co.'1scicntr> 
estd seguro de que scrdn astorbados en otro lugar. De 
todos modos, siempre es muy inst.ructivo ver el removido 
suelo sobre el que se alzan. orgullosas, nuestrn.s 
virtudes. I.n compl ic•1ción dint1mica dl' su cllri1cter 
/Jumano no rc.<>ulta ya cxplic;iblt:.~ por medio de una simple 
alternc1tiva, lt'I. quería nuestr11 vieja teoría 
moral "2º. 

En El chiste y su relación con lo inconscicnte21, Freud 
···'"·- ..... - _____ , ____ ,_,. __ -· _._ , __ -··--"--· 
................ .., uu ..... ,. ................................................................................ . 

A diferencia de un juicio. en el chiste se requiere un 

alto grado de ''ocurrencia involuntaria'' si bien participa la 

alusión y la metáfora, como partes del pensamiento y no 

17 Frnud. Pskolocla de los proc.t::JO!I onlrlco!I, l'Jl-4 pp, 711 !IS 

J~ Pro.,.., thtr1 p "'"' 

l'J Fraud. La nec:1.clOn, l'J25 pp. 2834 " 
20 freud. Pslcalosl.I. de los procc:1os ooJrlco:i, l'Jl4 p. 120 
ll f'reud. El chiste y su rel&clOn con el lncoD!lclentc, 1905 PI>. 1029 ss 
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privativos del chiste, se requiere de un acto espontáneo p.1u1 

que sea chistoso. es decir, que 

inconsciente, 

procede ne ia sea ele lo 

Parücc, que, Frcu<l intentará conJugar 1•l int ons-::ientc para 

explicar cualquier manifestación psíquica conductual, 

[justo] al sostener que la vida psiquica no Sí! explica con la 

conciencid. 

"De ning1Jn elemento de las id!éúS del suer1o puede 
afirmilrsc, QUl! no represC'nte a su contrario ... indic1Jndo 
un car&cter iwportn.nte del ponsamíento ínconsci,rntf•: 111 
Cél.renci11 dC' un proceso coropnral>Jc al de Juzgclr. En 
lugnr del juicio encontramos en la inconscitJnte Ja. 
"rfY'presión". la cu,11 puuclc ser descrita como f!l g1«1ilo 
intermedio entre roflaJo dl• defnnsa y un Juicio 
condon.3. tnr i n-22. 

I.o mismo sucede con la represión lm <lon<le sostient! Freud 

quf! el motivo de ésta es evitar el displacer. De ah! que el 

afecto es más importante que lll idea. Como la represión no 

consigue evitar las sensaciones de displacer o de angustia, 

f ro.casa 23 • 

Por lo anterior. opino que si Frcuct, tal y como Foucault 

señala, tiene el mérito de hablar de lo inconsciente no creo 

4uc leug11 ia venlaja el ps1coana11s1s, sobre las disciplinas 

humanas de salir victorioso del uso que hace de las 

categorías. Pues a veces 

no tenga las funciones 

parece que aunque el in-::onsciente 

que tiene el juicio, Freud, al 

intentar explicar la vida psíquica por medio del 

inconsciente, y pese a la diferenciación de inconsciP.nte 

latente e inconsciente reprimido, el inconsciente, tiene una 

serie dr? meca ni senos qut:> parecieran solo el rcvl.!rso c!c l« 

concicncid. Freud lo sobrcdBlcrminu cowo dlgo ouy parecido a 

lo racional, algo con intencionalidad, en términos 

foucaul tinnos, es la marca en hueco de la conciencia. Es 

decir, nos muestra un "algo" que "explica" la patologia. Y 

22 Esta ccMucta de la relación antlnóaic• rn lo lnconsclenh a)'Ud..a • 
CQeJ>rendcr el '"ne11•llvia.o" de lo' neurótlcv' >' enfermo' ..eritales. Preud El 

chl:llte y "" re1act6n con lo lncon,,clcnte p. llU y :u 
ll Freu.d. C... rcprc,,1611, 19JS pp, lO~l .JS 
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en ocasiones, utiliza Jndistinlamente el inc11r1scicntc en 

senlido sistemático y el inconsciente en sentido dl'script ivo. 

Si bien. escribió acerca del inconsciente. según ~·1 

traductor, Fr,~ud nunca pul.JI icó el tan promPlido arliculo 

acerca de la concie11cia. Sin t~mbnrgu, ¿qu" c;pr;1 };1 

coucie11...:iti pttnt Freud? 

La conciencin desemperla un papel impnrtante en la dinámic<1 

del conflicto (evitación consciente de lo d0sagradahlr. 

regulación más discriminat iva del principio del placer) y de 

la cura {función y limite de la t.oma dc> conciencia), pero no 

puede definirse como uno de los polos que entran en juego en 

el conflicto defensivo. 

En mi opinión, si la conciencia no pu(•de definirse como el 

elemento que entra en juego en 1._·l conflicto def1!nsivo, poi· 

oposición será el inconsciente -latente, reprimido, elc

quh?n lo haga y si se defiende, 1d rlcto PS intencinnal. Si 

bien no delimita Fr~ud d{' mancrd rotunda la cliferencia entre 

inconsciente y consciente, el peso del proceso psíquico Cal' 

en el inconsciP.nte, el cual no tP.ndrá. negac1nri ni Juicio pero 

si una represión y procesos de c0nde11sación y desplazamicntn, 

rP.gidoc; por un prinripio di:' pln1'PT, -t(1n itrhitn\rio ('or110 ,.¡ 
principio de realidad del "yo"-. Lo que quiero ilustrar es 

que los procesos del inconsciente por momentos. parecen 

duplicarse y ser homólogos a los procesos cons('" icntr.s. En 

este sentido creo que Freud no podrá desprenderse de los 

procesos cognoscitivos antropocéntricos, toda vez que parte 

de un supuesto de ''realidad'' y de semejanza. 

~unnao sena!a que el inconsciente no conoce Ja duda, pero 

tampoco ln seguridad ¿a qué se refiere?. Si bien Freud se 

libra de trazar al inconsciente y al consciente como 

diametralmente opuestos. sin embargo no ocurre lo mismo con 

las características de ambos ya que aqui se invierte la 

relación: mientras intenta conocer los fenómenos conductuales 

por medio ael inconsciente, lns caractcrist1cas del 

inconsciente estarán dadas por oposición a la conciencia. 



Ahora entendemos por qtió Freud opina que In teorfa df• la 

conciencia que él establece, se refiere a la conciencia como 

un apéndice agregado a los procesos fisiológicos-psfquicos y 

cuya ausencia nada modi(icuria el curso del suceder psfq11ico. 

Partiendo de la dcfic1ición de Freud acerca del 

psicoanálisis. no sn puede decir que el psicoanálisis sea la 

ciencia del incon5c1cntc, tal y como Fouc.iult seriala, en la 

medida en que apunta a la ct1ra. A partir de la conciencia no 

puede explicar las patologías, e intenta entonces hacerlo a 

través de lo inconsc1entc, para lo cual necesita de 

individuos y de la división normal-anorrua1. Al Sl;!i'la lar 

Freud. no obstante, que las patologías están en la capa más 

inconsciente se hará conscicnlc en la terapia y ¿cu.í.l será la 

permanencia de la inlPrvención terapéulica, s1 se .ipela a la 

conciencia, la cual es temporal?. Queda al1icrta la cuestión. 

En síntesis, mienlras que las disciplinas "humanas'' 

desatienden de la ruptura entre palabras y representación, 

el psicoanálisis la enfrenta. Frcud no habla dl~ hombrt?, pero 

si de incon~ciente, franqueando el abismo de la 

representación motivo por el cual es imposible que el 

psicoanálisis sustente a un "hombre trascendental" una 

"naturaleza humana". 

Las disciplinas humanas toman por objeto al horubre en lo 

que tiene de empírico a través del discurso, en este punto 

Freud no se define, a veces habla de la observación y otras 

objeto de observación, invierte ln continuidad/discontinuidad 

de las disciplinas humanas al hablar de inconsciente. 

Por todo lo expuesto, efectivamente Foucault tiene razón 

al 5cnal3r al p5icoan4lisis corno un discur5o ~parte ~1 de l~s 

ciencias humanas. sin embargo, si pensamos que el hombre es 

,.¡ ~t1jPt0, h~hrA '!'·'" t01T'!I!!" con ri>~o;>!'V~< ln..; ronrJu..;innn.., 

foucaultianas basándonos en la división hecha por Ferrater 
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Mora 2'*, ya que el psicoanálisis sustenta fl. un sujeto, en la 

medida Pn que se afirn1a o niuga algo de los normales y de los 

neuróticos, sin embargo, si h~cemos solo referencia ul 

inconscicnb.!, no !?Xisle un sujeto, ni un sPr. Sin embnrgo, 

aún Y cuando exislu el individue enfermo. r•stP n0 podrá dar 

verdad a su conocimient.n, no es autónomo loc1.i. vez que hay un 

inconsciente que 5<' induga a través del otro durante el 

psiconnAlisis. Si 

!"i~temn Prec. dependiendo de las cualidndes de la atención e 

incluso dominando al ''yo'' no puede ser sinónimo de sujeto. 

Tampoco existe un substrato únicamente liiológico a partir 

del cual se pretenda definir a ld ''naturaleza t1umana'' y mucho 

menos el "s~r del hombre". Sin cmtJ,i.rgo, i..uüu ... ._.¿ qu.:. :;e ~!!.':"..' 

referencia a una norma, ésta. n1~cosariamC!ct1le se referirá a un 

ideal que oscilará en aquel abismo de ln 11dturalcza y lo 

"natural del hombre" que eslur,í. dado por 1a "naturaleza" d;~ 

la enfermedad les esta o no parte rtc la vida?, 

Igual que las ciencias humanas, el pensamiento freudioJno 

intentará hablar del hombre a partir de la empiricidad, pero. 

a. difcr"cnciP. tiP P.1 las, no le conceúerá al hombre el estatuto 

de conocer lo trascendental, puesto que no Sf! conoce al 

inconsciente que lo habita. 

Si lo a11lerior es cierto, Freud tiene el mérito dr. romper 

las "cudlidades del sujeto", como cntf! qw~ podrá descilrar la 

verdad de los conocimientos, en el sentido metafísico 

tradicional. sin embargo la cuestión está por demás abierta 

en lo que rcspeci.a di u11fc<:W.ú, ~e=:. ~'-!"." nn11l i7arf! u lravés de 

los siguientes capítulos, 

Igual que las disciplinas hum~nas, Freud utiliza 

ontogénesis y 

historia un 

lo. filogénesis y otorga, 

carActor· cronológico de 

de este modo a 

hechos. pesar 

aceptar que el inconsciente es intemporal. 

24 Perrater 111ora, 01 1 cll 

la 

la 

do 
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He presentado el sentido en el que fouc6.ul t explorñ l;i~ 

disciplinas humanas a partir de la arqueologín, según este 

punto de vista, el psicoanálisis es la ciencia de lo 

inconsciente. Como conclui en el capítulo 2, el 

psicoanálisis no solo se restringe ser ciencia del 

inconsciente al hablnr ño cur-a. ';:' pr'cci.:;aiuenle. a partir df' 

la cura es como pretendo relacionar en este .-;apitulo, al 

psicoanc1lisis con la clínica, la cual estudia Foucault a 

biopodcr. 

La genealogía dirigirA la i11vestigaciót1 hacia la 

dominación, hacia los operadores materiales, la~ formas de 

sometimiento. lll.s corlt~xionps y utilizaciones de los sistemas 

locales de dicho soaietimiento, hacia los dispositivos da 

estrategia. Intentando no caer en los vicios de la historia 

ni de las disciplinas humanas. 

De es tn f orrna !: e cv i tü coJJL:t.! Li r al i nd1 vi duo como nüc 1 ea 

elemental. El individuo no es el poder sino más bien, uno 

de sus primeros efectos. El poder circula a través del 

individuo que ha conslituído. 

Foucault afirma que es preciso desembarazarse del sujeto 

constituyente, es decir, llegar a un an4lisis que pueda dar 

cuenta de la constitución del sujeto en la trama histórir•1 

!:.i lo investigación gcnealógic1.1, una f0ri::ia de hislorja que 

de cuenta de la constitución de lo~ saberes, de los 

discursos, de los dominios de objeto, etc., sin tener que 

referirse a un sujeto ''trascendente'', 

Como menciono, una de las tC>sis centralc~ foucaultia.nas, 

es la negación del sujeto, en tanto construcción tn0ric!?.; 

para tal fin, Foucault no solo revisa la clínica sino la 

oedicina; su antecesor o r.:cjor dicho, la medica! ización que 
va de la mano con la cconoraia, el urbanismo y técnicas 

similares que permiten hablar de higienl', medida reciente, 
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que conlleva una SP.rie de mecanismos de poder instaurando la 

disciplina romo producto de una justicia examinatoria actual. 

En C'Ste capítulo abordaré el problema del nacimiento de la 

clinica, con ~1 objeto dn a~a]i¿a1 cómo se construyen 

subjetividades, para lal fin, la clfnic:a recurrirá a las 

categorías de anormal y normal, consolidando lln discurso 

"científico" dC'l sujeto a través del biopoder, una de las 

consecuencias del cuerpo, con su dispositivo de sexualírl11d 

que recaerá directamente sobre (!l, al int.enlar disciplinarlo 

y confesarlo en todas sus manifestaciones, incluyendo Ja 

sexual. 

Ca.Üt: resa1 tar la mcdicalizacióH como una de las 

manifestaciones de las disciplinas humanas de "llenar" el 

abismo entre ln nnalítica de l<1 finilud y el concepto de 

''naturaleza'', ambos cuestionados por Foucault, mismos que 

fueron tratados en el capítulo anterior. 

Es importan le observar cómo Foucaul t jamás perderá de 

vista, a través del análisis dr>:. los discursos, los saberes Y 

los espacios de poder que cuair!'1ir•r di~ciplin.:i. gcn;;:.r<1., 

decir, no perderá de vista la nrqueolog!a con la genealogía 

y con la ética, o en sus palabras, con lns técnicas de 

subjetivación. 

1. La clínica 

ha ido formando un saber 

en relación con lo patológico y el mejor ejemplo de ello la 
constituye el discurso clfnico: la clínica, en tanto 

práctica, instaura entre todos los discursos nuevos y los 

prey,;istcntes un sl::;Lcmd de relaciones. Por ello, antes de 

hablar de la clínica, es conveniente hablar de la historia de 

In ~~dfc~l!~eciC~. pu~s ld clínica es su consecuencia. 

Foucault intentando demostrar el desarrollo del sistema 

médico y el aodelo seguido por el "despegue" médico y 

sanitario de Occidente ;i partir del siglo XVII. situa J 

puntos importantes: 
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L La biohistoria, que será el efecto en c-1 ámbito 

biológico, de la intervención médica. 

2. La aedicalización que engloba, partir del siglo 

XVIII. en una. red de mediculización cada vez rul!.s densa y más 

amplia la existencia, li\ conductll, el cumportam1ento, y el 

cuerpo humano. 

J. La econom!a de la salud, o sea, la integración del 

mejoramiento de la salud, los servicios de salud ~- (d consumo 

de salud en el desarrollo económico de las sociedadPs mAc:; 

privi leg1adas 1 . 

En este despegue de la medicina, Foucault se interesa por 

observar, el cambio de la medicina social a };1 indivirhrnl o 

r!!!1:i::.'!, ¡;üt=~tu que cualqu1or saber está unirlo al poder y al 

derecho, establüciendo un rcgimcn de verdad, el interCs del 

filósofo será Pnconlrar la aparición de esta figura 

individual, que tendrJ que dar cuenta de las continuidades Y 

las discontinuidades, los umbrales entre naturaleza y 

cultura, temas tratados en el capítulo 2. 

Para que la socialización do la medicina oc~rriera. 

Foucault marca tres etapas: la medicinA dPl E~t~do, ld 
medicina urbana y la medicina de la fuerza laboral 2 • 

La cura solo podía desenvolverse en forma de relación 

individual entre el médico y el enfermo. La idea de una 

larga serie de ob!;crvacior.es en el seno del hospital, que 

permitieran rcgistar las generalidades y los enfermos 

particulares no figuraba en la práctica médica. A mediados 

del siglo xvrr rn~u!t~~~ ~¡¡~ u~~~~i~ cie instrumento mixto de 

exclusión, asistencia y transformación espiritual del que 

estaba ausente la función médica. 
La reorganización del hospital parte de la reordenación de 

hospita1P.s maritimos y militares n través de la disciplina. 

propia de estas instituciones. 

1 Pooc.a.ult. Blstorla de h Ndlcdiz.acldn pp.J20-lll 
l POllCUlt. lbld pp. 121 SS 
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Foucault 1 • se interesa por analizar el surgimiento de este 

saber y sus consecuencias, indaga en el pe11samiento cldsico 

contrastándolo con el pensamiento moderno para ast captar 

mejor los discursos hislllricamentc gent..:!rados, productores de 

saberes y de objetos. como lo será el enfermo, sujeto/objeto 

de conocimiento clínicn. Mn interesa. abordar el "naciminnto 

de lll. clfnicu" porque Frl'..'t1d, S'' dlf'~i·nv11P1Vf" rt .. ntro rlP esta 

institucionalización clínica mcdicalizadn, que limitarán 

drásticamente los derroteros de la práctica psicoatialíticn. 

H.;~..;t,i. fin;.;; dtd :;i~lo XVIII. dic1! Fo1-1cau!l, lo n0rmnl 

permanecía implícito (!O lo patológico, en el siglo XIX la 

medicina se aloja do lo biológico para rPsponder la 

oposición d€' lo sano y lo mórbido. As1. cuando se habla de 

la Vidü de grupos, SOCierllldeS O dt~ 111 11 \•jd<t psicológica" SI~ 

harA obedeciendo a la estructura bipolar normal-patoiógico: 

"Si la.s ciencias del hombre lwn 11parecido en el 
prolongamientc· 1rnturn.l dí• la.s ciencias de la \•ida, no es 
porque ellas estaban biológic,'1.mentc subtensas, sino 
médica.mente: se encuentra en su estructura de origen una 
reflexión sobre el hombre enfermo y no sobre la vida en 
general. De cJhi tambión, Ja gran dualidad de las 
ciencias /11J11Uinlls •'4 

Al estudiar sobre las fiebres, en el siglo XIX, y al 

hablar de sede, se clividirAn las enfermedades orgánicas 

vi tales y nerviosas: esto no obedc•ce ni a la sede ni a la 

causa stno a !a especie; in 1es1ou no era ia c11it!1·111e<l.1.1ü y u~ 

ahi la división visible-invisible. Al hablar de sede, 

desaparece la posibilidad de hablar acerca de la causa eficaz 

de la enfermedad y desaparece as! el ''ser'' de la enfermedad. 

La clínica, irA construyendo sus saberes de tal suerte que 

construirá también sus reglas, o en términos arqueológicos 

Foucauit ve a la c.;liuicd µculir Ut::l uwlifai Uc pv.:;itividad 

hacia el de cpistcmologización: es decir necesita adquirir su 

autonomía y posteriormente, intentará hacer valer, por medio 

del recorte do los enunciados, su saber y esto lo logra 

l foucault. ra nu.lalento d" la cllnlca. 1?&7 
4 Poucault. Jbld p, 62 
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mediante los dominios identificados por Foucault que son la 

hospitalización y ln pedagogía. 

El dominio hospitalario es aquel en donde el hect10 

patológico aparece en su singularidad de aconlecimiento y en 

la serie que lo circunda. El dominio pedagógico, por su 

parte contempla la génesis de In manifestación de la verdad 

pero es también la g~nesis del conocimiento de la verdad. A 

partir del concepto de ''verdad'' la historia de los 

individuos, aparece, según Foucaull una especie de ''empirismo 

controlado". 

"la clfnicll tiC!ne una estructura i:uJs fina y compleja en 
donde la integración de ln. experiencin se ha.ce en una 
mirada. que es al mismo tiempo saber, se trata de situar 
los fenómenos se1lnlando Ja percepción en el interior de 
un dominio sin una mirada; las formas inte·Jigibles 
fund11ba.n las formas (IPrci bid.1s en una exposición que las 
suprimia.. La clínica es una estructura común en donde 
la mira.da y la COSd vista encuentran su sitio"~. 

El enunciado que es la enfermedad, es igual para todos. de 

donde se construye un SUJeto colectivo, puesto que no existe 

el que sabe y el que ignora, dado que la. enfermedad habla 

igual a todos. De ahl su figura cerrada puesto que el limite 

de su experiencia. es el limite de su saber. 

Por este hecho, y según Foucault la experiencia clinica va 

a abrirse un nuevo espacio: el espacio tangible del cuerpo, 

que es n.l mismo tiempo esa masn en la cual se ocultan los 

secretos, de invisibles lesiones y el misterio mismo de los 

oriucnes. 

"La superficie, estructura del que rnira, se ha convertido 
en rostro de lo =-;irado, por un despla.zaíiJiento rea.lista. 
en el cual va a encontrar su origen el positivismo 
,édlco'6 • 

s. in Foucault la anatomía patolOgica, otorga al análisis 

un Vl. ir nuevo y decisivo. :aostrando que la enfermedad no es 

ol <J> to pasivo y confuso al cual es necesario aplicarlo 

5 Pol;ict•lt. Ibld p, l'S8 
'Fooe&ult. tlild p. IM 
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sino en la medida en que es ya y por si misma el sujeto 

activo que la ejerce implacablemente sobre el organismo. 

Al inicio del siglo XIX, la .:inatomia pntolñgica aporta un 

elemento sólido: el análisis real según superficie~ 

perceptibles. El cuerpo es lugar de desciframiento corporal 

y es a ln vez intrn, in ter y tran5orgAnico. 

HR~tn aqu1 observamos cómo la clinica def iendc su estatuto 

científico, entendido como verdadero, parn lo cunl tiene que 

conformar divisiones (normal-palológico) que a su voz genera11 

construcciones para continuar en el intento de validación: 

tales conceptos son: salud, hombre sano, etc. 

"El ojo módico. en Jn experiencia llnat.omu-clinica, no domina 
sino estructurando 61 mismo, el espacio que debe 
descubrir constituyo lo patológico como volumen; es la 
profundidad esptJcio.lmcntc discursiva del mal. Lo que 
constituye un cuerpo no es el enfermo sino el médico. 
Lo patológico no forma un cuerpo con el cuerpo mismo 
sino por la fuerzo., espacializante, de esa mirado. 
profunda. "7 • 

Ahora. medicina y cirugía. u <lift:::r.:::ncia del si3l0 XVIII. 

son lo mismo, en el momento en que el desciframiento de los 

sintomas se ajusta a la lectura de las lesiones. 

Para Foucault la triada. enfermedad, vida. muerte produce 

un cambio en las relaciones entre los signos y los sintomas; 

estos se encuentran ya separados. La verdad es el signo que 

hAbla solo y lo que pronuncia es apodíctico; poro tampoco se 

hace ya referencia al ser de la Pnfermedad. el signo no pueU~ 

más que remitir a la actualidad de la. lesión y no a una 

esoncin patológica. 

A posar de haber definido sus dominios y de no existir ya 

transparencia entre el saber y las dimensiones visuales. 

táctiles y auditivas (de la anatomia clinicn.) se deriva la 

invisible visibilidad. La verdad supera lo scnsor1al. El 

saber es un juego de envolturas. La mi rada domina el caczpo 

del saber posible pero el problema no reside en las 

estructuras finitas de configuraciones. sino en la 

7 Fouc.t.u.lt. lbld p, l9• 
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Las 

visible 

está próximo a resolverse en lo invisible. Un discurso sobre 

el individuo es de nuc~vo posible y necesario, porque es la 

Unica manera para la mirada de no renunciar a si misma, de no 

suprimir las figuras experimentales. 

El método clínico integrd, par primer1J vez, en la 
estructura de 111 enfermedad, Ja constante posibilidad de 
una modulación indr"vid11al8 . 

Para Foucault es en la clínica anatomopatológica donde la 

enfermedad en constante movimiento dibuja una figura 

individual. Exist~ enfermcd~d individual 

individuo reaccione sobre su propia enfermedad, sino porque 

la acción de la enfermedad se desenvuelve. por derecho 

propio, en la forma de l~ individualidad. 

No se trata de poner en correlación un sector perceptjvo y 

un elemento scwilntico, sino de desviar el lenguaje hacia la 

región en donde lo percibido, en su singularidad, corre el 

riesgo de escapar a la forma de la palabra y de llegar a ser 

nl fin i:3p.c:-ccpt.ible ú. fue1üt. <le uo poder ser dicho. Se 

introduce el lenguaje en la penumbra en donde la mirada ya no 

tiene palabras. 

El lenguaje y la muerte, afirma Foucault, han representado 

en la experiencia. para ofrecer al fin a una percepción 

cient!fica, lo que para ella hab1a sido lo invisible-visible: 

el saber del individuo. 

"El individuo no estti entregado al snber sino a la 
espacialización cuyos instrumentos han sido cierto uso 
del lenguaje y una dificil concepción de la muerte•"l 

Resalta Foucault el hecho de que el hombre se "construye" 

como objeto de ciencia a partir de su propia supresión: la 

muerte. De este modo explica Foucault que hallan nacido de la 

experiencia de la sinrazón todas las psicolog!as y sus 

posibilidades. De manera general, la experiencia de la 

8 roucault. Ibld p • .uo 
9 P'ou.c.ault. Iblil p. J42 
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individualidad, f:O la cultura moderna, está vinculada a la 

muerte. Foucault t.\cstacn la importancia en este punto del 

pensamiento de Nietzsche y Freud (6sle ül timo ut.i 1 izado en el 

sentido psiculügico del términn): 

"111 lb: . .rortc p!cscrilw n lo universill su rostro sinsular y 
pr~stJ: Ja palabra de cada uno el poder ser 
indefinid,11:.wnt.e oída: el individuo le debe un 
sentido que no se detiene en é1''1º 

De estn formo., ln impurtancia de In 1"1~dicina no es solo 

met...:..::!c-!ó-gica. sino ontológica, en la medida en que loca al 

ser del hombre cor:io objeto de saber positivo. Desde este 

momento, lo::. ~c~Lu.3., ~.:.J.::t>!··!'- y mir.:idas mi'!<ilras. toman una 

densidad filosófica, antes atribuible solo al pensamiento 

matemático. Cabe destacar que este cambio posibilita el 

surgimiento del psico~nálisis. 

Con base en lo anterior, resn:~scruos a lo anteriormente 

planteado ¿es el psicoonAlisis clinicu? 

Assoun 11 se~ala al psiconn4lisis como el barroco 
epistemológico, y cslo sucede toda vez que Freud, constituye 

un saber pero pretende partir de ios "1~sp..:;t.:ib1c!:" mt>tn<los 

cientificos fisiológicos para probar su tl.!oria., en términos 

foucaultianos. estarla en el umbral de la medicalización, sin 

embargo y mientras esto ocurre, el vicnós intentara otorgar 

valor de verdad a los mótodos por el empleados, con el objeto 

de verificar sus hipótesis; pero esto solo puede hacerlo en 

lü c!!~i-=~. """ ñnnde los síntomas y lo signos no van de la 

mano, sino que necesitará interpretarlos y tener u11 

individuo, 

enfermedad: 

no sujeto tra~cendentnl, que posea dicha 

"Los defectos de nuestra descripción desdparecerf~'ln con 
seguridad si en lugar de los términos psicológicos 
p~di~rAmns emple8r los fisiológicos o Jos químicos. 
Estos pertenecen también cierlarotnit..-:. a un lf>ngua ie 

10 roueaalt. lbld •· 276 
ll .U:,soun. Ietrod.u.celó-.1 a la eplote.olo1h freudlana, 1$'152 
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figurado, pero que' nos es conocido dPsde har:~ muchn mAs 
tiempo, y es quiz,1 más sencillo"u. 

Freud no ve lo nor-mal impllcit.o en lo patol6g1co. sino que 

tuvo, inicialmente, que hact.•r una tiifcrenciac1ón entn~ lo 

sano y lo mórhirlo; loda vez quC' incia con "sus histéricas" y 

sus histori.ct.s infanli les. Y a partir dtl alli. de lo normal. 

También a Freud le toca ya la pedagogia como parle del saber 

que dirá la verdad sobre los hombres. Y el psicoanalista 

vive, pues la clinica como la observación de lo que el 

individuo muestra y oculta. 

Al desaparecer la relación "transparente'' entre signo y 

síntoma, Freud conslruir4 un inconsciente que se hará 

"visible" en los stntomas 

consulta. Se 1·equerirá entonces. de1 "tacto médico" para 

descubrir lo previamente dado. 

"En lo!i a.lborcs de nuestra técnica el médico analítico no 
podía aspirar a otra cosa que " adivinar Jo inconsciente 
oculto par11 el enf<Jrmo. reunirlo y comunic<lrselo f?n el 
momento debido. El psicoaD<1li!iis era ante todo una 
ciencia de interpretación. /1a.s dndo que la cuestión 
terapéutica no quedaba así por completo resuelta, 
apareció un nuevo propósi l.u: el J~ forz;;r .::.! enfermo 1t 

confirmar la construcción por medio de su propio 
recuardo. En esta labor Ja cuestión principal se 
hallaba en vence1r las resistencias del enfermo, y el 
arte consistici en descubrirlas lo .1ntes posible, 
01ostr~rsel11s al paciente y movc>rlC' por un influjo 
personal -sugestión actuante como tr~1nsferencia- a hncer 
cesar las resistencias. 

llizóse entonces cada vez m.:1.s claro que el fin propuesto, 
el de h11.cer ccnscicnte lo inconsciente. no podía tampoco 
ser totalmente alcanzaao por d.::.l~ t..a.,...:..1.;;. El C"t:f!!!"'"!!,,.. 
puede no recordar toda lo en ~1 re.prú::ida, puede no 
recordar precisamente lo e.fs it::J.portante y de ~ste modo 
no llesar a convencerse de la exactitud de la 
construcción que se Je comunica. quedando obligado a 
r&petir Jo reprimido. como un suceso actual, en vez de 
reco.rds.rlo cual un trozo del pasado"º • 

12 Preud. Rb allA 4ol prln.:lplo del placer p. ;'519 

1) Freud. lbld •· 1~14 
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En la m~dida en que hay inconsciente. Freud implementnrá 

una serie de t~cnicas para poder hacerlo preconsciente Y 

lograr lll cura. 

En este sentido, ul hablar de cura es porc¡uP suponemos 

sujeto enfermo. !:ii bien. FrcuU ~11 SU!> uUru!> puslcriores no 

diferencia de manera tajante los neurótico~ de los 

normales, o de los psicólicos, el término de cur,1ción haco 

referc>ncia al enfermo, aunque cuando int-,...nte aprehenderlo, 

este se evapore. 

El psico'lnAlisís. analiza los procesos en el consultorio, 

un lugar de observación en donde disectará cada uno de los 

componentes etiológicos que "explicarán" la enfermcdild en el 

cuerpo, en el organismo o en el individuo, al igual que los 

fisiólogos o los cirujanos, 

En Frel1d, ya no existe el ''ser'' de la enfermedad. pero si 

necesita de un individuo. Al pensar al individuo como un 

entramado del inconsciente lodos los actos. palabras, gestos, 

afectos y sintomas tendrán un significado, una explicación al 

''por qué'' de tal o cual enfermedad, pero, como la enfermedad 

ya no es una esencia requ(>rirA individo con 

caracteristicas "particulares" en donde ésta pueda 

desarrollarse. 

Freud habla del individuo, quien estará conformado por el 

"yo", el "ello" y "super yo", y las patologías estarán dadas 

por el matiz que representen los instintos en las diversas 

instancias. 

"'"" a.u& 1.f.U~ Í-J.t:UÜ t!X.tt.ilc tanto a. ia Í1gura del entormo como 

la del médico. pues este requerir.1 "el tacto" de poder 

escuchar lo que hay detr4s de los síntomas. 

Instaur4 la significación alegórica de los factores 

sexuales como etiolog1a de gran número de patolog1as. En sus 

primer4s obras, Freud descubre "el sentido". de las pala be-as, 

según al v:rd~n 611 4,U.t! bt! le van úa.nüo. 

Prueba de lo anterior es que diferencia entre recuerdo y 

representación, siendo ésta el elemento intermedio entre el 



57 

punto inicial de unn nueva serie de pe11~amicntos y rccuordos, 

en cuyo otro extremo se encuentra la rPPrese~tación patógena. 

El recuerdo pll.tógúnu PS aq11elli! reprf:'sentación dt1bi], 
despoja.da de afecto, el enfermo Ja c:on~idera nimio y sin 
embsrgo, muestra r.,~· i <: t t•n(· i as p,1 ra rcproduc ir Jo1". 

Para Freud el tratamiento ''psíquico''. 'psicoterapia'' ha de 

l lamarsc tratamiento del alma. Podría supo11erse que se 

entiende como tal el tratamiento de las manifestaciones 

morbosas de la vida anímica. más no es ese el significado 

otorgado por Freud. Tratamiento psiquico denota más bien el 

tratamiento aesele eJ a1ma. un t.rui.amien1.u -c.ie iu~ L1·d:.Lu111u::. 

anímicos tanto como corporales- con medios que actúan directa 

e inmediatamente sobre lo anímico d~l ser ht1mano. 

Un medio semejante es. lñ palabra. y las pa.labr.1s son el 
instrumento esencial del trdtamJento anímico. El 
profllno hallará. difícil comprenaE:r que los trastornos 
patológicos del cuerpo y del alr:;a pueden ser eliwintJdos 
por medio de las "meras" palabras del médico. Supondr.4, 
quo espera de 61 una fe ciegti en el poder de la magi,1, y 
no csttJrd.. del todo errado, pues 1.Js paltJbras que usamos 
cotidianamente no son otra cose sino magia atenuada. 

L..rJ relación entre lo somlftico y lo anímico es, en el 
animal como en el hombre. una interacción recíproca, 
pero su otra faz -la acción de lo anímico sobre el 
cuerpo- resultó en los primaras tJeQpos poco grata a los 
m~dicos. Parecían resistirse a conceder ciert1J. 
autonomía a la vida anímica., como si con ello se vieran 
expuestos a abandonnr el firDe terreno de lo 
cientificol5 

Por lo anterior podct:ios ver porque freuo sostiene que ln 

psicoterapia. no es ningún 

Medicina más antigua y 

cura.ciOn de los enfermos 

"espera crédula", 

roélodo curativo moderno, sino la 

primitiva que para alcanzar la 

provocdb.a en ellos un estado de 

Sin que el mé.dico se lo proponga, a todo tratamiento 

iniciado por él incluye un factor dependiente de la 

disposición psíquica del enfermo y casi siempre favorece al 

trAtaoicnto a saber: la sugestión. Pero el abandonar el 

I• Pre.ad. Psleoteraph de la blsterla p. 151 
15 h'IDGd. lbld pp. UI H 
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arbitrio del enfermo. til nctuar sobre él, la sugestión, ticnP 

el grave inconveniente de que se escapa al médico. 

Frcud asegura que ciertas enfermedades, especialmcnle las 

psiconeurosis resultan m4s asequibles las influencias 

ps1quicas que cu.:;.lquier ntra medicación. Lo que cura las 

enfermedades no es la aedicinn, sino el m~dico, o slo'a la. 

personalidad del médico, por medio de un influjo psiquico. 

Nos encontramos aqui en el terreno de la medicaliznción del 

psicoanálisis ya que la conducta y el comportamiento se verán 

englobados por el saber médico. 

Freud afirma que la psicoterapia analítica es la 111.is 

poderosll, la de más amplio alcance y la que consigue una 

mayor transformación del cni.enuu. :.t;.:::.:;.•l•_,,,;"nd.o por- 11n momento 

el punto de vista tercpl!utico. es la que instruyo sobre la 

góncsis de los enfermos patológicos 16 • 

En tfás all.1 del principio del placer1 7 , Freud sei)ala lres 

fuentes del sufrimiento: la supremacia de la Naturaleza, la 

caducidad de nuestro propio cuerpo y la insuficiencia de los 

métodos para regular las rclacion~s humanas en la familia, el 

Estado y la r.cci~·<\ad. El problema es que Freuci, "mcdicaliza" 

su saber, en la medida en que hace ya rcterencid .:i. una 

finalidad en la vida: la cultura, y ésta al crear el 

antagonismo entre individuo y sociedad, creará transtornos, 

serán "curados" mediante el psicoanAlisis. Define por cultura 

''nquell4 suma útJ produccfnnes instituciones que 
distancian nuestra vida de la de nuestros antecesores 
animales y que :,.;,,.--.,-~~~ .: ~ne;: finas: proteger al hombre 
contra la Nllturaleza y regular las reiaciu1w.i d:: !-:oc;: 
hombres entre s.t .. ia, 

Freud habla de la "tendencia a la felicidad" como el motor 

para que el hombre actue y satisfaga sus necesidades. Las 

maneras de lograrlo son varias y en caso de no obtenerse 

pueden sobrevenir las neurosis. 

16 Fnud. lbld p. Ull 
17 FrMJd, KJa al U del nlnclplo del placer, 1920 w. 1507 u 
18 Fr&ud lbld p, )O)) 
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Postcriormcnb~ agrr•g11 que la neuro!-.i~ 1~<; P!5Ult.a.rlo 

tambíén dp lR r~presión, del con{ licto entre el :;uper yo" 

del individuo y del "super yo" d(• Ll eultur.-1, el c..1.1.l t ierw 

un origen ariállJgo u aqw~l. y.t que existPn ti(•S 1,rfsr·nL·~ d<'l 

sentim11~nlo de culpnbiiiUttJ: .::1 r:i~et.lo 11 \/\ iltttoridad, .\ 1·l 

temor al ''st1per yo··. 

En obras po~teriore!>, sin embrJ.r¡.;u, rr~ud hrtrá 

diferenciación entre individ\10 y culti1ra. 

deb'O' fl. quf• rl psicoanálisis como saher. muestra fcr16rn1..~no~ de 

rarefacción, es decir, tendrá neccs<1riamt~nte qu1..· incut <:>iouúr 

en otros campos axiológicos, para "probar" sus teorías, tal Y 

come ocurrP ron el concepto de felj~í<lnJ. 

A mi juicio, ,¡,qui es donde Freud no p:,51·,qm " ru. ..:!::.'.!!.!·~:"! 

inh•~rcnte a la c11nicu. ya qUl! Pl individuo 'inicia" dl ve>r 

su muerte. Si el individuo es mAs 1,Jlo que concÍf'ttc.ia. 

resulta un eterno antagonismo entre instintos ~t.':<uales y de 

muerte. siendo él su motor y su destrucción. Es dcc ir, 

aparece en el punto de su muerte. 

Lo anlcrior. pretende mostrar qu~ el psicoanálisis es 

clínica. cwcrgc de ln medicalización y construye a objclo~ 

tales como enfermo. suno, salud, cnferwedad, y sobre todo lo 

inconsciente. Por lo tanto, abordaré otro tema vinculado a 

lo anterior a saber: ¿cuál sen\ la repercusión del 

psicoanAlisis como saber en relación a. ln vida y al cuerpo'? 

estoy aludiendo al biopoder. 

2. Diopod~r 

Si los saberPS construyen objetos, tal y como lr revisamos 

en la clínica, FouCi'111lt, se p:regunlúr.1 por el stnlu:; dtd 

cuerpo dentro de los saberes, tomando P-TI cuünla que la verdad 

y el poder VllO UOlciOS y Ü~ .:5tü. U.:'lió!"l 511rgP 1o QUl' denomin<1 

biopoder. 

SegU.n Foucault, el bio-poder se constituyó alrededor de 

dos polos al p:rincipin c!e lu que el denfln;in.l ópoca Clásica. 
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Uno de esos polos sr ce11tra en la esp~ci1~ hl1~,111.1 y 1•1 otro 

centra en el cuerpo. creando Pl dispo.:,.itivo de sexualidad. 

"Por pr1mt•rn 1.·('.~ la 11i...;toria, l:1s r·<iil'goritl:.; 
cicnt!fica~ -pspPcie. publ.1cfl'¡fl y otn1s-. un lug.'lr d1' 
las catagorias Jurfdic,1s, se conve?rt ir.íll en el objet(l dt• 
dtención polfti("n., dP manera consistt'nfe y sostenida. 
Lo5 est11t>r:~a_-. por ('"ompr·end(!r Jo~ proc:nsos de 
n•gt?nerlJción human"1 st• t·incularon Jntimame>ntl' con otros 
f J ne.s m.'1s pn l f ricos • 

. , .l.n adwinistraci6n de Jos cuerpo.". no cnmo medio dt 
T(•producci~•n liw::,1n.'!, 'ino rnmo ol1Ji>to s11.scept ibli• dp .<>cr 
manipulado es el otro polo del bio-pnd('r, la se.\uctl id.ld 
.c;t~r.1 uno de SU." dispositivo5, 

.. . El ctJerpo y su dispositivo sexual f'S el c11tr11m11úo de 
t.icticil," que comb1n.H1 liJ disciJJlina dt•l cu ...... rpo y J¡¡ 
rf'gulación de la.~" }Ju¡,J.,..;;ic.o.;_·~· ~·!~ 1,, .tdmi:iistr:'.!t.:1tin rif.' /,~ 

\!idcl, yn na dr> la mut•rfp"19 • 

El problema qut• nbservl\ Foucault d(' 1(1 ,interior, (•S qw~ l.-1 

manera dr> oponerse a P.sla medicali?.clc16n d1!l ~a\Je1· lenrlrA ci1w 

provenir de otrn dutori<lncl médira. de un saber reccinocido por 

el propio sab~~r que St! crilic.t. f:n ··l caso del 

psicoanálisis, este intenta tomar autoridad dvl saber médico 

par~-.i hc.iblar dt?' la cotidianidar\ dt• la. vidil y J.unquc l'll eslt:! 

punto resulta el ps1connJ.lisls ~::i.1 ant"ir<1t>rlir:ina, lo cs. 

partir de la medicina misma: 

"!1uchos médicos ven en ln Psicoternpia un producto del 
mist:icismo moderno y la consideran anticicntifica 
indigna del interés del investigador, comparada con 
nuestros medios curati1.·os fisicoquimicos. cuyo nmpleo St• 
basa en descubrimientos fisiológicos"2º. 

Ia.11i..u u,-, .::! t.~:-:-<:"!"'º lnhornl como en el penal, se castiga 

la patologia, con base un el peligro que el sujeto 

representa. 

A la salud, se une la economir1 en donde el cuerpo humano 

se ve doblemunte englobado por el mr.rcado: como tuerza de 

trabajo en tanto que cuerpo asalariado y por la salud, ya que 

ésld ~onstitu3•e un nhjPto de consumo. 

t9 fouc&ult. Bl!itOd& de \.\ ::exu&lid&d w. 17J :i.s. 
20 P'reud, P.sl::oteopla ltrata•lento por el e.splritul 
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H,1y que recordar que para Fou'.·;1ult t•l cnnt.rril de l.i 

sociedad sobre los individuos 110 se opera simpl1•nwnti: por Ll 

conciencia o por ld 1de.ologiti., ~ino que SP c>jPr•:µ r.} 

cuerpo. con el cuerpo. Pllrt.i la. sociedad capitaltsla ln 

imporlnnli:! es lrJ b1ológtco. lo somático, lo corpur.11 anlus 

que nada. El cuPrpo es una real1d11d btuptJittiL'<l; 1u .":icr!icin.'! 

es una estr11tegia biopolittca. 

"No existe un ."'>u}eto o un grupo que se11 el n·spo11sc1lilc> d(• 
e.sn c.c;trat~gia sjno qw" a partir de ef(~Ctos dif<!reutt~.-. 
a Ju.-. fines inicinlf•!> .v de id utilización de osos 
efectos, se construyt~ un determ1nado nüirwn) de 
cstr1itesi<'1s. A difPrericia del p¡:osrr"ima. las cstratc•gias 
no se forman dí' m.lncr<l expli<:ita H. 

2. 1 . Y.os anormales 

La división de normal-anormal, emanad& la medicalización, 

la5 lineas divisori~s ~nn produr~n~ de las PStrategias 

biopolilicas: incesto. exclusiones religiosas y delimilación 

de la locura. 

De esa torma, ld ..i.rque.olo¿;ia oh~Prva una línea continua 

que va desde 1.'1 critica religiosa a la reducción patológica. 

Se produce una "mcdicalización" de una experiencia pnra-

religiosa (y lodo lo qun se consider<.1 t!Xlrrli"tu, recibe en 

virtud de una conciencia moderna. en donde los limites dl~l 

discurso se amplian no solo a lo discursivo) e:;Li herencia 

médica, la arqueología 13 descubre como la formación social 

conslituyc "el saber módico", pero. !>t..~U •• ic:.;.:.:..:1 ~, •. ., ttn 

saber (r&gil todu ve= qu~ ~e P.rigc como saOer pos1t1vo no en 

contra de las supersticiones sino con base en ellas. toda vez 

que se encierra al st1Jeto irregular. en donde intevicne menos 

la ley que el "orden y la regularidad". Est.)s l!::i tes ch~l 

discurso en la conciencia r:rnderna, constituyen un sistema 

general de vigilancia-encierro aduvla11d0 form~s ~uw van desde 

21 foocau\t. a. qut: 11&•&9<1~ cutli;ar1 r. 419 
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las pris1•.>11es a purl.1r dt•l m(Jt!Plo 1}1!l p.1nóptic1) hasltt lil" 

sociedades filanlrópicns dirigitlds a socc1rr0r n crimir1u1~~ y 

n h11ér{nnosl2. 

La lriln!>1orm<.•ciún. ocurrida (luranlP el :.:,iglu XIX cn11duc" 

al c.1mbio de pn\clicn.<> <lir1~~idas, al cuerpn y cll' flhf toda 

tltlil mnral ohr·•-.f.l que va dr-Sdf' ln.!.. conduelas c>n la f<lhr·ir·;1 

has la las co111..luclas sexuales y malrimon1al+•s. 

Dicho de otro mo<ln, al cuest.iunHr las ideas morales ;1 

partir ti(• la pn\clica y de las inst1t.uc1nni;s ¡n~nal"s Foucnul ! 

descubre que la evolución de la moral anlL' lodo lu 

historia tlí•l cuerpu, i..11..: J.,Jn,:!,~ '.:C P''"~IP11 rr1mpn"•ndcr tlos cos•1s: 

a. la punición sustit11yr al suplicio {salario) 

b. la medicina en tanto qw:• ciP.nciH de lu normalidad de 

(el fin de ln pena debo ser curar). 

Así Foucault hablu de una {fsica drd poder que incluye una 

óptica (vigilanciil), Ul1'1 mecánica (disciplina) y un,\ 

fisiologia (dP.finición df' normns, cxcll1si6n y rechazo dP los 

comportamientos no nduplados, mccanisn10 de reparació11 

mediante intervenciones correctoras que fluctúan ambiguamento 

entre un cn.n'.lcter terapéutico y un car.1ct-.r!r punitivo). 

Cuestione>s que seguiré aualizd11t.iu lo ln~go ~P P~le 

capflulo. 

Foucault identifica en el panoptismo, la disciplina y la 

normaliznción. la caracteri~ación esquemática, la 

fijación del poder sobre los cuerpos que se implantó C'n el 

siglo XIX. Y el sujeto psicológico, tnl como aparece en este 

:::~::;<:"~tn {nhieto de un posible conocimiento, susceptible de 

aprendizaje, de formación y <le corrección. espacio evenT.udi 

de desviaciones patológicas y de intervenciot\cs 

moralizadoras) no es para Foucault mAs que el reverso de este 

procc~o de somPtimiento. 



Esto lo Rpoya Fouc.a11lt c0n 

63 

P.n el p11oto dt• confl1u•ncia di•l 
el t•lecto d(' una di•terminad<J 

la propuesta de los anormalt•s 24 

basados ('r\ lre!:. figur;1s dP gran contro1.;ersia a trav(>.~, de la 

historia: •·l moJunstruo hum.ino, el individuo ,, rorrr~c,1r ~· C!! 

onanista. El primero se rcfier1! n.1 sujeto pcl1grc.iso, q11(~ 

constituye la nución fund,1menta:l dr> lo:: cx.1m••tv·~ periciall!S 

contemporáneos, apoya,los en las leyes ,jurídicas y de la 

naturalezu. En el segundo que incluye los retrasados. 

nprviosos. de:::cquiliL1·udu~::, m111usvá.l1dos, se apoyan todas 

las tócnicas disciplinarias dcsnrr·olla<ias durantP. los siglo:-, 

XVII-XVIII en el ejército, en los colegios, en los t11llere:; y 

postcriorml:ntf• .. n 1 ,._ fo:!:-'.!! l:::::;. 

Estas técnicas discipliuadas. r.;basan al derecho .\' 

adoptan un11 forma moral apo:vadt1 en Ja nece.sidi!rl de 

transformar al individuo bajo el esquema de "ser flir!jOr('s", de 

"concientizar" por medio del arrApentimiento, por ejt!mplo. en 

el caso del encierro se crean normas para que ~l recluso sea 

adiestrado y adquiera nuevas aptitudes. 

Finalmente, el onanista figura nucvil dPl siglo XVIII que 

surge con las nuevas conexiones entre la sexualidad y la 

organización familiar, con la nueva posición del niño en el 

interior del grupo parental, con la import,1ncia. 

concedida al cuerpo y a la salud y que en síntesis representa 

el surgimiento del cuerpo sexual dPl nii'10. 

"El individuo "anormal" del que se ocup11n dcsdEJ fin<1lcs 
rl"T ~i::Ic .Y!:.r ~,:.¡;:;t_..¡s J·.,.:,:.ji.uciunes, discursos y s11bt!res. 
proviene ll. la. vez de la excepción jurídico-natural del 
mounstruo, dP /,., multitud de los incorregibles sometidos 
a los aparatos de corrección y del secreto a voces de 
las sexualidades inf11ntiles. Lds tres figurlls del 
mounstruo, del incorre8ible y df'l onanista, no ll<ig.1rAn, 
a confundirst1 eulre sí. L.'.Jda un<t de ellas sr inscribirá. 
en sistemas autónomas de refernncia científic.-'l: al 
mounstruo en una terlJlalogitJ y en una e111briologfa, el 
inr.nrr~eib!.c e:: :..:nu psic.u-[i~iuiog1a tJ.e las sensaciones, 
de la motricidad y de las aptitudes: el on11nist.a en U/Jtl 

ll Poucault. La !IOClodad pynltlv&. p. <•7 
24 Poucault. Lo!! anorule! pp. 8) !! 



h~o:-111 de la sexu1didad q11<> si• elabora Innt11mcnte 
pCJrtir el(.' la psicopatia sexu.il;:,s. 

b4 

ful1C~lull snsticne que Freud retomó de aquí su teoría 

prin1~1·a de lu ··~~ducció11''. 

"Lo q11e se perfi)1J a tra'>'t:'!s de estri ca.mpcui11 es t>l 
imperativo de un nr1PVO tipo d•• rul<Jrián entriJ p;ulro.<; t' 

hijos y m.1s amplillml'nl.e una zweva economf11 de las. 
relacio11c~ intra-f,¡@i]iJr~s: solidificHrtri11 
intensificación de las relacivnt•s pntrc padrc-madrr-hijr1 
reinversión drd sistemll dn la!> oblig.u;ionc•s laroilian~s 
(que iban a.ntes de Jos hijos iJ los ptJdres y que aliara 
tienden a convertir al nir1o en el objeto primero tÍf' los 
debc>rcs de los padres), debcrP.s que vienen impuestos por 
prescripciones morales y m6dicrlS y qur n.tarlen il toda si1 
descendencia. apnr1c1on dt!l pr.ii1ciµiu u't..! .->.dud ._;n t.1nto 
que ley fundamt:ntal de los Ja::os fnmilin.rtJs, 
distribución de la cél11la familiar ~lrad~dor del cuprpo 
-y del cuo~po s••.null- dL•l nirlo, orgi1ni::;1cilil1 d1~ un.i 
,-,..¡¡¡, j,-',n ffsic:.1 inmcdi.'!t:i, d~· on r111-.rpn n cuerpo entre 
padres P !1 i ios ('ll Pl que si~ anudan dL• 1 orma compJ eJd t' i 
deseo y el poder, necesidad, por 1il t inw. de un control y 
de un conocimionto mt>dico externo para ilrbitrdr y 
raglnmentnr estas nuevas r<•l.icioncs que .<:e inst.if.rJ_\.'t•n 
cntrv la vigilancia nbligafor·ia d~ los padres >. ~l 
cuc>rpo <~normecwnte fr,1gil, irritnliJe y excitatil~, de los 
ni1Jos. La cruza.da contra la m,·isturbación traduce J¡¡ 
reconversión de 11.1 familia t?n f¡jmilia restringida 
(padre. hijos) en ta.nto quf! nuevo aspecto dl' s.Jbcr y de 
poder. La. preocuptlción por la sexualidad del niiio, y 
por todlls las anomnJJ¡L'i ligadl1S a ella. htl sido uno dtJ 
los proccdimie11lo:> p.H-ü c.:;;,;.:;truir este rrn~vt1 
dispositivo. /.11. pequeña iami 1 ia incestuosa actual, el 
espa.cio [ami 1 iar sexualmente saturado en el que nos 

~~~c::~~syp:oncec/05~~~ vivimos se l1a formado en relación 

Esquemáticamente se puede decir que el control tradicional 

de las relaciones prohibidas (adulterios. incesto. sodomla. 

bestialidad) se vio reduplicado por el control de la "ca.:ne" 

:o; Fovc.aull. lbld r. 88 
26 Poucault. Ibid P. 8~ 
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2.2. La disciplina y el cxam('lt 

Otro polo que emerge dC'l biopodcr, es la disciplina. Y 

de las disc-!plinns suLJeliva11les se desprenden el examen y In 

confesión. todas con el fin de hacer ·•tos cuerpos dóciles" 

en lo que fqucault de11omina 111 tecnología dC>l yo. 

Ahora Fouf"11ul t se prf!.guntarA por la relación dP sabPr

poder-verdad a través de estos que. apoyandus~ en la clinica 

como espacio científico de la confesión. ya solo 

co11::>L1·uir<.t11 ~ul.ij~~liviJ.J.d.:!s ~in.o qu0 t:.?.mbit?n la.s o.;nm.-->tf•r,1n. 

Foucault realizn un unAli.sis minucioso de cómo la 

disciplina ticnl~ sus nrigf:'nes en la figura del rey a quiP.n 

,.,.,, 1'!'1 i •. r 

cristiana, Cdí' la figura prominente del rey Y se casligr1r'1 a 

f!Hi.en ofenda a cualquier semejante, pero esta ardua labor 

requiere de métodos de control tan sofisticados de manera que 

nada se escape y que todas las individualidades puedan verse 

y ser vistas. Sin embargo, al no ser temn central de mi 

traba.jo, omitiré algunos detalles para concentrarme en la 

relación del psicoanálisis con los mecanismos del biopoder, 

en tanto "ciencia de la confesión", la cual surge de la 

necesidad de clasificar a los anormales y de las disciplinas 

y el examen como instrumentos normalizadores, técnicas 

investidas de poder-saber-verdad: mismas que dictaran lus 

usos de la carne y al uso de los placeres. 

A partir del concepto de anormales y de sujetos 

0:-0!'!'"º~~!'". FntH'1uilt incursiona nuevamente en el terreno 

actual. sostiene que la disciplina es el conjunto d~ técnicas 

en virtud de las cuales los sistemas de po<ler tienen por 

objetivo y resultado los individuos singularizados. Es el 

poder de !n in<livirlualizllción cuyo instrumento fundum(>ntal 

estriba en el examen. 

Vemos así que el poder no solo es la negatividad, sino que 

también pi-aduce realidad, ámbitos de objetos virtuales de 

verdad. El individuo y el conocimiento que de él se puede 

obtener corresponden n esta prod1Jcción. 
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En Visila.r y Castigarl1 Foucnult sostic>ne que la disciplina 

tiene por objeto el co11trol minucioso de las operocion~s del 
cuerpo. que garantizan la sujeción constante de sus fuerzns 

imponeniüm.ioles und rL'lacit~n de c1ocilicl.:.icl-ul1lidad. 

En opinión 

proct!dimiento 

cuerpo esb1. 

U•cnico 

con r.•1 

Foucault las disc1pli11as son el 

unitario por el cual la fuerza del 

menor gasto rcducicla como fuerza 

''politica··, y maximizada como f11erza úlil. 

Pu~d~ dí!cirsP qu~ lA dic::ciplirrn f11hrfr·tl n pflrtir rlP Jo~ 

cuerpos que controla una individual1dad dolada de cuatro 

caractcrfsticas, mismas que surgen del ejército y de la 

c~cucl~: e~ celular (por el juego d~ ln distribución esra~ia! 

de los individuos), es orgllnica (por el cifrado de las 

actividades, el control de la disciplina se ejerce no sobre 

el resultado de una acción sino sobre st1 desenvolvimiento), 

es genética (por la acumulación del tiempo, encierra una 

vigilancia perpetua y constante de los individuos), 

coUlbinntoria (por la composición de las fuer<~as, registros 

continuos y trans_ferencia de la información en escala 

tt.Scemleu Lt!) • 

construye cuadros, prescribe 

dispone de t4cticas 28 • 

La disciplina procede 

maniobras, impone ejercicios, 

fundamentalmente de la 

espacia.lización dC! los cuerpos y toma diversas formas 

cuanto a la distribución: la clausura, localización elemental 

o división de zonas. emplazamientos funcionales, y el rango. 

Estas divisiones hacen referencia lugares no 

nc.ce.sariac:ientc tan drtistico~ como el ejemplo de la cárcel 

sino también a la comodidad, el orden, la higiene, el "buen 

gusto", en donde la clasificación a la manera taxonómica de. 

los individuos, conformarán la célula de la microfisica del 

poder. 

27 Foueaull. Vl&llar y cnt111r 
28 La Uetlca ""' el arte de con.strulr. con lo.s cuei-po.s localizados, la.s 
actividades eodiflcad.u y h:i aptltude:i lora.ad.As. 
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La tesis de Foucault es que por medio del castigo se 

normaliza, Y no a partir del humanismo o de lns ciencias 

humanas donde se conserva esta norma, sino en la tó.cnica 

disciplinaria. 

As!, lo normal se establece como pC"incipio de coc>rrir'm; en 

la cnsei"111nzn, con la instauración de unil educación 

cstand.1rizada y el establecimiento de las escuelas normales: 

se establece en el esfuerzo por organizar un cuerpo médico y 

un encuadramiento hospitalario de la nación capaces de hacer 

funcion;1r 11n'l:s ::or::l.:t.~ gonc.rale~ <le salubridad; se establece 

en la regularizaciór1 de los procedimientos y de los productos 

industriales. 

L11s técnicn::; dP.l "¡,,,..,~, •.!~.-:::.:::. 0.!::..:.~.~;:..r.tu", 1...u11Lic11cn varios 

mecanismos, entre los que destacan: la vigilancia jerárquica, 

la sunción normalizadora y el examen; éste ser.1 la 

integración de aquellos, más quo en los otros dos, es en el 

examen en donde se suparponcn las relaciones de poder-saber . 

. t:l examen adquiere sumil importancia también, porque por 
medio de él, se invierte la economfil de l.:i visibilidad 
del ejercicio del podar, hace entrilr la individualidad 
en un cB.mpo rlnrumf!nt.'!l de do;)de r.:.sul la el indi\'iduo "un 
caso", eltJbor.J.ndose un juego de coerciones sobre el 
cuerpo, el gesto y ol comportll.miento. 

AsJ, se obtiene al individuo que se describe, se juzga, se 
mide y compara con otros y también su conducta se 
encauza, se clasifica, se normaliza. cte. 

El examen como fiJa.ción a la vez ritual y "científica" de 
las diferencias individua.les, indicll. la ll.parición de una 
modalidad nueva de poder en 1€1 que c11dn. cual rc•cibe como 
estatuto su propia individu<1lidad, y en Ja. que e!.· 
estnf:11tA,..f.-~~~t-::- ·.·i:-::::.:.:.:;..;:..,. " iv~ rllsgos. las medidas. 
los des\!ios, lds "notas" que Ju carncteriza11 y hacen dv 
él. de todos modos. un "caso". 

El examen también, se halla en el centro d(' los 
procedimientos que constituyen el individuo como objeto 
y efecto de poder, como efecto y objeto de snbor. Es el 
que, co::;bin.:indo vigilancia jertJrquica y sanción 
normalizadora, garantizR la.s grandüs funciones 
disciplinarias de distribución y clnsific,1ción, dP 
oxtrsccit"Jn ~!f.:it:i!!!R de '-- fu.;J.-"'-'J::. y ciei t1erapo, de 
4cu111uJacfón gentJtica continm.1, do composición óptima de 
111.s aptitudas. Pur lo tanto, de f~bricación dH la 
individualidad celular. orgAniclf, ganétic:i y 
combinatoril1.. Con dl se ritual.iziin osas disciplinas que 
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se pueden cllracterizar con una palabra diciendo que son 
una modalidad de poder en donde la diferencia individual 
es pertinente29 • 

El examen es la vigilancia pcrmanenlc. clasificadora. que 

permite distrihuir d los individuos, juzgarlos, m._•d1rlo:<.. 

loc1t.li7.nrlos y, por lo t;1nto, 11ti liz11rlos nl mi\ximo. 

travós del exame11, la individualidad convierte 

elemento para el ~jercicio del poder. 

Las disciplinas marcan lo que llama Foucaull el ''eje 

pol!tico de la individualización". La individualización se 

basa más en la norma que en t.•l 1 inaje y más en las 

desviaciones que en los hechos señalados. De esta forma, el 

niño estará, más individuaU z.:tdn qur· "l nduJ to y ósle- más qu~ 

el loco y e! oe11ncuenLc. 

En la civilización actual, según Fouca.uJt es hac ilt el 

adulto nnrfrl;¡ 1. sano y legnlisla qUif!n se rlirignn los 

mecanismos individualizantes, siempre se busca en él a In 

locura secreta o al nit"io que lo habi tu. Todas las 

disciplinas subjetivantes, tienen su lugar en esta invoc:!r~ión 

histórica de los procedimientos dP. individualización. El 

momento en que se pasa de los mecanismos histórico-rituales 

de formación de la individualidad unos mecanismos 

cientifico-disciplinarios, donde lo normal ha revelado a lo 

ancestral, y la medida al estatuto, sustituyendo ln 

individualidad del hombre memorable por la del hombn~ 

calculable, es decir, en el momento en que las ciencias del 

hombre fueron posibles, es cuando se utiliza una nueva 

La formación de la sociedad disciplinaria remite a cierto 

número de procesos históricos amplios en el interior de los 

cuales ocupa lugar: económicos, juridico-pol1ticos. 

cient1ficos, etc. 

Para Foucault la novedad de la disciplina consiste en el 

saber-poder. Las disciplinas franquean el umbral tecnológico, 

39 fou.c.ault. Vlclhr y eutlaa.r. 1990 pp, 196 Jtl'I. 



Y a partir del vinculo aumenlo de poder-origc~n de 

conocimientos posibles. propio de los .sitcmas ll!cnológit:os. 

es como se ha podido formar en el elemento disciplinario la. 

medicina clínica, la psiquiatrf<t, la psicología d,~¡ ni1)0, J,1 

psicopedagog1ll, la r;irionaliz.<?.ción del tra.b.:du. 

Si biPn es cierto •)ue la investigación. agrega foucault, 

a.l convertirse en una técnicu pa.ra las ciencias empiric1Js. se 

ha desprendido del procedimiento inquisitorial en que 

históricamente se enraizaba, el examen. f1a quedado muy cerca 

del poder disciplinario que lo formó. Es lolla\•fa una pil~Z·l 

intrínseca de las disciplinas. Parece, sin cmb.1rgo haber 

sufrido una depuración t•Sp~culativa al integrarse" a. cif•nri.1<.. 

..... u111u ld ps1qu1atr1a y la psicologfR, Lo anterior, lo vemos 

en la forma de los "tests", de convc r sac iones , 

interrogatorios, de consultas, etc. Estas técnicas intentan 

corregir al individuo pero lo que hacen es remitir ,1 los 

individuos de una instancia disciplinarin olra. 

reproduciendo el esquema poder-saber. 

2.3. Confesión, poder y sexualidad 

Otra manera de construir "verdades". se dá a través de la 

confesión, la cual es utilizada por la biohistoria 30 es decir 

mientras que la clínica con sus estrategias podrá 

la confesión, como estrategia reduce nuevamente el decir al 

ser será utilizada por otras disciplinas no solo médicas, 

sino medicalizadas. Destaca Foucault lo paradójico de esto 

pues cuando lo legal y lu "psique" se conjugan, rC!sultan 

JO Dcno•Jn• Foucault biohl.,.tnr-l• ~ 1~'!! f'!'~!:!~~~= =~!!:.~:;:. l•.:. ....... ¡.,., lo!l 
movl•ientos de la vid.a T tos vroc.osos de la historia :ie lntertlerr.n 
111.1tuA.ente. En roh:.Jón con la aed.JcJna, 1• hlgiene ter'llir6 un vdor 
preponderante, es decir, los circulas socJ&les en donde se clrcun:'lcrlben la 

Blalogfa Y la ftejlcln& no :ie ouPCdltaran 1 !IUs ~quehaceres··. P'oucault. 
Dl:ltorla de la St11nulldad 
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verdaderos absurdos, mientras que el derecho habla de lo 

peligroso y S(• detiene en los monohomicidns npoy.1udose 

supuestamento en las disciplinas subjelivanll~s. estas jamás 

dividen a los sujetos en peligrosos o 110 peligrosos y adPmAs 

no pueden explicnr un acto único y espectacular como el 

monohomicidio. Sin embargo, ambas disciplinas. las jurídica~ 

y 1~1.s subjetivanles. intentaré'tn llegar 111 verdad' por 

medio de la confesión. 

Frente a la confesión, se genernn los "saben~!:> sexuales", 

mismos que Foucaull designa con el nombrt• de dispositivos. 

pues lR sPXllfll ir1Ad Sf'rr'\ producto de la cpisleme occidental y 

no algo inherente al individuo. 

Ha pesar de resultar problemático la distinción entre 

c~tratcgin, cpístem~ v dí~rn~itivn. Foucaull define la 

epistemc como el dispositivo estralógico que permite escoger 

entre todos los enunciados posibles, los que va11 ser 

aceptables en el interior, no de una teoría cientifica, sino 

de un campo de cientificidad, y de los que se podrA decir: 

éste es verdadero o falso. El dispositivo permite separar lo 

incalificable cientificamcnte de lo calificable y no lo 

verdadero de lo fa lsoll. 

Exi~lt!u U.u!:. furwu.s, scgún Fauc.J.ult, de tr.:it~r lo zcxual. 

uno habla sido por medio del arte erótica y otro por medio de 

la confesión. La palabra utilizada para designar a esta 

última era aveu que en su primera acepción de:>ig,naLa un<1 

declaración escrita comprobando el compromiso del vasallo 

hacia su sef\or. 

De la garantía de valor acordado con alguien se pasa al 

individuo quien se autcntif ica gracias a la referencia de los 

demá.s y u la manifestación de su vinculo con otro (familia, 

fidelidad, protección); despuós le autentifica con el 

discurso verdadero que el individuo era capaz de formular a 

los demás sobre si mismo. 

31 Fouc•ull. El Juego de Pllcbcl Fouc•ult. en S•ber Y "'erdad p. lll 
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Desde entonces 5(~ piensa f>n Occidf~/Jtc que Ja r.onft15íón 1•s 
una técnico. i·alioslJ para producir Jo verdad€>ro. d1._> dondl• 
surge la artuaJ sociedad confP.'><1l1ff' que sf• inserl<1 1~11 
otros saberes como el de la medicina, Ja pedngogia, Ja 
psicologia. etc. 1Z 

Sostiene Fouc<tult qtw poco a poco .sP t1.1 tr.1nsformado t.>n 

occidentP el arte erótica en Ju ciencia sext1dl, a lrav&s del 

discurso saber-poder, ~in que aquf·l la de.'.'>aparezca por 

completo, sino que integra algunos clem1~ntos como la 

iniciación del maestro, intensificación de las experiencias. 

aumento dü los f!fcctos, etc. l.!rnri11<: a! di.:>Cü.i~o que los 

acompaña. 

La incardinación del poder en la vida cotidiana había sido 

organizada en gra.n medida por r>l cr-i:::li.1.ni""'" •.•::: ~.::;¡-¡;., itt 

c.:.¡-¡[c:::.iOn • .tn opinión de Foucault el occidcnt.c cristiano ha 

inventado esta coacción que ]la impuesto d lodos y cadn 1Jr10 la 

obligaciuo <le decirlo todo para borrarlo todo, de formular 

hasta las menores faltas ur1 murmullo i11inlorrumpidu, 

encarnizado y exhaustivo, al qtJC nada debe escapar. 

Según el filósofo, el cristianismo con el fin de 

asegurarse este conocimiento individual, se apropia dc:> los 

instrumentos esencialf~~ PXistcntcs c11 f:!l mundo helénico, P.l 

examen y la dirección de conciencia; los retomíl al ::crD.ndo!os 

considerablemcntn. 

En Grecia la verdad y el sexo se ligaban en la for~a de la 

pedagogía, por la trasmisión, cuerpo a cuerpo de un saber. 

Actualmente la verdad y el sexo se ligan en la confesión. 

A partir de un momento, que Foucault sitúa a finalP..<> rl"l 

sigln ~V!!, '-::i!..t:= wecan1smo se ha encontrado enmarcado y 

desbordado por otro cuyo funeionamicnlo cr·d muy diferente. 

Se convierte en una gestión administrativa y no ya religiosa; 

será un mecanismo de archivo y no ya de perdón. El obj~tivo 

buscado era no obstante el mismo, al menos en parte: 

verbalización de lo cotidiano, viaje por el universo infimo 

de las irr'.!gt:.l.:iriduUt:!:. y de los desórdenes sin importanc-ia. 

La confesión, para Foucault no juega ahora sin embargo el 

32 foucault. BlstnrJa de la se~alldld. La volunhd del :i•ber 
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papel eminente que el cristianismo le habla conferido. Al1ora 

se utilizan de forma sistemti.tica, para una nueva 

cuadriculnción de procedimientos antiguos hnstn entonces muy 

localus: la denuncia. ln qucrell11, la ('OCU(•sta.. el informe, 

la delación. el interrogatorio. Y todo lo que St? dice se 

regi:;trc. par P~rrito. se acumula, constituye historialPs y 

archivos. La voz única, inst;inltí.nca y sin huC>llas ele \,1 

confesión pcui lcuciu. l q:u...: burra La. •. ¡ mal bot-1·._ímlusc ü ::. i 

misma es sustituida. n parlir de entonces, por múltiple!> 

voces que se organizan en una enorme masa doc..:umen tal y St.• 

constituyen as!, a través dul lieu1µu, c.~ 1.J.. ::!t•mr)ri11 ~11P r:r1?1~e 

sin cesar acerca de todos los males del mundo. Se establPC'(> 

otro lipa de relaciones entre el poder, el di~ctirso y lo 

cotidiano, una murwrtt 111u_,. Ji!..::-::::--.~~ •!•_• ,- .. ~ir a c::.te último y 

de formularlo. 

De aqui se derivan una serie de consecuencias: la 

sobecunia política se inserta en el nivel más elemental del 

cuerpo social: entre sujeto y sujeto, y muchas veces se trata 

de los más humild~s. 

Cuando los más humildes participaban de la "gloria" se 
debía a algún heclia c.v.traordinario, a la. ma.nifestación 
patente de lél santid(.l.c.1 ü <i 1.J cspuctr1r11l.1ridad de un 
crimen. El hacho de que en el orden monótono dú lo 
cotidiano pudiese existir un se.creta a descubrir o que 
lo jnesenci,11 pudiese ser "importante", sucedió hasta 
que la mirada del poder se posó sobre lo cotidiano que 
a.bre la posibilidad a mA.s discursos. 

El discurso politico de la ba.nali<lad no podía ser mAs que 
solemenell, 

Destaca Foucault la importancia de este momento porque la 

sociedad ha prestad.o paidi.J1u::., bl¡-.:;,: ~· !'!"~~Pl;. rituales de 

lenguaje, n la masa anónima de las gentes que pudieran hablar 

de sl mismas. y hablur pOblicamentc respetando la triple 

condición de que ese discurso fuera dirigido y circulara en 

el interior de un dispos1 ti vo de poder prccstable~ ido. que 

hiciera aparecer el fondo hasta entonces apenas perceptible 

de las vidas y que, tt. pdrti¡- de ~st~ g:11P.rra infima de 

)) Foueau.lt. Vid.a i!e lo:i tw>•bre:i lnf&aes 1-· 197 
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pasiones y de intC>rescs, proporcionara al poder 1 a 

posiblilidad de una intervención soberana. 

E:> tos f'ngr<1n1J.ies han sido importnntt•s para J ,1 cons ti t 11c i c'Jf/ 

de nw.H'Os saberes. Dt•! siglo XVII al sislo .\TJJJ las 
relaciones del discurso, el poder, J,1 vida cotidiMW y 
In VC'rda.d :;e cncontrilrün r::nlrul.-i.:Cddt1s dt• un n!JúVo mod(J 
en C'l que Ja Jileralurc1. tistaba tambié>n comprnmetidaH. 

Nace con )d literatura, según Foucaull un a1·tu del 

lenguaje cuya tarea consiste en aflorar lo que perm.1nccfa 

oculto, lo que no podic1 o no dcbia salir a la luz, o, 

otro::; t~rrair.~·is, lo~ 8rudo!> mtt.s baJOS y m.i.s persistentes de lo 

real. 

"En el mnmf>ntn ,~n ,.] 7uc se pone en tunr:innami.•nfn '!" 
a1spos1t1vo pflrd obligar 11 decir lo "infimo", Ju q1w no 
se dice, lo "inf¿¡me". se eren un nuevo ímpcr;1ti\'O que• va 
-1 constituir lo que podría denominarse In ética 
inmanente del discurso literario de Occidente: sus 
funciones ceremoniales sn borrarAn progresivamente: no 
mostrar& Jo oculto sino lo que cuesta m<1s trab.1jo decir 
y mostrar, en último término Jo mds prohibido y Jo mc1s 
esc<'1.nda 1 oso". 

"Una especie de exhortación destinada il lwcvr salir la 
parte m..1s nocturna y la m<is cotidiana de la e.dstencia, 
va R tra.zar -,1unque sv descubran ilSf on oposiciones las 
fic11::.:is s0Jc;;u1ncs Jt1..1 Uc~linu- ill linea dt~ evolución de 
Ja literatura en el sentido moderno del término. tfc1s 
que una forma cspeclficd., mr1s que una. relación esencial 
a Ja forma. es esta imposición. iba a decir esi8 moral, 
lo quP cnract:r>riza y l.1 conduce basta no~ot_ros en su 
inmenso movimiento: la obligación de decir los más 
comunes secretos" )!; 

Hacia la confesión tienden todos los actos y 

procedimic11tos de la justicia: desde el primer interrogatorio 

hasta la última audiencia. Se rf>vpla e>J secreto, se descubre 

el sutil fondo de la verdad. Sin embargo, la confe~iún nu es 

la solución sino el inicio de un problema: 

En ningú11 caso debe sus ti tu.irse esa demcstr11ción por el 
recurso a un criminal que se proclamn culpable, en 
ningún caso deben 1.::Js cert.idurabres del acusado su . ..;tituir 
!~ i:::;c¡;:..:r-id.:;.d del J.

0

1;v~:>lisddur. iitl.co falta. que 111 

34 Poucault. Ibld r. 196 
35 Foucault. Ibld p. 198 
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e r i mi na: i 'Ícld se vell .<>61 i dilmen t '~ .lt1c / <1d,1 a través de 11n 

simple confesión, si(>mprt_• irrf>~'OC€1b}f'lb. 

El discurso de lll ciencia sexual encuentra aqu1 campo 

propicio, sin dejar de ser paradójico pue!" s1 !!l sexo y tnflas 

las conductas "{nlimas" y oculta:, se e5condcn, por olro lado. 

éstas deben confesarsP; e11 opinión de Foucaull asf es comos~ 

con::tituye el rti.sr11r~n rlP la 1:iencia sexual, qlw 1.•n el siglo 

XIX habla de las "abcrrnciones de los st!nlidu!> genésicos". de 

los "ntentados las costumbres", elr;. con t o<la l.:!. 

clasificación dP conductas se.xuule!i 'norm.1les y alit>rraoles". 

Se habla pues, del cuerpo y dt• la vida e>n el discurso de la 

ciencia. Erigiéndose una cit•nc1a-cor:res1011 Ue <lu11U1· s~1rt;•"'-i'. 

las viejas cuestiones aceren de su valide.<:: y dP 

posibilidad científica a tr-av0s d·~ las cu1i!PsioI11~!'. P1.>rl) s.-

redupl ic,1n los tl1 scurso!> hnJ...:..-.~i..!c..~(.~ :..:.~: r:·-:.·-i·.!' ··!·"·· ·1•· 

lo verdadero: la ciencia y la confesión. 

Sostiene Foucnul t qup la m.inHril en que se lugr.1 edificar 

el discurso confesional en discurso cicntlf ico es a través dB 

la codificación clfnica de hacer hablar, en donde s0 combina 

la confesión con el examen. Una segunda circunstancia es 

postular al sexo como multicausal y difuso en cualquier 

acontecimiento corporal. La tercer.:i razón aducida por el 

filósofo es la naturaleza latente del sexo, el cual se 

escabulle y. para alcanzar su verdad, ésta tendrá. que ser 

arrancada por el cxamet1 y la confesión. El método de 

interpretación eleva la figura del confesor no solo como 

quien perdona. consuela y dirige, sino que produce la verdad 

para validarla cien ti ficamente. Finalmente. la confesión 

inicio del capitulo, bajo el régimen de lo normal y 

patológico. La confesión adquirirá su sentido y su necesidad 

entre las intervenciones médicas: exigida por el médico. 

necesaria ¡Ja!'a el diagnóstico y por si misma ~ticnz para la 

curación. 

)6 Fouc.ault. LA qu6 llaaaaos c.atlgar? p. l07 
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La causalidad en el sujeto~ el inconsciente del sujeto. la 
verdad del sujeto en el otro que sabe. td sabar en l.!/ 
otro de Jo que ol sujeto no sabe. todo eso ha! ló campo 
propicio para desplego.rse en el discurso del sexo. No 
hay. según Foucault. alguna propiedc1d natural in/Jt•r.~nte 
al sexo. sino en función de Jcis tt.•c111cl1s ele podt•r 
inmanentes an tal discurs~7 • 

En resum~n. h0m0~ visto í]ll" t:1 tr.rn.:t>"' rlr• lit~ tt>rnlr1t<; 

subjctivadoras. el discurso del individuo se.• hnc1~ posibJ1• y 

necet:>ario, el peligro es que al lomar "liules científico::." 

se oculta lo daOino de estos saberes en la con(0r-macit111 de 

los individuos. El sc1"ialamiento foucaultiano, nos descubre 

la posición de los saberes no como algo ajeno al poder sino 

como su resultado. mismo que través do la confesión 

moldeará la sexualidad do los individuos al convcrl i rsn en 

c1cnc1a sexuai. 

Teniendo e::> lo presente, en el capitulo siguiente, 

relacionaré la confesión y ln S('xualidad con el psicoanálisis 

con el objeto de conocer si a trav6s de las técnicas 

subjetivadoras el psicoanálisis continua, en la perspectiva 

foucaultiana, ocupando o no un lugar privilegiado 

l1 Pouca.lllt. Blatorl• de la UJCUA11dad p. M 



CAPITULO 4 
F1 msrosmvo SEXUAL y us TIDIOLOOIAS DRL YO 

He ser.alado en el c;1p!tulo !, que ln división rl1~ la obrt1 

foucaultina es por demás discutible y es debido 1~sas 

polémicas por lo cual expondré de manera indepcndienle. las 

técnicas de subjel1vación, ''la onlolog(a de nosotros 

mismos". ül tima etapa dcd pensamiento de Foucaul t. Aunque 

estas fueron tratadas en el capitulo anterior. quiero hacerlo 

de maner explicila en este. 

Las lócnicas de subjetivación corresponden a la puesta en 

cuestión de la verdad sobre nosotros n1i~1110~ que pu1Lt&1 Je '" 

medicalización de las disciplinas humanas y de cuando la 

cuestión sexual se hace objeto de un discurso cienlifico. O 

de lo que se hn denominado la ''estética de la existencia''. 

La pregunta que surge necesariamente, al trabajar con 

Freud y Foucaul t, es ¿por qué si Fouca.ul l se1"\ala al sujeto 

como creación reciente, alude a las técnicas del ''yo''? y ¿qué 

es el ''yo'' para Freud y para Foucault7 ¿el ''yo'' es el sujeto 

contra quien duramente ha trabajado en contra?, ¿qué relación 

hay entre psicoanálisis, cura y confesión? y qué tratamiento 

otorga Foucault al psicoanálisis bajo esta óptica. 

l. Tecnologías del yo 

Para Foucault existen 4 tipos principales de 

''tecnologtas", cada una de ellas representa una matriz de la 

razón prActica: 

J. tecnologías de producción, que nos permiten producir. 
transformar o manipular cosas 

., tccnologf!!S d~ siste!!!!!S (fp ,fl:ienn ..... que nos permiten 
utilizar signos, sentidos, sJmbolos o significaciones 

3. tecnologías de poder, que determinan Ja conducta de los 
individuos, los someten a ciorto tipo de fines o de 
dominación. y consisten en una objetivación del sujeto 



4. tocnologfas del "yo", que permiten a los individuo.<> 
efectuar, por cuenta propid o con la ayuda de otros, 
cierto míruera de operaciones sobre su cuerpo Y .<>u alma, 
pensamientos, conducta. o cualquier forma de ser, 
obt~niando o.si una transformaci<'~n de si mismos con el 
fin de alcnnzn.r cierto csU1do dl.• ÍC'licidiffl, pureza, 
sabiduría n ;nmnrtf! 1 frln.d1 . 

Las dos primeras tecnologias, están deslac,1das por el 

estudio de las ciencias y la lingüística. Las dos últimas, 

]as tccnolog!as del dominio y del sujeto son las que i11dagar4 

Foucault a través de la gobcrnnlidad, par<1 dejar el tema de 

la dominación y el poder y hablar ahora de la interacción 

entre uno mismo y los demás, asi como en las tccnolog!as de 

1.J. dominación individual, la historia del modo en que un 

individuo act6a sobre si mismo, o tecnología del ''yo''. 

Con el estudio dü las disciplinas humanns, hemos visto 

como Foucault critica ''la naturaleza humana'' que estas creen 

aprehender y con el nacimiento de ln clínica, hemos dado 

cuenta de la construcción de objnlos en lorno al discurso 

"cientlfico", el cual va aunado al poder y a la verdad; de 

donde concluyó Foucnult que el individuo será el efecto de 

este ejercicio de poder y de la normalización de donde se 

perfilan individu~lid:dc~ ~i=ilnrcs. en relación con patron~~ 

disciplinarios que crearán ''individunlidades'' en serie. 

Al converitr la confesión no en una prueba., sino en un 

signo. y la sexualidad en algo que debe interprolarsc, el 

siglo XIX se dio la posibilidad de hacer funcionar los 

procedimientos de la confesión en la. formación regular de un 

discurso cientif ico. 

La hermenoutica -disciplina que intenta descubrir el 

sentido oculto del sujeto y hacnrlo accesible la 

interpretación- ocupa otro polo de las ciencias del hombre. 

El desarrollo moderno de estas ciencias hermenéuticas 

pasa, según Foucault, po:- dos etapas: t. en la confesión 

donde el :.;ujeto era capaz de expresar sus deseo~ en un 

discurso apropiado. 2. Con el psicoanálisis y el 1nconsc1enLe 

en donde ya no se considera al sujeto capaz de hacer 

1 P~ult. Tccoolodu del yo r. 411 



totalmente inteligibles para si mismo sus propios deseos, a 

pesar de que todavía los tiene que confesar en el discur~o. 

En el caso del psicoanálisis; el discurso necesita de otro 

que lo escuche. Pero pesar, dP. c>sto el sujeto dobr> 

rccu11uL1.:r, y cSldLli.:cer por si mismo, la verdnd de la 

inlerprelación de ur1 exporlo. 

De donde la individualidad, el discurso, 11:1. verdad y la 

coerción adquieren una ubicación común. La interpretación y 

el sujeto moderno se implican uno nl otro. 

Tanto en los problemas hermenéuticos como en las ciencias 

sociales que plantean el estudio del suJcto, encuentra 

Foucault tin discurso qtic toma a los seres humanos de maner.1 

a.critica, simplemente como sujetos u objetos, y estudia las 

propiedades objetivas, como si éstas le dieran acceso al 

investigador. 

Los discursos del ''sujeto'' deben seguir sie11da inestables, 

en opinión de Foucault. porque atribuyen el poder explicativo 

último al sentido cotidiano o al sentido profundo, 

escapándoscles lo que hace posibles la subjetividad y el 

sentido2 • 

De ahi que las tccnologias normalizadoras y disciplinarias 

trabajen con el fin de establecer y conservar un conjunto de 

anomalías crecientemente diferenciado, siendo ésta la manera 

misma como extiende su conocimiento y su poder a dominios 

cada vez más amplios. 

Tomando en cuenta que el poder es la misma realidad que 

produce. cr00 quP Foucnult. ti"'n..-. 

psicoanálisis, para iaablar del "yo". 

hi 1n rnn<ln,.. .. nr 101 

Foucault traza el desarrollo de la hermenéutica del "yo" 

en dos contextos diferentes 1. la filosofia grecorromana II 

a.c. 2. la espiritualidad crisitiane y 

monásticos desarrollados en el IV y V. 

los principio!; 

Insertándo las 

l Dreyh• Y Rablnow, 
banten6utiu pp. 200 :i• 

Pouc.ault, 9'.111 alU d111l estructualt1190 y la 



pr4cticas de "eJ cuidado de sí". "la preocupación por si", 

etc. 

Foucault destaca la evolución que ha tenido el ''cltidate a 

ti mismo" délfico, con el "conócete a l i mismo" or:ci<lPnittl; 

.Jt:... L<..1U1'wiv ULll.I. J. .iJu 

conjungándose los modelos administra! ivu.s jurf<licos, r~J 

sujeto constituye la intersección entr(_• los actos que han de 

ser regulado~ y l~s rPg)as sobre lo que ha de hacerse. 

La segunda razón es que 1~n la (i loso(ia leorélica, de 

Descartes a Husserl, el conocimiento del "yo" (sujeto 

pensa11le) adquiere ur1a importancia creciente como primera 

etapa en la teoría del conocimienlo 1 • 

Con el objeto df' responder a las pre>guntas inicialmente 

Freud, ahora la pre>gunt.a será: si el inconsciente no puede 

ser solamente identificado con lo reprimido, ni cd "yo" r..on 

lo consciente ya que también muestra procesos inconscientes 

¿qué papel juega el ''yo'' con el inconsciente? ¿podrá hablarse 

de un sujeto? 

F.n El yo y el Ello~. despuós de sostener Freud que la 

diferenciación de lo psíquico en consciente e inconsciente es 

la premisa fundamental del psicoanálisis. intentara buscar la 

relación entre estas dos instancias a través dl~ sus 

funciones: 

"El psicoa.nél.lisis no ve en le conciencia la esencia de 
la psíquico, sino tan solo una cualidad de Ju 
psíquico, que puede sumarse a otras o tal tar en 
absoluto. 

:;;::¿ .::;.,;41.s.1...lc:utd d • .,. u11 i.Crmi11u puramcnc.e acscr.ipt.ivo que 
se basa en la percepción m.'1s inmadiat11 y segura. 
Ll1 experiencia nos mu11slra quo un elemento psíquico 
no es, durader11mentt"~ consciente. la concioncia es 
un est11do eminentemente trllnsi torio. Una 
representación consciente en un momor1to dlldo no Jo 
os después, pero en el intcrv11lo era latente!. es 

l P~ult. Tacr.oloctu del yo p, 5.t 
4 freud. El "ºy el ello. J9H pP, .2701 
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decir, cn.pnz d<! conc.ienc111: pt•ro decir que era 
inconsciente es tambi1~n corr('cto'""'. 

Supone Freud en todo individuo una organización coherente 

de sus procesos ps!quicos, a la que considera como su "yo". 

Este ''yo" integn. la conciencia. ld cual domina ld acceso a 

la mnti!id;id; esto i:,5, lr1 tle:-.cargt.1 de las excitaciones en el 

mundo ('Xte>rior y .:i.Un durante l'l .<>uerio ejerce censura onírica. 

Del "yo" parten también las r·Ppn•s1unes por medio de 1ü~ 

cuales han de quedar excluidas no solo de la conciencia, sino 

tambi~n las dem.is formas de eficiencia v .1ct.ivitfod 

determinadas tendencias anímicas. 

En el "yo", sin embargo, tambi~n hay algn inconsciente. 

algo que se conduce de manera idéntica que lo n::-primi<Ü•. L-1. 

consecuencia de esto os que se puede simplificar el conccplu 

freudiano y decir que la neurosis es un conflicto entre el 

consciente y el inconsciente, lo cuul deLLrJ. ser substi tuído 

por otra untitesis: por la existente entre el ''yo'' coherente 

y lo reprimido disociado en él. 

Lo inconsciente no coincide con lo reprimido. Todo lo 

reprimido es inconsciente. pero no Lodo lo inconsciente es 

reprimido. Una parte del "yn", r11yo n?:pl i tud no pundc ser 

definida. es inconsciente. pero este inconsciente del ''yo'' no 

es latente en el sentido de preconsciente. pues si asi fuera. 

no habrfa re5istcnclas. 

Por lo anterior, Freud se ve obligado a admitir un tercer 

inconsciente. en donde la inconsciencia se convierte en una 

cualidad de múltiples sentidos. 

L= prc&~~t~. ,,u ~~berd buscarse entonces en cómo algo se 

hace consciente, como definió Freud fin un iniclo, sino más 

bien deberá interrogarse sobre el cómo se hace algo 

preconscicnte. 

Pan1 Freud la conciencia. es la superficie del aparato 

anímico, es la función de un sistema, y en el sentido 

~netó=ico, e~ el pri~~cu d partir del mundo exterior. 

5 Ibld p. l70J 
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Todas las percepciones tanto intcrn.1s como e:<lf!rnr1.s, son 

conscientes. La diferencia entre una idea inconsciente Y 

otra preconscicntc (un pensamiento) consiste en que el 

materiñl de la primera permanece ocult0. mic>nlr;1s quP la 

scguntid s~ n1uc:; lrd c11L1zada con rcpresentac iones verbales. 

Para Freud algo se hace preconscíenlc. por el enlace con 

las representaciones verbales corrcspondicnlcs las cuales son 

res tos mnOmicos, yn que fueron en un momento dado. 

percf'>pcioncs. pueden volver u M.~r con!icicntes, como lodos 

los restos mnémicos. 

Freud supone contenidos los restos mnOmicos en sistemas 

que sus cargas pueden extenderse fácilmente a los elementos 

del mismo. 

A la manera de Descartes, distinguir4 l!ntre las 

alucinaciones y las percepciones exteriores Así. todo 

recuerdo puede ser distinguido de la nlucin11ción y de la 

per~epción exterior, pues al ser reavivado un recuerdo, 

permanece conservada la carga en el sistc>ma mnémico, mientras 

que 1.a. alucinación, no diterenciable de la percepción solo 

surge cuando 1 n carga no se 1 imita a extenderse desde la 

huella mnémica al elemento del sistema P, sino que pasa a él. 

Si la relación de la percepción exterior con el "yo" es 

evidente, no sucede lo mismo con la percepción interior; por 

ello Preud se preguntarA si es acertado situar exclusivamente 

la conciencia en el sistema superficial P-Cc. 

Rcsul ta que tanto las sensaciones como los sentimientos 

tienen que llegar al ~isleaw P para hacerse conscientes. Y 

cuando encuentran cerrado el camino de dicho sistema, no 

logran emP.rger coco tales sensacionns o sPntimi~ntos por la 

represión. Sintéticamente y en forma no del todo correcta&. 

habla Freud entonces de sensaciones inconsciP.ntPc;., 

equiparándolas, sin una completa justificación, n las 

representaciones inconscientes. Existe. en efecto la 

6 o.do que Freud en Lo /ncon.!'IC/ODtl'. habh ce.entado que las :ien:saclone:s no 
p.¡flden :ser DWK:• Jncon:schntu. 11lno solo h:s Idea~. 
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diferencia que p~ra llevar a la conciencia uno representación 

inconsciente es preciso crear antes miembros de enlace, cosa 

innecesaria en las sensaciones, las cua.l1:>s progr1Jsan 

directamente hacia el la. Dicho de otro modo, 111 

di f'.:!renci ación df! ..:o ns..:: i ente y pr~cnn~c i •!n t •.> <Ir• 

sentido por lo que respecta a las sensaciones. que no pul."dl?n 

ser sino conscientes u inconsci•~nlt!~. Inclu!lo cu<-tn<lo 

hallan ~ reprcsentacionc~ \'0rbalc~ 118 J~l1cn a ~stas su acceso 

a la conciencia, sino que llegan a elln dir••ctnmcnl~. 

As1, por medio do lüs representaciones verbales quedan 

convertidos los procesos ment.tlcs interiores en percepciones. 

So hace (pre)conscienlc lo reprimido, interpolando por 

medio de la labor analtt1ca, miembros intermedios 

prcconscientes. Por tanto, ni la conciencia abandona su 

lugar ni t~poco lo Inc. se eleva hnsln lo Ce. 

Es como si Freud intentara demostrar el principio de que 

todo conocimiento procede de la percepción exlerna. Dada una 

sobrecarga del pensamiento, son realmcnlc percibidos los 

pensnmicntos -como desde fuera- y tünidos asi por verdaderos. 

De esta forma es como explica al ''yo". el cual no es m.1s 

que una serie de relaciones entre la percepción externa e 

interna y el sistema superficial P-Cc; emana, como de su 

nódulo, del sistema P y coaprendc prineramente lo Prec, 

inmediato a los restos mn~micos. Pero el "yo" es también 

inconsciente. 

Siguiendo a Nietzsche, Freud denomina "yo" al ente que 
----- •• -t-&.-- . .... -· -- __ , ____ ________ : __ .. _ •• -· .. _,,_ .. 

..... u .. uu. yo,;¿ .;>¿ ....... _,. ........ ,, ... ..;> t'"" ................ t' ..................................... J ... ... 

a lo psíquico restante -inconsciente- en lo que dicho "yo" se 

contimJ.a. 

Un individuo es un "ello" psiquico desconocido e 

inconsciente en cuya superficie aparece el "'yo ... Ü1!:>a.rrol la<lo 

a partir del sisteaa P, su nódulo. El '"yo" no vuelve por 

su superficie, la constituida por el siote•a P. y ta•poco se 

halla precisa11cnte separado de él, pues confluye con él en 

su parte inferior. 
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Pero tambi~n lo reprimido confluye con el "el lo" hasta el 

punto de no constituir sino una. parte de él. En cambio, se 

halla separado del "yo" por las resislf'ncias de la represión, 

y sólo comunica con él a través del ''rilo'', 

que todas las di fcrenciaciones qu~ l.i. 

patología oslablece se refieren tar1 solo l OS ún tCOS 

estratos q\JC conuceruus: lu~ e~l(alus sup~rticialc~ del 

aparato anímico. Aún y cuando antes había sostenido qUf! la 

patología será la diferencia enlre lo inconsciente y lcJ 

consciente, dado que lo inconsciente se manifestaba en 

síntomas. 

El ''yo" se esfuerza en transmitir a su vez al "ello" la 

influencia del mundo exterior v aspira sustituir el 

principio del placer. que rPina sirz restricciones en el 

"ello", por el principio de la realidad. La percepción c.s 

para el "yo" lo que para el ''e>l lo" el instinto. El "yo" 

representa la razón o l<l ruflt:.."Xión, opuesL.lmente al "í!l lo'', 

que contiene las pasiones. 

La importancia funcional del "yo" resid~ en el hecho de 

regir normalmente los accesos a la motilidad. 

"Podemos pues, compararlo on su relación con el "el lo·•. 
al Jinete que ri¡;e y refrenrl ltt fut.u·z.a Je su 
cabalgadura~ superior a la suya, con la difere.ncia de 
que el Jinete lleva esto a C.'Jbo con sus propias 
energias, y el "yo", con enerEJias prestada.s. Pero así 
como el jinete ser ve obligado alguna vez a dejarse 
conducir a donde su cabtdgadura quiere, t.1mbién el ''yo" 
se nos muestra forzado en ocasiones a transformar en 
iJCCión la voluntad del "ello". como si fuer.1 la suya 
propia "1 . 

parece haber actuado otro factor distinto de la influent.:ia 

del sistema P. El propio cuerpo, y, sobre todo, la 

superficie del mismo, es un lugar del cual pueden partir 

simullá1loamente percepciones externa~ e internas. Es objeto 

de la visión, como otro cuerpo cualquiera: pero produce al 

7 Frou4. !l 10 y el ello p. ;noe 
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lacto dos se~saciones, una de las cuales puede equipararse 

una percepción intcrna8 • 

El "_vo" es, ante todo, un ser corpóreo pero no solo se> 

limita il lñ supcrficiP sino L1mbit'•n r1 la proyecc1Un de ld 

sup~r(iLl~) Lurresponde a la superficie del apari1lo mrntal. 

El lipa de actividad sea ésta int.f•lcctual o pasional no c.., 

necesariamente consciente iricor1sciPnle, pueden existir 

inconsciente d~ culpaLilidad. 

Dado que el "yo" no es un simple residuo del "ello", freud 

la relación del "yo" con el "ello" y con el •·super yu". 

Admite Freud la presencia en el "yo" de un residuo, 

resultante de la fase sexual dominada por el complejo dt> 

Rdipo, consistente en el establee iru iento de dos 

idontific.1ciones (con la madre y con el padre) enlazadas 

entres si (complejo negativo y positivo). Esta modificdción 

del "yo" conserva su significación especial y se opone al 

~oolc1.i<lu resla.nle del "ya'· en calidad de "ideal del yo" o 

"super-yo", 

El "super-yo" no serA solo el residuo de las primeras 

elecciones de objeto del "el lo", sino tambil!n una enérgica 

formación reactiva contra las mismas. Su relación con el 

"yo" es de advertencia en tanto que modelo del padre a irni tar 

y de prohibición. 

La doble faz del "ideal del yo" depende dC! su anterior 

participación en la rupresiótl tlel complejo do Hdipo. 

incluso debe su génesis a tal represión. 

El ''ideal del yo'' es, por tanto. el heredero del co~plejo 

de Edipo, y con ello, la expresión de los impulsos más 

poderosos del ''ello'' y de los mAs importantes destinos de su 

libido. Por medio de su creación se ha apoderado el ''yo'' dol 

8 Seri.n una not& al ple de p(&.lna, Froud en ltt:J alU del PTlnlcplo del 
placer, pensaba que el mlclN> del "10" es su pereJón lncoMclente. 
Posterlor-nte en !1 huaor, 1927. ubica a dicho l:láo:leo en el "supt'lr yo". 

Freud opas elt 
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complejo de Edipo y se tia sometida simultáneamente a) ''ello··. 

El "super yo'', representante del mundo interior ("ello''), se 

opone al "yo", verdadero r(!presenlanlc del mundo t~xtcr-ior o 

de la n~al idad. Los conflicto!> entre_.. el "yo" y el id<'al 

exterior y el interior·. 

Todo lo que la biología y los <le!.t ino!. de la es pee ¡p 

hurudud l1uu Lll!c1t.lu J dejado en el "ello" es lomado por el "yo' 

en la formación de ideal y vivido de nuevo en él 

individualmente. F.l irlen I d1~l "yo" prí•<ir-nta, n ron.:;:rH~llí'>O<' i ,i 

de la historia de su formación, una ampli<1 relación con las 

adquisiciones filogénicas del individuo, sen. 

hr>r"nri'l f\rrnic<1. Arptí.•llo '1,tl~ •.:>n ln uirltl ps1<p1ir-~ i11di.vtdual 

ha pertenecido a lo mr1s bajo es convertido, por la formación 

del ideal. en lo más elevado del alma humana conforme siempre 

a la escala de valores. 

El ideal drl "yo'' satisface ladas aqu~lla.s exigencias que 

se plantean en In parte más C!levada del hombre. Contiene, el 

nódulo del que han partido todas las religiones, en caliclud 

de sustitución de la a:;piración hacia el padre. La 

convicción dG lü comp.:lr.:i.ción del "yo" con su i<le.:d .::!u. or·igcn 

a la religiosa humildad de los creyentes. En el curso 

sucesivo del desarrollo queda transferido a los maestros y a 

aquellas otras personas que rjercen autoridad sobre el sujeto 

el pape 1 de padre, cuyos manda tos y proh i bi e iones conservan 

su eficiencia en el ''yo ideal'' y ejercen ahora, en calidad de 

conciencia, la censura moral. 

La tensión entrl'.! las aspiraciones de la conciencia y los 

rendimientos del ''yo'' es percibida como sentimiento de 

culpabilidad. Los sentimientos sociales rl'.!posan en 

identificaciones con otros individuos basados en el mismo 

ideal del "yo". 

No solo en los hombres primitivos. sino en organismos aún 

más sencillos Froud I"l'.!COnocc la existencia de "yo" y un 

"ello", pues agrega.. esta diferenciación es la obligada 

manifestación de la influencia del mundo exterior. Frcud 
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deriva el "super :va" de aquel los sucesos qul' <liPron origen <tl 

totemismo: el ''yo'' hace las adquisiciones pues r1ingún suceso 

exterior puede llegar al "ello" sino por mPdiación deJ :.o'. 

que representa <!O él al mundo exlerior. Pero no puede hablar 

F.r~uJ de Utid herencid direciu ch~ntro dci "yo". 

Los sucesos del "yo" parecen no ser susceptibles d1~ 

constituirse en IH~rcdilar1os, ya que se abn• un dbismo »nln.• 

c>l individuo real y c:d concPi'te de ~-"1 ~<~ic;~ic·, sin olvidar 

que el "yo" us una. parte del el lo, pC"ro cuando se repit(•n cn11 

frecuencia e ic1lensidad suficienlPs individuos dt~ 

generaciones !;Ucesivas, se lransform.'ln en sucusos del "ello", 

cuyas impresiones quedan conservadas hereditariumPntP, ,,...,; 

el "el lo" abriga innumerables c:<islencias del "yo", y cuando 

el "yo" extrae del "el lo" su "super-yo", no hace má~ qun 

resucitar anliguas tormas del "yo". 

Freud, al inlentar justificar la diferencia entre 

conciente-inconsciente, se verá en apuros para diferenciar al 

individuo y a la especie. 

Sostiene que en la historia de la góncsis del ".su¡wr-yo" 

muP.stra qu(' 10~ ".'.'nnfliC'tO~ nnti;;'.!os del "ye", con l.J.:; ca~g.:i..s 

objeto del "ello", pueden continuar transforwados en 

conflictos con el ''super-yo'', heredero del ''ello'', actividad 

que se manifestará en la formación reactiva del "ideal del 

yo". La amplia comunicaciór. de éste con los sentimientos 

instintivos inconscientes explica a Frcud el enigma de que 

el ideal pueda permanecer en gran parte inconsciente 

inaccesible al ''yo''. 

De lo nnterior concluyo quP: el "yo" no es el sujeto, 

sino una serie de instancias "yo". "ello", "super-ye". 

"ideal del yo", reanimadas por instintos antagónicos, 

manifestadas desde lo inconsciente reprimido, lo inconsci~ntc 

latente hasta lo consciente, conformado por ideas y 

sensaciones que se toman del exterior y el interior del 

organismo. 

ni en el 

Al no localizarse taripoco el "yo" en el cuerpo, 

sistema P-Cc, no existen limites claros entre el 

''yo'' y el mundo. Si bien lo inconsciente es lo psiquico. no 
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todo lo psíquico es inconscicnle, por lo cudl no sP puPLi(! 

hablar de sustancia o de algo que sea el "yo", y mucho menos 

del hombre, ni de algun fin religioso o moral, sino qu1..• lodo 

ello ~s consecuencia de ~sta indivisibilidad. 

Parece que cuuudu Fruud _.,..._,:-,[ i~11e iiue aún 1~n urganismu!'> 

primitivos se encuentra un "yo" y un "(•llo", 1ntE!11l<J postular 

la indiferP.llCÍflción r•ntr•• 

entre el individuo y la cl1ltura. 

2. El dispositivo sexual 

A continuación observaremos las teorías sobre la etiología 

patológica de Freud, con el objeto de revisilr lo dicho por 

Foucault respecto al uso que el psicoanálisis hace de la 

sexualidad. 

El hombre para Freud no tiene como fin la reproducción, 

sino determinadas formas de la consecución J~l placer. 

manifestándose efectivamente en la ni11ez individual. en L1 

que alcanza tal consecución del pla.cer no solo en Jns 

genitales sino tambión en las zonas erógcnns prescindiendo de 

otro objeto erótico menos cómodo (estadio de autor~rotismo); 

después de este estadio pasa al amor del objeto, y de la 

autonomia de las zonas erógenas a la sulwrdinac ión de las 

mismas. a la primacía do los genitales. 

.:tCAUd i, 

Freud distingue tres grados de cultura: 

l. la actividad del instinto sexual va libremente más allá 

de la reproducción. 

2. el in~tinto sexual quc<lü coartado en su totalidad. 

3. aquel al servicio de la reproducción. 

invertidos. 
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Define Fn~ud a los neuróticos como aquel los homhr1>~ 411" 

posey.endo una organización desfavorable. ! levan lt cabo, bajo 

el influjo de las exigencias culturales, una inl1ibición 

aparente, y en el fondo fracasa.da de sus in!>tintos y por 

ello, solo con un gran gasto de energf,1.s y sufrieutlo un 

continuo empobrecimiento interior punden sostener 

col.:..b0ra...:.ió11 e11 la übra cultural o tienen que abandonarla 

tempor:1!n:cntc por 1~nfcrmcdad. C':!lifil:'a n las neurosis como 

lo "ncgal ivo" de las pervL~rsiones porque conlienen un estado 

de "rr_jprcsión'' las mism11s tendencias, las cuales, después del 

proceso represor, conlin~nn acltt~ndo dPsclr Jn in~n11~riPnln. 

Ya que hay diferencias una de las más evidentes 

injusti~ias sociales cometidas, en opinió11 de Fri~ud que el 

eslandar cultural f~Xi ja a ludas ln.o:; P''r<;<:'nas L1 :ni.'..>m:1 

conducta sexual 9 • 

Para Freud la civilización es algo que fue impuPsto por 

una rninorLi y por ello supone que las dificultades no estan 

en la esencia de lo que por cu! tura su. enlicnda sino de las 

imperfecciones de las formas de cultura desarrolladas hasta 

ahora 10 • 

Para Foucault, cuando el psicoan4lisis habla de represión. 

permití' artir:11lar en di.'..>cur.'..>o el dc.:;co incestuo.::.u eliminc1ndo 

el rigor que lo reprime (complejo de Edipo). As i, e 1 

psicoanálisis como práctica terapéutica reservada, desempeña 

un papel diferenciador respecto de otros procedimientos 

dentro de un dispositivo de sexualidad ahora generalizado. 

"Los que perdieron el privilegio exclusivo de preocuparse 
por su sexualidad gozaron a partir do AntnnrP~ rlP1 
pr1v1.ieg10 de experimentar m.!ls que los demtls lo que ]8 

prohibe Y do poseer el método que permite vencer ln 
represión . 
. .. La historia del dispositivo de sexualidad, tal como 
se desarrolló desde la edad cldsica~ puede valer como 
arqueología del psicoanAlisis ... éstP dPs~mpeflabe en tal 
dispositi\'O vtirios papeles simultt1neos: es mecanismo de 
unión de la sexualidad con el sistema da alianza; se 

9 Freu4. La aor&l se:111ial cultural y la nervlosld4d .ooern4 
10 Yreud. E:l aale!!hr en I& cultura 
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eslabJecC' en posición adversa ,) Ja teorJ.1 d1' ]IJ 

degener.'1.ción: funciona romo f']ement.o difcrenri.'Hlnr en Jri 
tecnología gener.11 del Sí'XO. l.tJ gr;1n cxi¡;1?twia d(! 

confesión formad.1 mucll/smu antes ddqui()re pn t>l un nucvu 
sentido, rs unJ conminr1cir'ln .'l /C\'1Jntar 1.i ro•prt>!'iári. !.a 
tarea de J,1 vPrrl<ul 5P /l,1JJ11 ,1/Jor<J 1 i¡;ctdél .i l.J ptll•sta 
Pntredich~ dr lo prohibido''11 

Por eso t:>S qut:> para Foucault •d psiccionAlisi;, ;1l1rC' la 

posibil1d<lLi dt: un Ut~!>pl,1z,-.¡¡,j,;n1r· t;\:·!:c· ,_-n!".."'t'!"!'-ihl»: 

"reinterpreta todo 11 tlj,:.i;c,sitl~o ¡f,-. svswJ.lidad 
términos df' repr<·s i ón gt•ner<l 11 z;,1),1; \' i ncu 1 ii 
mecanismos genur,1Jes dt• ciomindción y explotr1ción, y lig.J 
unos con otros Jos pn•<.'eso.c; que purmi ten I1bl•rar.c>t· c.lP 
unas .v otras·12. 

Según Früud, mientras que la humanidad nn el tlominio de 

la naturaleza ha real izado progresos. no pued1~ 1lecirsro lo 

mismo respecto de lds relaciones humanas. Ln. Edad de Oro p.-!rd 

el psicoanalista, seria cuando existier.·t Ja ri~gu1.icpH1 liP i.i·, 

rel.1c1ones humtu1us que cegara las fur.•ntcs del <lPscontt~nlo 

ante la cultura, renunciando a la coerción y a li1. n·~;ulaci.--ln 

de los instintos, de manera que los hombres pul?dan 

consagrarse, sin S(:I' perturbados por la discordia intf•rior. a 

la adquisición y al disfrute de los bienes terrenos. Y esto 

es solo una ilusión, pues parece que leda civilización ha do 

basarsl" i:-n 1 R rnPrc i ón. Freud cree, mas bien que en todos 

los hombres se intcgrat1 tend~ncias destructoras -antisociales 

y anticul lurales- y que P.n gran número de personas la les 

tendencias son bnstantc poderosas como para df'lerminar su 

conducta en la sociedad humana. 

La conclusión según la cual las doctrinas religiosas son 

meras ilusiones. lleva a Freud a preguntarse si lo serAn 

también otros tace.ore::; cic UUt!->Llv ., ... :..;:·i,.-;,...,~i:: :'...!!.~'.!!':!~. ~ ln.; 

que concedemos muy alto valor y rigen nuestra vida, st las 

premisas en las que se fundan nuestras instituciones 

estatales no habrán de ser calificadas igualmente de 

ilusiones. y si las re 1;1c iones entre los suxos. dentro de 

11 roueault. Rl!Jtorh d' h :.exuall!l&d. p. 158 
12 Fouc:.ult. lbl!l p. 159 



nuestra CÍ\'ilizacit'.'in, no aparecc>n tambit\n perturbi1d;1s, y fmL1 

una seri~ de il11sion<!S arólicnsl 3. 

Scg:Uu Poucaul t, Freud no scri1 el pansexuaI is ta. sino el 

que S('fiala Jo que desdn el dglo XVII J gestaba: 

estrategias de saber y poder que él reactiva. 

Snr).:llil el fll6:;of., como "el hotlt}r 

psicoan.:i.J is1s" haOer lo qLJe 

poli ti co 

pod i ~ htdJe r 

d~ 1 

dt• 

irrepa!'>!t'Ir:>mcnle pral itcrantc r':: r·~:r:ic; mr.•c1:1nismos de poc!c>r que 

pretendfrHl cont.rolar y administar lo rotidillno de la 

Süxuu.lidaLI si11 df:'.sco11l(•:1.;tualizurln hi.c;tt'J:-ic..i.1i1c11L~. es dec.ir 

:-ccordn11do que el :-;exo se construye a partir- del dispositivo 

de sexualidad q111• a11teriormPnlc solo obedccin 

biológicas. 

razonc>!:-

:.1 :-c:;¡.,.o...il•, asegura Freud Pl psicoan/tlisis pone nl 

dC?seub1erto las t laqut~z;i~ de t>st.e sistema (el choqUl' '~nt re 

el hom!•re y su c11J tura) y recomienda su correccJón. Propon~ 

ceder en la rigidf~Z dt• la n1presióll inslintu<1l, conc~dí~ndt1. 

m.1s espacio a la sinceridad. Ciertos impulsos instinluales. 

en c.:uy.1 supresión la socil~dad ha ido demasiado lújos, han de 

ser dolados de mayor satisfacción; otros. el ineficaz 

método de dominio por vía dP lt! rcprc.-.iün debe ser sustituido 

por un procedimiento mejor y mas seguro. 

3. Psicoanálisis. confesión y sexualidad 

Basado !~ ~ulivalcncia táctica de los discursos. 

Foucault sostiene que, a los discursos sobre el sexo, habr4 

que interrogarlos en dos niveles: J. su productividad táctica 

(qué efectos recíprocos de poder y saber a.segunt.n) y 2. su 

integración cstratégia (cuál es la coyuntura y relación de 

fuerzas que vuelve necesaria su utilización en detP.rmin~d.o 

episodio de Jo~ enf~cntuwientos que se producen). 

13 Preud.. El porvenir de un• lhu1lóa. 
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Foucaull distingue dispositivos, sobrr· los que se 

fundamentan las eslrat~gias del 

histerización del cuerpo de la mujer. 

sexo del nifto. la socializnción 

discurso sext1aJ: Ja 

la pC'dagogiZ.:ll~ión del 

e 11 udu '-~l. :1 .~. 

Al dispositivo de nlinn~a. l1til1zadt1 

primitivos se le superpone 51• .Xllil j 

cont.emporánC'c f':1 donde S(:! con~ol ida la intensiticaci6n ~lel 

cuerpo, su vnloracihn 1:om11 nbj .. tn tl(' saber y r:orno elcm1~11lo 

en las relaciones de podPr y cuyo centro, lanlo en la al idOZi.1 

como en la sexualidad es la prohibiciOn d~l ini:e.slt1, cuya 

estrategia ha consolidatlo a la f.c:Jmilin con sus resp(·ctivos 

ejes hombre-mujer, pndrcs-hlJOS, c-onst1t.11yennn1,1 i•c u11 ouj1!Lu 

central pero a la vez abierto a la psiqt¡fatria. 

Nuevamente Foucault resc.:tlu al psicoanálisis. al :->ostenn1· 

que encuentra aquí su espacic1 saca In sexualidad del pnder d·~ 

la fnmilia, sin ~l amparo de la autoridad neurológica, 

cuestionando a la familia misma y rompiendo el dispositivo de 

alianza en el que se basaba ln scxualidi1d. 

Sostiene Foucault que el concepto de pecado proveniente d~ 

la pastoral crisitana, se> rompe en el siglo XIX con ul eje 

perversión-herencia-degeneración, constituyendo la nueva 

tecnolog!a del sPXo. Sin embargo, al volver al proy<!cto de 

una tecnología médica propia del instinto sexual, el 

psicoanálisis rompe coJn el eje citado, sin dejar dP hablar 

sobre las tecnologías normalizadoras del sexo. propias do lns .. - - ' -· ~ ' -- - -~ ... o> .... At'.l..o.u ...... o 

Según Foucault ll partir de la psiquiatrizac1ón dcd sexo. 

la diferenciación social se afirmará por la intensidad de la 

represión del cuerpo, el psicoanálisis hace una teoría de la 

relación esencial entre la ley y el deseo y la técnica para. 

eliminar los efectos de lo prohibido dado que su rigor lo 

14 Fouc.au.ll. lbld f. 156 



"Se puede decir, efec:tivdmente. que el psicoantllisi.<; 
emergH dí! f.•stP formidable crf'cimi<-"fltu 
instituciona.liz11ción de Jos procedimientos dt~ lii 
confesión t,1n rnrncterfst1ct1 de nuestril civiJi;~.1ri611. 
Forma. p.1rtc, a m,1s corto pla:~o. dP c1st.1 mt~rlir.lil i.:iif'irH/ 
di' la SPX11al itlr1d que es tam/¡f(>n un fcnom<•no l'Xtr<llio: 
miPntrfls que en el ~rte rrótica, Jo que st• rocdicaJizan 
son mlJs bien Jos ml'dios (farmact>uticos v som,1ticos) qut• 
sir\.·en par,1 int . .::nsific<1r ,,¡ p.'.i.-cr. e:: Occidt.•n!C' tcnnmo~· 
una mPdicali."!ación de Ja ~1·xualid,1c/ en si misma, 1..:omo si 
el la frws<> una zoncJ dP fragi I idaci piitológica pdrticul.'lr 
en lcl existencia humana. Toda sexualidad corre d la vez 
el riesgo de t'Stclr nnfcrma _v <h• inducir a f!nfermPdddes 
sin cuento. No se puC'dC' nf'gar que (>] psico,1n,1.lisis se 
encuentra en C'l punto de cruel' th• estos dos procesos 15 • 

Frcud en sus obras iniciales afirma que: 

Actwrn1os lo mejor q1w nos ~s posible: como aclaradores, 
cu.:indo un.~ i~nornci.1 h;! C'n:;!~:1drt!dC> un temr:>r; Cr:if11n 
maestros. como representantas d1.1 IJ/l(J cnnct?pci<in 
universal mtls libre o m<1s reflexiva, ,.,. como confesores. 
que, con la Jll~rd11r,1ción de "'" inter<!~c; y dt• su respl.•tu 
df!.Spués de la confesión, ofrucon cll t•nfcrmo el 
equiv.ilt'lltt• .-1 IJ/JJ. absoluciónlf'. 

Al respecto, Frcud sostiene que lit confesíón forma partí~ 

d1;:l anAlisís, pero solo como su iniciación pruuera, ::..iu qui.• 

tenga afinidad con su esencia ni mucho menos e~~pl ique su 

efecto. 

"En la confesión, dice el pecador lo que sabe; en el 
anA.lisis, el neurótico ha de decir .1lgo m.1s. Por ol.ra 
part.e, tampoco sabemos que le'.! confesión haya tenido 
jamAs el poder de suprimir sfntom11s patológicos 
directos"17 

Aunque el psicoanálisís utilice la confesión, según 

Foucault, lo hace para levantar la represión y en relación 

t.:Ull io.::. 1:H1Íenuu.::. y lu.::. t.:rimiutt.lt!::. 11uevcui1c11l.e F1~uü U'=t.:.C•U La. 

la posibilidad de que el psicoanálisis pueda explicar los 

móviles del crimen18 • 

15 Fouc•ult. i,.,, n:hdone5 de podnr pt1neli-•n "" l<1:i cuE1rvua p. 161 
16 Preud. Psicoteu.pla de la hl5terla pp. 154-155 
17 Pn1ud. A.n.Uish pi-ohno p, 2915 

16 Al respecto, Freud en La peritación forense on el 

proce.'io Jlalsmann. acepta que el intento de explicación del 

parrícidio a través del complejo de Edipo es dudoso, toda vez 
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mecanismos por los cuales este 5(' hace l'f(•clivo, y ~ncueutra 

en las subjt!lividadcs, en los su¡Pto~ de d~·r~ch11. 

mecanismos y (•str<\le¡:;ias etect ivas pa.r.i que In c'>t id1;1no )- io 

simple pasen por m0cnr1ismt1s láLl1cu~ de cc11 1 r1:!1~11 v rlt• 

limitación. 

A la par df• estos mPcunismus _¡ud1c1alt..:s, en il lguno~ 

..... usu!:i t.'Gi.11,dJ.u~ l,.¡mlJién dc>l ejército, so conslilu;.·(• 1d sujeto 

psiquiJ.trico. En C'StP cc,nct•pto confluyen una .sPri(• dl! 

peusd.udenlo:. bele(o¡.:,1:1..-:l,_, .:¡u,; _;_,;-_:;¡ el tund,'?.r:!•-'!lt-·i d" ''' 

legalidad, de lo q11c ser,1, ya r.oti "caracteres ciPnt i(icos" lo 

normal o lo patcil6gi1~cJ. 

conform,1 al sujeto psiquiátrico. 

del poder del médico el cual üp:1rta del psiconr:'ilisis. Y s1 

bien, el psico,;nAlisis. no os utl<I .intipsiquia.lrf.1 19 . segun 

Laing o Basaglia, Fouc<1.ull no hJ.blarti. dl·l poder dt>l médico. 

entendido como dominador-dominado y e11 este set1t1do, vuelve a 

rescatdr al psicoa11áli~is20. 

Ahora se entiendo por qu6 opina Foucault quC' es tWCPsario 

producir la verdad sobre e 1 su Jeto a11ormnl 

consiguientes traumas de la historid del su.1clo; no es casual 

agrega. que Frcud hable de el lo en unn. época en donde el 

poder de cncarcolamiento y de vigil<Jncio. sobre los cuürpos 

opere y el mejor lugar común serA la s1..•xual idad. En olr-ds 

palabras, hay una elaboración del Sltjeto psicológic1J. basado 

firmemente en un sislem11 jurídico que produce la verddd 

cicntifica; lo científico entendido como pa<lPr. 

que el sujeto c>n cuestión no pres~nt.'1 neurosis grave y el 

tórmino de represión no satisface el móvil del acto. Alertn 

a la psicología a tener cuidado. 

19 Sin e•bt.rgo, en L.t crl3IS dr }A 11Mfrin11 o dr J,. 11nt1••'<f1cina PQur:ault 
&C.C'pta que el p:;icoa.n1ll!ll!1 rued<' aflr• .. T5<' co-.-i una pri..-ra fc-nH ~"' 

antiP!liquJatr-la. lod.a vez que con5tllu)'e la des11-l"Jicahzac.ion pslquUtrlca. 
lO Pouc.ault. P:iiquhtrl.a y AnlJpsiqutatrla 
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•. • Cuando un juirio rll"l pur•dP <•nunriarsf> t•n túrminas dP 
bien .v mlll se Jo <•xprcsa c>n l.1~rminos dt~ norm<Jl y de 
a.normal. r cuando s1~ trata de> justificar est<J lilt tm.t 
dist inci('JtJ, se hacPn cvnsider11cio11es sobrt:· Jo r111e f'.c., 

but>no o noci~·o para t•/ individuo. Sun exprcsiritH'." c/1• un 
rltwl1smú (011:;tit11li\11 dí' Ja conr11•nc1;i 01·rit!Pnt.1I11 . 

Para todé\ prti.r:-tirn mt·dica, r.s ll('Cü~;ario,: "'"~'u1•slu •L.• i.ll<' 

es r:l pac ientP que p.td••c·~. P] qlh' no <,,1tw In q11P t l t'llt'. ;: 

sera enlences el medico quien le indt'lll'' lo !>Ubjelivo: 

este S..;HLiJo, que mC'jur leoriu. qu<> 1<1 d(_·l i;w·):~~~,..if'ti'. ·. en 

donde ('1 experto jamás piPrde Pl lugar privi h'giadn di- d.ondP. 

podrA nhsPrv;1rln todo, pndrA conslrt11r su prrsona. 

Se ha comenza.do a inter\'enir en los manicomios. con 
método::; similart•s ,1 los utilizt1dos Pn las prisiones: un;i 
eS[''!<"i" d~, ~ncur>sf,1-• o/11fk~t·~ r••.1J ;;·;irf,1, ;t/ mr>nn.<; 
partv. por los mismos a Jos que s11 d1rig" lit t•ncu<'sta. 
F.1 p.'lpel rcpresi\·u del manicomio i'S conocido: en t>l SP 
encierra a. la B<~ntu .v se 1.i sumcie .::.;¡ u;M tt>r<1pia 
qufmic.:i o p:.;icliíog1C"a- solJre lc1 cua1 no ticnPn ning11n;1 
opción, o a una no-terapia qc1n f'~ J.i C"amisa dr• ltlf'r::a. 
Pero id psiquia.tria se prolouga f.!n ramific.icionP.S que 
van mucllo m;1.s l1~jos, qllC' ::;e l'flC::IJPntran t.!fl Jos asislvnt(•S 
sociales, los .:.1riC'nt11dorcs profcsinna/C's, los psicólogos 
escolares, los m~dicos quú JiacPn psiquiatría dP Sf'Clt1r -
t.oda esta psiquiarJ11 de lc1 vida cotidiana que constit11.Fe 
una cspeci1? d(• tercer orden de la rcpresián y dP Ja 
palie.la.-. J:st.¡ infiltr,-¡,,:.j6¡¡ Se i3Xlii!nd6 ¿;¡¡ nuestra$ 
sociedades sin tener en cuenta la. influencia de los 
psiquiatras de prensa que divulgan sus consejos. La 
psicopatologia du Ja \'ida cof.idiana revela posiblemt~nt(' 
el ir1consciente del dPseo: la psiquiatrización df> la 
vida cotidiana., si se la examinase dt> cerca. n1wdari•l 
posiblemente lo invisible del podf'r 

Aunque hable de la ''psicopatologfa de la vida colidiana·· 0 

de la psicologia (en el sentido freudiano ) no estd haciendo 

referencia a Freud sino a la medicalización inscrita en la 

psiquiatría. 

Después de analizar la cuestión del biopoder, Foucault no 

deja de reivindicar los esfuerzos del psicoanálisis en contra 

de la psiquiatría y como discurso abierto en la época de 

guerra y de nazismos. 

2l fou('&Ult. ffh r:lU. del bl~n y del ad p,41 
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"El caso del psicoanálisis es cfcctivamt~nte interesante. 
Se estableció contra un cierto tipo d1o• psjq!JiatrfJ (la 
de la degúnl'ración, del eugcn1smo. dP. liJ /Jcrr>1w1·a;. 
Esta práctica y esta teoría. -reprusentMic1s t•n Francia 
por /1egn.1n-, h1ln con.<>tit.uidn su gran n~ch.17:0. E'ntcincc•s 
efectivamentC', rn r(>lc1ción '' dirha ps1quf,,fr1<I (qlH' 
continua sinndn por ntr;i rmrtP lii psiqu1atrfd cJp lo.<> 
psiquill.tras de ho_v}, el psicoanaJisis ha jug<Jdv un papel 
libar.1dnr. Y en cf,~rt.ns p.1isf's (['Í''tl~n 1•n ,,, flrasilJ 
el psiccJilnéJlisi-'> jugó rm papnJ politico posili\'(l <fo 

denuncia de la compl ic.i<fad entre lo5 p..:;iquiatra..s y f>/ 
podcr"22 . 

Para Foucault el psicoanálisis. en nlgunos de sus logro~. 

tiene efectos que entran en el mc1rco dc>l c:onlrol y d1! la 

normalización. 

posibilidades de> 

disciplina y de 

siglo XIX. 

El psicoa.nálisis cncuenlca una dP su~ 

emergencia .:..1 gran csflwr;~o Jt~ ltt 

la normal i?.<.LC:ión desnrrol Lulos. durantP el 

FrtJud sabia bien qiw en el terreno de la normrtliza.ción era 
consciente de sf'r mAs fuerte que los otros. Enlv11rci's ¿a 
quti viene ese pudor sacraJj¿,1nte q1w consistL~ en decir 
que el psicoan.11 isi.s no t icne naJ<i que ver con J;J 

normalización?21. 

Contestando a lo planteado al inicio tlel capitulo acerca 

de por qué utiliza Foucault ''tecnol-:.g!as del yo", sostengo 

que. Jada 11~ influencia del psico.::.n.11i~is, -:-n tltnt.n m(>tndo y 

discurso del ''yo'', Foucault adopla ~t término para delimititr 

las técnicas subj·~tivantes a partir de ur1 discurso que rompe 

conceptualmente con lo planteado por la modernidad en el 

interior de las disciplinas humanas como es el psicoanálisis. 

De esta forma, si el "yo" no es un sujeto es "un algo" que no 

tiene un ser. es una pcque~a porción consciente dominada por 

el resto inconsciente, tampoco es el individuo entcrmo, pero 

será el resultado de 11t <;ubjntivación hecha por las 

disciplinas humanas a la que se opone el psicoanálisis. 

En opinión de Alain Miller2" Foucault habla muy poco rlel 

sujeto en Historia de la sexualid~d y mucho d~ poder y de la 

preocupación de "si mismo". pero de una manera interioriZc'ldil. 

22 Pouc1ult. Poder-cuerpo p. 106 
2l Poueault. Poder-cuerPo p. 106 
24 Jacquu.-Alain l'llller. Klchel tVt.Lc1•1ll r el psjco1T1Ul5h p. M 
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en el seno del trabajo de uno sobre si mismo, en los 

siguientes volúmenes de Historia. de la sexualidad. Pi:1ra 

ttil lnr, El uso de Jns placeres: rcprcsenla la nmpliación dP 

la investigación mi\s allá de la scxualic.l,nl ('!\ r.l <.:l\jPt·o p.1r,1 

abarcar la cunst it11. iún d1•l :.í-mi.~,mu como sujeto. 

Esto ~ignifica qu~· mientras Fl)Ucault tiene comu objPto 

investigar la cunslitución del "hombr<•" en las "disl:iplinas 

humanas" tcn1c11llo i.:.orao hilo ronduclor el uso que hacen dE! la 

ciencia sexual, y de la confesión, será neccs,1rio entonces, 

que Foucnult, <lcslaque el producto de la rcli1ción poder

verdad mi::.uiv q-..::::: s· ... ·1 .. .:;r,ond.c al "yn", pero no ''al ser dPl 

hombre'', pues este serd ¡)reducto del sistema de vrrdna de lu5 

saberes. 

freudiano. 

Es decir, utilizará el ''yo'' en el sentido 

Sir1 embargo ontonces por qué Frcud hnbla del complejo de 

Edipo y sobre todo, parece que diferencia el hombrü de la 

mujer, al hablar de las idcnlificc>.ciones positivas y 

negativas que se dnn durante esle periodo, Para Foucnull 

para liberar a la scxualida~ J~l disrositivo de alianza. En 

mi opinión, porque no escapan la división normal-anormal. 

Así mismo Freud diferencia la cultura del individuo y n 

éste de la especie en sus primeras obras pero no en las 

posteriores. La lectura foucaultinna será que se burln d(! 

las dualidades, 

Y::- -:r<>n que la lectura hecha por Foucault no es total, 

toda vez que Freud intenta validar su metudu a t~~~~~ ~n lil 

medicina, saber e in!3lilución estatal de la que intentará 

sentirse reconocido y de la cual no escapa, de donde resultan 

claras c.mbigHedadcs al postular lo biológico del "yo" y lo 

metafórico de las representaciones en torno a él. rero pera 

PoucB111 t. en cambio, aun y cuando existe medicalización de 

los saberes, no se da una ''psiquiat~i:=ci6n del 

psicoanálisis". 

El psicoanálisis, na obstante, igual que las disciplinas 

humanas, no puede definir a su objeto y por lo tanto tampoco 

sus limites sino a costa de duplicar, el inconsciente. Y al 
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igual que estas disciplinas, partir,¡ dt· J,,.., 1 ••nc 1 ,;.~ 

naturales. de lns cuales Freud no lo,i.;r.i. rfrspn•nders,·. 

articula la historia de l.'.ls mental id<ldes en el ··ideal dnl yo·' 

con la historia individual dt! la libido. 

Foucault no deja de reconocerlo en tanto saber sin sujelti'' 

Para Hadot 2~. Fnucault pon1..• el dPdo t~n dos puntos: 

"la diferencia untre lo qut• Ju..- ¡;rie¡.;o~.., JlamJn "p].Jc1~r ....... 
y Jn que noEotros llamamos ".•.:P.n:alid<Jú", que ,._,. 1111a 
in\·cnción modf'rn.l. .. . Por lo rlem.1s. Fo11rault St' 

intPrrng~1 svbrt• f'i momento 1'11 qfH• .<;urgt__• J,1 r,1f1.'gor1.i de 
individuo. no el .. yo'', «ate>goria que no t·\·1sti.i r•11fri· 

los griegos. sino <•l si mismo. F! .1!:::.J. d<" Stit.r.ites 110 

r>s el inJi~·iduo psicológicc1 sino qu•• i•s ru1 d,1im1Jt1 
impersonal o suprapersonal quf' mora t•n .'>'ócr<'Jlf•s, 
Foucault muestra cómo, en ciertas condicinne.s c11lt11ra/e,., 
y sc1cialPs, el individ110 St' ct1nviertc en el ahiPfr• d~ :in 
cuid,uio dC' si mi!:.':10 ;f,, iui •:-':!::::.;;; 'l'" ~J 1r11smri :·dJbr•• t'Í 

.>: ,,,¡_..,m,,, rfe una f.1bricación dl• si mismo pur obra dl· 
esas lécnicr"lS que san üJerciciu.'> c5pfr1 t11a.l.~!>, •!X.lm<'JU'S 
de conciencia, e.sfuer:-:os de recordación, etc:. 1lrin y 
cu.111do t~n Ju cJnt.igüed.1d Ja s.1bid11ri.'1 ...... t.1h11 m,i.., 
orientada hacia una integr.ición del si nismo en !'l 
cosmos que Jwciu un l.•:>:<1mcn do uno mismo por si mismo. 
esto no inpidc tra.nsponer ost.J cnperiencid c-n cJl¡.;o qtw 
podr1a ser hoy tJtUl astética de la existencid. 

Concluye Hadot que en el caso de los antiguos, el yo es 

un daimon interior: no se trula de un sujf~tn, ~ino qt.h: e~ un 

objc.t0 interior. Las ideas de "yo" y de su jeto son muy 

difíciles do utilizar aplicadus a la anligüedad. 

De acuerdo con Jn.mbet, el sujeto en Foucau1 t. no es algo 

que se dé dn suyo, sino qua a partir dn los procedimientos de 

verdad hay sujetos porque cierto tipo de ''relación con el sí 

mismo" nació en una cultura. Porque los individuos se 

prestan cierta forma dP Rtnn~~~n y ~e tc~or1ocen como sujetos. 

A diferencia de. la conciencia, que exige eJ rPconoc-im.i.cnlu 

del otro, ~l sujeto solo tiene necesidad del reconocimiento 

de sí mismo: 

25 Pierre Badot. netle.1i:ionc!I sobre h nocldn da McultJvo de si ailll-.:,M p, l2'i 



9P. 

lus indil·iduns !>OTJ Ja nF1tt•ri<1 .solire L1 qut• St' relJ]iza el 
trabnjo dt' subJetivdción. Los individuos no tienen 
verdadC'rilmC!n h., St!r indt."'fJPtld i ente de f'S<' t rabüJa2b. 

Coincido con Hadot., PO cuanto a que si investiga Foucnull 

}ao; ti~cnic,\c; dP c;ubjPt lv,1ei(1n, qui'· mejor lugar que nl "yo'', 

en donde el psicoanálisis continua::-.'\ como método central en 

el P•:nsamicnto foucaultiano. d,1tl<l su pnslura dt• ruptura dtllt• 

la epi~temf' moderna, puPs si los individuos son resultados de 

las prácticas y una es el dispositivo de sc.'<:ualidad y las 

lc1ct1cas de invasión d(~ los cuerpos, de ilhi qw• "la hipótesis 

rcprcsiv.l" de Foucault ni~~gu" una naturaleza al sexo y 

destaqu1.• del siglo XVIII al presente las técnicas de 

veroai1zucion.;!:-, no como eJ SPr liei humore·, sino como •_•J. 

sujeto, en el doble sentido del término y como efecto de 

poder, descubriendo ns!, los efectos positivos de los saberes 

y su relación con la ética del individuo, siempre modificable 

a travós de los usos de la carne. 

26 ChrJstl&n J .. bet. Constitución del ~uJoto y prtctle& eaplrl tual p. lH 
27 f'oucault. Tecnoloaln del 70 p. ~ 
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CAPITULO 5 
EL PSICOM!ALISIS Y LA CURA 

fuucaull inicid 10 que ~~rá 1 il•.ru 

Enfermedad Nentc1l y personal idcJd1 '-'ºdonde (:ue!-.l iunu tanlCJ la 

psicologización que se hace del sujeto en las disciplinas 

subjetivantes como al psicoanálisis tanto c•n relación con lo 

cura como en las "cab""!gorlas'' que ut.i l 1.;:a par¡¡ "~xpl ii.:ar" la 

enfermedad mental. 

En Historia d1' la locura en 111 époc.J cldsic<12 antll iza Pl 

óiscurso soore ia locura, Pi cua1 VC'lltlra a cul.'st1onar 1.1 

óplica sobre cuestiones centrilles p;1ra la 6puca moderna lale.., 

como la división anormal-normill ro:;'vis<!da~. "º r-1 capitule_) 

anterior. Foucault no <;olo arrn.liza L:>l tema Lle la iocura 

sino también ésla división moderna, bclsatla en la anatomía 

patológica que le otorga él la clínica su actual posili\•idad, 

sin embargo, esta positividnd resulta un intento vano en la 

medida en que sigue sin "explicar", el por qué de la 

patología ni al hombre al que hace referencia, sino solo su 

negatividad. 

Los problemas centrales fuc!ron tratados en los ca pi tul o!' 

precedentes respecto al cambio ot.ox·gddo en ambas épocas al 

lenguaje y a las cosas, así como la configuración de saberes 

cerrados como el de la clínica, con lo anterior prc>sente, en 

la enfermedad mental se les pu~de sostener como tales y si el 

psicoanálisis agota el problema y conserva el lugar 

privilegiado otorgado por Fouca11lt. 

En opinión de roucault neo ocurro:: r.i ln uno ni 10 úln,, 

toda vez que la locura es un reflujo d1i la soci~dad, es pnrl~ 

1 Youcault. Enferae..1&d •enhl y Pt"r!lon•lld•d 
2 De &cuerdo con OJdler Er!OOn. F'oucault re•llu este libro b&Jo h direr.clón 
de Can&UIJhea, 111.sclpulo de Byppolltc. o:n F.rlbon. 1ffrhel Fouc~ult 



de el la misma, lo quP. le interesa entonces es abordar el por 

quó de esta excJus1ónJ. 

Mientras lo héu..:e, critica de manera rotunda concepciones 

"sólida~:" d(•ntro d.t_' 1<1 psicopatolngfn, lalc~ r·1)1JH1 1>} conr·ppto 

de rr-g:-r>:i"'·~¡, rt" r-nr•r•.-.r.•·iíl. rl.í' r.nf,.rmPdl\d Pl rlP "r>'>'.unlirlnd 

como etinlogfa de las putnlogf;1s y, fin·llnn~nto r!l dl~ cura. 

En esle senlido, Freull ser<\ decisivo en la ctiPstión clínica, 

enln~ la ópoca clAsiCtl y lo modernidad, el fi lóso(o siemprt! 

le otorgar<\ una importancia histórica. 

Lo que Foucaull n.?srdla al analizar t!!:.iu~ itctli.iju~,. e~ el 

recorte discursivo de los ''saberes pslqt1icíis'' para configurar 

asi su objeto de Psludio: el hombre, T>Pru 1~dific(1ndolo solo 

de la arqueología. y ge1l':?alogla fouc11ul t i<11u1s observamos que 

mientras que en la clínica se otorgan poderes estatutarios n 

las disciplinas subjetivantes para decir la verdad acerca del 

enfermo, la locura vendrá a cuestionar precisamente lo que 

ellas intentaban llprehender: el ''ser'' del hombre. 

Cabe senalar que Fol1cnult, intenta impe~ir la reedición de 

E'nfermeda.d ftental y PcrsonalidacJ'I, situación a la que se 

opone el editor, unte ello, Foucault entregará a la editorial 

correcciones prof'.lndas que modifican el original, pues al 

parecer en este texto, se encuentran todavía influencias 

marxistas, do las cual~s el filósofo se desprende 

posteriormente. 

Es aqt1i en donde encuentro la dificultad de trabajar con 

libro Enfermedad mental y persontd idad reclama. al 

psicoanálisis su incapacidad como método explicativo de cura, 

posteriormente, en su libro Las palabrns y las cosns lo 

J es iaposlble clesllnolar en la obra foucaulllna al pslcoan.illsis de la 

";"~!T.!l~t,.I• y rt .. las clisclpllna.s pslqUe tod& ve::: que el pslcoanUhl3 
freudhno resulta una cll!lclPlln& v-rUcuh.r a trav6s ele la cual ae ban 
producido otros sabere:i coi:o lo:s 9"'ftCIO!Uldos Y a su ve:z: tanto C'llo:i ce.o el 
pslcoanUlsh pertenecen a dloelPUoas noru.ll:z:adoras. Y e:i el 
p:dcoanUl31!1. en opinión de Freud als.o una pslcolo,gla profunda. 
4 Didler trlbon. l'Uchel Foucault 
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exaltítr.1 y lo siluar.-1 en un s,¡bt!r aparl1•. al d~·~··ubr11 ,_.¡ 
inconsciHnte y de este modo düsprendersf~ del sujc•to, S111 

C!mbargo, sean cuales scL1n lo!. ci1~rrlitero~ d1>l p1>t1'"1mP•nt•J 

fouc.a.ultinnu. 1..•s u11 bvchc• que su 1nlt•rt>s cr·.t ,.¡ :-..u_¡f'lt> \" i·11m" 

tal. se cntrenta a salwrt!S t.111 fr·,ig1l1·.s como 1.1 p.siqui.:1tr·1,1 

r¡lH' intr'!ntarán dar cu,·nta de t>llo y el p.sicrian:\li~>i~ :-P!>t1lt:1 

un discurso ;.• un método n·lev.-int1•. toda V»~ que 1n!1~nt.1 }.·1 

cura y la explicnción de la enfcrm~~dad m..-:ntal 

Pft<Li:::.•inn::nle Ut! lct negaLi~·1ti,1Li o ia impus1iJ1}1dar1 di• 1~n1111·,1r 

el ser del hombre a través del ir1cor1sci~r1te. 

Anlcs d<? anali~ilr lo que signific,1 t>nfnrm··;t.LH.l mr!ntaJ. 

P-pislf~mc moderna, pues es a partir dt' Pl lu comn se• pone <'n 

entredicho la verdad dr-1 hombr8 y la Vt!rdad dr· <!!>Cl VPrdad. 

Lleva. a escena también, la diferencia, c..ir.ict.erí!>lic.i til' lo~ 

''discuros psíquicos torno al hombre'' y su mundo, la 

distinción entre lo psíquico y lo org.1nicn. En síntesis. la 

locura permitirá la psicologización misma qUE' introducir;\.. el 

concepto dí! cntennedad mental -lo cual h11C4! ya una 

diferenciación entre cuerpo y mente- y es en donde Foucault 

rechaza a estos discursos corno posibilidades de cur~t ya que 

no revisan sus prP.misas, sino que parten de la negatividad 

del "hoiTJbrc". para {~dificar su "ser". 

Para abordar lo anterior, el capítulo lo dividiré 1.~n tres 

apartados. en el primero abordaré la cuestión de la locura. 

en el segundo. la cnncención dA PnfPrmPrlad mPntnl pnr~ 

finalmente hablar d~ la cuni, partiendo de Foucaull, 

contrastanctolo con Freud. 

1~ Hacia una concepción de locura 

Foucault analiza todos los adjetivos qu~ han ~ido 

recortados para designar a la locura en la épocn. cl.1sica y 

configurarla como una entidad. 

1o1 
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Sin embnr¡.;u. si1..•mpr1Y qu1._• St' "dnt irll!" a dicho l!Stado, qu1> 

en un inicio estnba in<li(erencínclo de lo~ leprosos, el 

concepto "sólido" sobre el que se e>rige. t.Prmina cayéndos~ en 

peda7.C•~. 

ln1c1alm1•nte, la locura l•rn lo contrario dL• la razón, de 

la cortlur<l, dt• 1.-i ~L'IL-;atP~:. d1: 1.1 :nte11g,.n1·1a v cuulqui>.·r

ca.tegoria contrar1,1 a 1.:1 'dPcencia y al orden" atr ibui<la <1. 

los "normé1le.s". Sin emb,1rg0, el ml'canismu patológico. 

destruyó ~stos mitos. 

S.:.i!o s<:> pc;t{1. loco (•n la medid;1 en quu su locura no Sl· 

agola en vcn1;1d de 1 oco. Por Pl ln, l.'11 1;1 expurielll...ir1 

clásica. la locura pued<.· SPr al mismo tiempo un poco 

•:r·lruinal. t:n pocn fingida. un µoco inmoral. y tanibit~n un pocn 

razonable. No lwy al 1 i una ctlnfusión (:O el pen~n111l.,~11tv :-..:. '.!!~ 

grado menos d1! claboraci611; no os mn~ <lU~ el nÍt!cto lógico de 

una estructura muy coherente: la locura ~olo ('5 posible ;1 

partir de un mom<'nto muy lejano. pero muy necesario. r.n que 

~e arranca de si misma en el espacio libre de su no-verdad, 

constityéndose asi como verdad. 

En el intento de captar la estructura obj(•liva do la 

locura, en la ~po;:~ -::lr~~ir-11, p1!ro. en el momcnlu en que se 

cree asirla, afirmarla y hacerla valer, no se recoge mas que 

la irania de las contradicciones: 

- se deja lugar n ]¡J 1 ilicrt~1d del loco. pero en un esp,1cio 
más cerrado. más rígido, menos libre que ~1qutd, siempre 
un poco indeciso, dol internamiúntu. 

- se le libera de su parentesco con el crimen y el mal, 
;:--::-:n !"'A rn encerrar en los mecanismos rigurosos dC' un 
detcrmi1dsmo. Solo es cvwpj1:í ... ,,,.:..-.~.: ;·:;·:.,,·•nntp P.O Jo 
iJbsolutc de una no-libertad. 

- se quit1n las c11denc1.~ que impcdf,1n f'/ uso de su libr1• 
vol untad. nuis pn.ra despoJn.rlo de es ta vol untad misma, 
transfer1dd y aJicn1Jdn en 1;1 vo]tJntad del médico~. 

F.l loco esta corupletamentc libn• y complctnmonte excluido 

de la libertad. Antat"lo era libre duranll! el momento en que 

empezaba a ¡1e1Uc¡- :.;:..:. lib~r-t~rl; ahora es libre en el amplio 

espacio en que ya l<i ha perdido. 

5 foueimtl. Bl:itorla da ta locura p.2b5 
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Foucaull sostiene que a 1 inilles del siglo XVl I 1 niJ 

trata de una liberación de los locos sino de ut\U obj1?tivaci6n 

del concepto de su llüerLHl. objt>tivación que tif~l\e untl 

consecuencia tripl1•. 

Para Pmpnzar, ap;re?gíl Foucault, va a lralnrsP ahurn dt• la 

libertad, a propó~itu di~ J;1 lr1n1r,l. 

percil.Jida on t>l horiz.ont~~ do lo posible, c;1no dP und liliertad 

a la que se tratan\ de_• pr:-rseguir en l.is cosas y a l ravP.s d1~ 

los mecanismos. En la r{;'fl1~xil1n lle la locura y en el 

anAlisis módico, no ~e llulürí1 d~:l rorro1· v del no-sor, sino 

de la libertad en sus determinaciones reales: el deseo y .. ¡ 

desear, el determinismo y la responsnbi lidad, lo aut.omálico y 

lo esponi.aueu. 

De Esquirol a Janet. como de Reidl a Freud o de 1'11kc.> a 
Jackson. la. locura dt•l .... i¡;lo \'TX relatar,i 
incansablerount~ las peripecias de la libertad'. 

Esta libertad so encut:nlra, al nivel de los hechos y de 

las observaciones, es objetiva: est4 rcpnrlida exactamente en 

un determinismo que la niega rotundamente y en una 

culpabilidad precisa que la exaltn. 

Scnala Foucault que la arnb1guedaú del p~n:;.:i=iicnl0 rlñsico 

sobre las relaciones de ln falt<l y d~ la locura a 

disociarse ahora; y el pensamiento psiquiátrico del siglo XIX 

al mismo tiempo buscará la totalidad del determinismo y 

tratar4 de definir el p11nto de insercióI1 de unn culpabilidad: 

las discusiones sobre las locuras criminales, lo.<> prusligios 

,,!,;;. !.::. r'!:!"'jl!_~;c; ~POP.ral, el gran tema de las dCgüOCt"aC.ÍOOCS, 

la critica de los (t:nómenos hisll:?ricos, todo lo que animo i..1 

investigación médica de Esquirol a Fr-cud. SP. remite a ese 

doble esfuerzo. El loco del siglo XIX será determinado y 

culpable: su no-libertad estarA más penetrada de falta que la 

libertad por la cual el loco clásico se escapaba de si 

b P'ouca.t.11 t. 11lld p. 27'1 
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Liberi\do, el Joco est11. ahora al nivel de> si mismo, Yfl no 

puede escapar de su propio vcrddd; es arrojado a ella, y elln 

lo confisca por completo. l..1 liberL1d clásica situabn al 

loco en rPl.1cifJn con su \ocHr.i.. relación ambiguu, inestable, 

continunmcntt• deshecha, pero que impedia al loco 110 ser mi\.~ 

que Ull.t mism.-. cc;~.:i. ':;.~!·:· '.'ll locura de• la qUí• solo puedr> escapar 

pasiv.:i.mPflll', s1 SL~ le l1ta!ra. di! su locur,l. 

La locura no habl;ir·/1 ya d('l no s•·r·, sino del ser del 

hombre.:, en el contenido de lo que Ps, y en l'l olvido di~ es1~ 

contenido. Y en lcJ.nto qut~ era Ajeno por relación al Ser, 

homhn• de> la. n.i.da, rh• ilusión. allor;1 (.'S n:Lt·1d.10 et~ ~l! prnpi.i 

verdnd y por eso mismo alejad<1 de c>ll<1, ,-..jeuo por relación 1:1 

él mismo. Alienndo. 

De acuerdo con FoucnuJt, irt lv._ .. ¡:.::.. t.::t:l.:! 'd!"'" un ~dio:nrr 

antropológ1co, que liende a la vez -por un equivoco dPl cual 

saca, para el mundo moderno, sus poderes de inquietud- a la 

verdad del homt>rn y la pérdida de t?sta verdad, y t:!n 

consecuencia a la verdad de esta verdad. 

Para Foucault, t~l idioma de la locura renace, pero como 

explosión lírica descubrimiento de que en el hombre el 

inte!'ior también el exterior, que el extremo de la 

subjetividad se identifica con la fascinación inined1ala <lel 

objeto, que todo fin eslá prometido a la obslinación del 

retorno. La locura habla el idioma liel gran retorno lirico: 

enunciar ese secreto insensato del hombre. 

La locura es el idioma en el cual no se transparentan ya 

las figuras invisibles del mundo, sino las verdades secretas 

del hombre. 

experiencia concreta a partir de 1<1 cual se elaborarA ln 

experiencia médica o filosófica- ya no puede ser la misma. 

Refractado a.si en la superficie de la objetividad, el 

contenido inmed1nto de este reconoci~iento se dispersa en una 

multitud de antinomias. 

BaJO su ~etic1.:L¡d c:;pccul!!tivR, se trata de la I"Clación del 

hombre con el loco, y de este cxtra1"\o rostro -extranjero 

durante tanto tiempo- que toma ahora virtudes de espejo. Sin 
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embargo, Foucault resalta lo nnlinórnico dtcilC>S 

planteamientos: 

l. El loco revela la \'erdacl t'leml•tJt.11 del hnmbn•: C-st.1 Jo 
reduce rl SUS dC'St'0$ prfmfl.iVOS, ,'J StlS IDí.'C".Jl/l.'SffiOS 

::;imples, a las determinaciones m,is urgentes de Sfl c11epo. 
La locura es una 1•spe1~it• dP. inf1tnci,l cronolr5gfr:;i 
social, psicológ1clJ. y org,i.uicd, del flo,":Jhrc. 

2. La. locura practica. en el /Jomb1·e unn e.<;pecií' de corte 
intempor.11: no secciona l'l tiempo, sino ('] espacio; nn 
remonta. ni desciende ül curso de J,1 lilwrlad Jwmdt1.1: 
muestra su interrupción, e.l hundimiento, en t>l 
determinismo del cuerpo. En el la t.riunf11 Jo orgi'fnico, 
rlnfr:a verdlid del hombre que puede S<!r ohjetiwtdn )" 
percibida cientffica.mente 1 • 

Sin embargo. agrega Foucault que la locura se dislingue de 

las enfermedades del c11crpo en que manifiesta una verdad que 

no aparece en éstas ya qul! iltlct· ~·.u!!'>~;: ;.;:;, :::::..::~'.~'..:' !~·1 •• , '"r df' 

malos instintos, de perversión, de sufrimientos y ü1_• 

violencia que hasta entonces habia olvidado. 

una profundidad que da todo su sentido a la 

HacP 11parccr!r 

libertad del 

hombre: esta profundidad sacada a la luz por la locura es la 

maldad en estado salvaje . 

.3. La inocencia del loco está garéJntizada por la 
int<wsidad y l~ ft1crzR tf,-. f'.<:;P contenido psicológico. 
Encadenado por Ja fuerza de sus pasiones, nrrastrndo por 
la vivacidad de los deseos y de las imlfgcnes, ol Joco s1! 

vuelve irresponsable: y su irresponsabilidad es asunto 
de apreciación médica. en la. medidn misma en que result.a 
de un determinismo objetivo. La. locura de un acto se 
mide por el ntimero d1.! razones que Jo l1en determinadc/. 

La locura de un acto. sostiene Foucault, se juzga no 

obstante, 

verdad de 

por el hecho de que ninguna razón lo agota. 

la locura estñ en uuLuw~ti~=~ 

l.n 

encade.na.miento; y cu11nto mAs vacio de razón sea un acto, más 

oportunidades habrá tenido de nacer en el determinismo de la 

locura ónica, siendo en el hombre la verdad de la locura la 

verdad de lo que es 5in razón, de lo que no se produce. 

7 Poucault. lbld p. 270 
8 E3 aleo de to que Davhon deM•lna la raelonalldAd de la :iln ru.ón fln 
Apilar, ftartrl•Jr 
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4. Puf>sto que en In Jocur.1 dt!scubre el llombre su verdnd, 
es ll partir de su \/(•rciad y del fondo mismo de su locur.-1 
como es posible una curación. /lay en la sinrazt1n ctr• lrl 

Jocurd Ja rlJZón del retorno y si en Ja otijct.ividad 
deS'\tt..•nturildrl en que se pi,-.rrl(' el loco 111Jn queda u11 
secreto. ese secreto es E•l q11c h~cc posible ln c11rflci6n. 
As: cowo la. enfermedlld no v.!> ld párJida ~amplct.l de J;: 
salud, asi la locura no es la "pt'!nlida al1strc:1ct .. 1 de la 
raz6n", sino contradicción l'.'n L1 razón qut~ aun axistc", 
y en consecuencia "el tratamif'nto /111m1J110, <'S decir tan 
bem~volo como razon11ble de> lri locura .•. supon<' razonable 
al c>nfcrmo y enctwntréf allí un p11nto sólido p,1ra tomarlo 
por ese Jado'"1. 

Pero, agrega Foucault, la verdad humann que l.i locura 

descubre es la contradicción inmedi."!la de lo que rs la VL"rdad 

mornl y social del hombre. El mome11to inicial de lodo 

tratamiento ser/J., la represión de esta verdad inadmisible, la 

abolición del mnl q11P reina alli. el olvido de esas 

violencias y de esos deseos. La curuc16n del loco esl.i en la 

razón del otro, al no ser :;u propia razón más que la verdad 

de la locura. 

El hombre no dirá, lo verdadero de su verdad más que en la 

curación que lo llevará de su verdad alienada a la verdad del 

ho::brc. 
Estas antinomias acampanan durante el siglo XIX a la 

reflexión sobre la locura. 

Para lu reflexión, por el contrario, esas antinomias solo 

se darán en el extremo de la disociación: tomarán cntonCl!S 

medidas y distancias: serán experimentadas er1 la lentitud del 

lenguaje de los contradictorios. Lo que era nl equívoco de 

una experi~ncia fundamental y const1tut1va ae la iocurct 

pcrdcrA pronto en 1~ red de los ~onflictos teóricos sobre la 

interpretación que deba darse a los fenómenos de la locura. 

Para Foucault, un análisis de lo anterior, mostraría sin 

dificultad que ese sistema de contradicciones se refiere a 

una coherencia ocul la: que esta coherencia es la de un 

pensai::iento antropolOg1co que corre y se mtt.nlit:tu:! Uo.ju la 

diversidad de llls formulaciones cíentffica.s, que es el la el 

fondo constitutivo, pero históricamente móvil. que ha hecho 

9 Fouc.ault. Ibld p, 277 
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posiblo el desarrollo de los conceptos desde Esquirol hasta 

Freud; y que esta estructura antropológica de tres términos -

el hombre, su locura y su verdad- ha sustituido la 

estructura binaria dP.. ln sinrazón clásica {verdad y error. 

mundo y fantasma. ser y no-ser, din y noche). 

De esta forma, señala Foucault. se ha querido dar .i. la 

comprensión de los síntomas psicológirn.:;, J.1 ct1lpabi 1 idad 

Laja la forma de la falta sexual y por esta misma falla. las 

ramificaciones familiares que exlcndia en el alma de quif~n<>s 

la di~gnosticubün, 

su familia, entre 

La fallu e~ cumpttrlida e11lrc el cntermo y 

~ste y quienes lo rodean; la gran 

complicidad de los sexos hacia extrai\amente cc1·cnno use mal, 

Pero al mismo tiempo, esta comunicación subterráriea entre 

el loco y quien lo conoce, lo juzga y lt1 condena. pcrdia sus 

valores realmente amenazantes en la mcdidn en que el mal era 

rigurosamente objetivado, discftado en el espacio de un cuerpo 

e investido en un proceso puramente orgánico. Por ello, la 

medicina interrumpia bruscamente este reconocimiento 

ocultándolo en la objetividad de una verificación, la 

acusación moral que hacia. 

El tema de la psiquiatría del siglo XIX es que la locura 

encierra al hombre en la objetividad. Durante el periodo 

clásico, la trascendencia del delirio nseguraba a la locura, 

por manifiesta que fuese. una especie de interioridad que no 

afloraba nunca al exterior, que la mantenia en una relación 

irreductible consigo misma. Ahora toda locura v nl tocio r1P 

la locura deber4n tener su equivalente ext~rno: o, un otras 

palabras, la esencia sismn de la locura consistirá en 

objetivar al hombre, en arrojarlo al exterior de si aisQo. en 

exponerlo fina.lgcntc al nivel de ufü1 natural'!!Zl! pu!'e. y 

sencilla, al nivel de las cosas. 

Asi, en opinión de Foucaul l, la moral insana no es mas quo 

la virutalidad imperceptible de una caid4 haciA 14 más 

visible y peor de las objetividades, hacia el encadenamiento 

mec4nico de gestos irresponsables: es la posibilidad siempre 
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interior de sor enteramente rechazado nl exterior de si 

mismo, y de solo existir. al menos durante un t1empo, en tma 

total ausencia de interioridad. 

Más '1tlf' ninguna otra enfermedad ment.nl, manifeslabn esta 

curiosa ambigüedad 

interioridad bajo 

sentido, es como 
muestra al nivel 

conductns, de los 

que hace de 1 a 

la forma de la 

un modelo para 

pcrccpt i ble üe 

mecanismt1::. ·.1 

locura un elem~nto de l¿t 

cxteriorida.d. 

toda psicología 

los cuerpos, 

del obj•~ln, f'l 

En este 

posibll~ 

de la.-. 

momeo lo 

inaccesible de la subjetividad, y asi como ese momento 

subjetivo no puede tener existencia concreta para el 

aceptable y tiene sentido por lo que expresa ~1 sujclo. 

Se formn asi una psicologización cspontánNL del hombre. 

PeI·o por ello, revela una de esas vcrdürles o,scuras que han 

dominado todn la reflexión del siglo XIX sobre el hombre: 

es que el momento csencinl de la objntii.·ación, en el 
/Jambre, solo forma una cosa con el paso a la Jocuril. Lii 
locura es la formn mt1S pr1r.1, la forro¡¡ principal .v 
primera deJ movimieHtu por el que la verdad del hombre 
pasa al lado del objeto y se vuel i.·e accesib}f! <"1 una 
percepción científica. El hombre solo se vuelve 
naturaleza para si mismo en la medida en que es capaz de 
locura. Esta, como ptiso espont.1nea a la objetividad. es 
momento constitutivo en el devenir-objeto del hombre10 • 

Ahora Foucault cuestionará la "evolución" de la cultura 

para dar a la enfermedad y al enfermo el stnttlS de exclusión 

:t cA¡..! !..::..::.:- f.':'!" r:.ttb l R soc icdad. a pesar de expresarse en 

formas patológicas, no ~e reconoce. 

"Sin duda, se debe buscar la forma primitiva de la 
alienación en esa pososión en la que se ha visto, desde 
la antigiJad.'.1.d el signo gayar de ln locura, ln 
transformación del hombre en "otro" distinto; el 
oner40WíH1no de Jos griegos, o el lilento c11.ptus de los 
1.::.ti."':OS !?'~ Aqunl en quien ~~ctót1 o se debate un11 fuerza 
venida de no sabe dónde. Este m1smo ··e11t:r¿jú,;;cno" C'E 

recogido por la tradicit')n crisliana para denunciar al 
demonio que lo habita y ahuyent11r mediante Ja Palabra el 
espíritu impuro desencadenado en él. 

10 Poucault. tbld p. l&O 



•. . Lo importante es que P} cristianismo despnja. Ja 
enff'rmedad mentdl do su StJntido humano y la t11'ica el 
interior dt• su universo; Ja pn.c;1 1sí<'m .Jrr.1nca al hombrP 
de Ja hum11.nidad p1Jr11 1 ibcrtlrlo a Jo demonf,1cn, pc>ro lo 
mantiunc en 11n mundo crist í-1110, nn t•l 1¡r11..• 1. ad,1 homhr•' 
pucdt> rf'conac't'r su d(l.c;firio. ftt oflra de !us siJ;lus JT!f! 
Y Xf).. es inversa: restit.uyl• ,1 lr1 Pnft•rmcdatl mant.ll .•.iJ 

~=n¡:·1~0/J~~~:~~:. af~ro nleJa al unfermo mentcd <J;•J mundo 

Sostit~ne Foucault que lu. Enciclopc•dia, Pll el siglo XVIII, 

aporta una idea cupilal pucslo que la. locurd no !ier.i. una 

superposición de mundo sobrenatural al orden de lo 

natural, una añadido demoniaco ü l.:1 obra ¡Jp Dios, sinu solo 

la desaparición de las facultadrs más altas del hombre. 

Üe.:..la1...d.J.J. ~{Ut:: iu iucur11 no es m.is que pr1v:.ic1ón; Pll dundt• las 

alucinaciones y los delirios son los efectos naturall·s <le la 

ilusión, del Prror, df~ la incapacidad de n~conoccr lo 

verdadero; hay locos que ignoran la "verdad física" (ln 

verdad de las sensaciones): son los que oyen conciertos de 

ángeles, hay locos que ignoran la "verdad moral": en ellos 

encontramos tudos los "defectos del espíritu", todas las 

ilusiones del amor propio y todas las pasiones. La ceguera 

se ha convertido en el rasgo principal de la locura; el 

insano ya no es un poseído: en todo caso, un desposeído. 

Desde entonces la locura forma parte de todas las 

debilidades humanas y la demencia es sólo 11na variación sobre 

el tema de los errores de los hombres. 

Sin embargo. y ü pesar de los esfuerzos en el siglo XVIII 

integran una concepción humanista, de cllll surgirá una 

práctica social que excluye al enfermo de la sociedad de los 

hombres. Se abandona la concepción demoniaca de la posesión, 

pero parn llegar a una práctica inhu=an~ de la aliAnación. 

SegUn Foucault. el siglo XIX. sostiene que el loco ha 

perdido la mayor facultnri rlPl hnmhrP 'l"p 1~s !~ li.bc!"te.tl. 

Libertad. cuyas formas civiles y jurídicas son reconocidas a 

los hombres por la Declaración de los Derechos: el enfermo 

1 ()9 



mental en el siglo XIX es Pl que- ha perdido el uso de lns 

libertades que le ha conferido la revolución burguesa. 

Para evitar esta alienación Je hecho el Cód1gu P1!11,d ha 

previsto la Inlertlicci~n: 

1 o 

el enfermo est.1 sometido .1 1.i j11risprudP.nci:1 dt> protecri1ll1 
de lo:> Jncapdces: dr:-c.ir, q1ic "en intPri~s dP. su 
persona., de su fortuna, de sus hi Jos... .-;u c.1pilc i dad 
Jurídica so transmite d otros, consejo de familia J' 
ecónomo. Para e\·iL1r una alienación c!t• ht.•clrn St, J,1 

.-.ustituye por una alicrwci6n de dert!cho. q1w tr1tnsmite /J 

otro JeglllmentP. designacln Jos rl<!rcchn.-; <¡{le t•l <!tJf(•rmo ya 
no pudo e}ercer y de Jo quD otro podrf<i dpropi.irse12 • 

En otros términos, el ~ig1o X\'lII rL>stituyó al t•ntermo 

mental su naturaleza humana, pt!ro el siKlu XIX le privú d1• 

los derec:"hns y del ejercicio de los dPrechos derivados de 

esta naturaleza. Ha hecho dL' el un "ena1c-nudo pue~u.J 4U'-' 

transmite a otros el conjunto de capacidade~ q11e la sociedad 

reconoce y confiere u lodo ciudadano; ln ha c1~rcP1wdo de ld 

comunidad de los hombres en el morne11lo mismc1 en que en teoríd 

le reconocía lr~ plcni tud de su naturnlí!Zll h11m;1n:1. 

ubicado en una humanidad abstracta despidiéndolo de ln 

sociedad concretu; esla "abstr·acción" 

inlurnación. 

real iza en la 

El destino del enfermo está fijado desde entonces por mas 

de un siglo: estA enajenado. Y esta alienación senala todas 

sus riclaciones sociales, todas sus experiencias, todas las 

condiciones de su existencia; ya no puede reconocerse en su 

propia voluntad puesto que se le supone una que él no conoce: 

no encuentra en los otros más que extranjeros, puesto que él 

mismo es para ellos un ext.rdujeiu, :i~:::-t.:::.¿ _ _ h11 

convertido en el nudo de las coacciones qua sufre. Por lo 

tanto. la. al icnnción es para el enfermo mucho más que un 

status jurídico. es una cxpcC"iencia real que se inscribe 

necesariamente en el hecho patológico. 

Resumiendo lo visto hasta ahora. Foucaull sostiene que el 

hombre aparece hace :lUO a.i'iu~ uulc la ;-:.:.ptu:r.e ~rd.!'e las 

U Pouc.Mtlt Ibld p. 91 
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palabra~; y las rr.prese11taciont!S, nar:-en las disciplinas 

humanas quienes tendrán como tinalidad "el estudio del 

hombre·· creando recortes discursivos qm• tienen por objeto 

verificar su discurso cu~ntitico. ,\si. frf'nte al "hombn· 

norma 1" se e11frentan al prublema <le los anormales quu 

incluye a los criminales. perverlidos y <lcsvin<llJS, Es decir. 

categortas que hipuLClit.am1-·nt.t.: .:; .. contcr::pl;?n en ln locura. 

Es en la locura. en dond(~ se refleja Ja no tran~parencia entre 

el lenguaje y las cusas y se insert..-1 nl individuo <i nivel de 

cosa. 

Con esta óptica, al incursionar en la locura se duplica al 

hombre como su je lo y olljeto de conocimiento, pues 

''cicntificamente'' o a través de ln mudicalización del saber, 

a éste, tendrán que serle arrancadas las verdades y los 

secretos que oculta en ln enfermedad. He aqu1 ci ciu ... ulu 

vicioso que Foucault señala. No se agota la explicación del 

hombre "normal" cuando se lo duplir:n para enfp:rnt.nrla con 

otra creación mcdicalizada, que "explica" n la primera, la 

enfermedad mental un general. Frcud surge en este punto y es 

definitivo en construcciones psicoterap6uticas que se 

desprenderán de este saber y en este sentido, tanto el 

p::icc.:má.lisi~ ("Of!lO lns dem,ls psicologias, profundizarán el 

abismo entre hombre y ::;ociedad. mente cuerpo, normal-anormal, 

''construyendo al ltombre'' objeto-sujeto de la enfermedad 

mental. 

En mi opinión, Freud se percata de lo anterior, cuando ya 

ha sido instituido el psiconnAlisis como saber y creo que 

muchas de sus contradicciones se deben al intento por librar 

de ahí sus antinomias, y de nhi el tratamiento especial de 

Foucault hacia este. 
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2. Hacia una definición de enfermedad mcnl~I. 

Foucnult se intcn•.snll por <'lnalizar 1.-i prolitcración de 

tantas psicologías, trncis aceptan en lu mental la PllfPrmertnd y 

otras no. Para el filósofo, el prolilcmil re:-.id1~ t•n qut· 

siempre que de cnfermednd mental se tu1t.a, se hace r1...C,.·1·enciil 

al ser de la enfermedad orgánica. YJ. .-in.:tlizado '-~n el utp1tuln 

anterior. 

De donde resulta solo una i nvcnc i ón el supuC>sto 

paralelibm0 ur&4nicc-mcntnl H11brtl que reconocer qur el 

concepto de patología, est.1. por encima dr ambas y las rige, 

de tal manern que la solución el filósofo la pl.1nlea nn en 

Ante la esterilidad de> ponsar en la naturaleza de la 

enfermedad, se introduce la noción de tutalidild org.1r.icn y 

psicológicn. Se rnnunc ia .i. otorgar a la entermL~dad una 

especie nnlural respecto los síntomas y se ve la 

enfermedad como la alteración intrlnscca de la personalidad, 

desorganización interna de sus estructuras de donde 

definen lns enfermedades mentales según sus perturbaciones 

psíquicas: neurosis y psico::.i::.. /,qui :;u::cdc i!lz"..1 ~imi lar ya 

que esta nueva división resulta una nueva duplicación ~n el 

discurso "científico del hombre". 

La personalidad se convierte en el elemento en el cual se 

desarrolla la enfermedad y el criterio que permite juzgnrln: 

es la realidad y la medida de la enfermedad a la vez. 

Con esta totalidad, se intenta conciliar el ''lugar'' de la 

patología mental. sin embargo, el "lugar•·, del hombre, deOerd. 

ser igual para l~s dos puesto que la unidad cuerpo-espíritu 

cstA dentro de lo real, no ü.si la división enfermedad del 

''espíritu'' u ''org4nica''. 

Para Poucault. la idea de totalidad en psicología evita el 

an4lisis de normal y patológico pues si la personalidad 



total. cualquier manif•.:,>stación ~CTrci sis;nificaliY.-i, es por 

esto que Freud habla dl· actos fallidos, suet'los, etc. 

De esta forma. Foucaul t d11r.1 cr~di to al hombre y no a la 

enfermedad abordando los problemas relíltivos las 

dimensiones psicológicas de la enfermedad y sus condiciotws 
rea J es¡.¡. 

Refutando <d conceplo de r8gresion freudiano aludP a la 

concepción de enfermedad del siglr: XIX. ésU1 t•ra vista com•J 

carencia, lo cual una versión bastantü incompleta de 

enfermedad Pº"~ 1•n Ale11rn1s oc.1~icnc:J ~.::.;, fun:...iurics nu ~ulu 

son suprimidas sino subrayadas como en los estados paranoides 

o maniacos. 

importanlP.s: el de una cierta sustancia p:ilcológica, como la 

libido en Freud y In pretendida identidad entre el enfermo, 

el primitivo y e} niño. 

Foucaull no ve tar1lo peligro en el primero el c11al admite 

que se ha ido abandonando, sino en el segundo por ser ético y 

tener de esta forma una connotación justificadora. 

El concepto de regresión le parece insuficiente por dos 

.coti '\"05: l) .~n la e uf e.e uii.:<lin.i hcty di sgreg<1c ion de conduc. tas, 

pero no de &tapas evolutivas dado que la personalidad no 

desaparece completamente además de que siempre existe 

coherencia en las patologias por mAs severas que sean de lo 

contrario. en vez de enfermos encontraríamos salvajes 

ninos. lo cual no ocurre. Por otra parte, 2) el análisis 

regresivo describe la orientación de la er1fermedad sin 

explicar su origen. Si fuern un análisis e\'olutivo la locura 

serfn solo una eventualidad. 

De esta forma se sigue sin conocer la causa, pero en el 

análisis. se debprá ~ompletar la dimensión evolutiva, 

virtual y estructural de la enfermedad con el análisis de 

esta dimensión que la hn~e necesaria. significativa 

histórica. 

1-4 E.5to no ocurre en !IU!I ob;a!I PO:Stcrlorll!I. pues ataca el concepto llo•!Jrc en 
tanto fun<laaento teórico. ebJrlo y sujeto de conoelalcnlo 

113 
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En opinil"ln de Foucaull, habr/1 que admitir (>nlonc1.•s. QUP 14 

eslruclura patolOgit;a del psiquismo nu es originnria tanto 

como original. si se concede qut.• lil ~~specifici1i.1d dr> l.:l 

person<1l idéld mórbida, analizando c,1da sindn_1m1·. detallandn 

las estructuras a\Jolidils y liberad.1s, ser1.i r:olocar 1.i~ 

tormas patológicas í!n una pcrspcr:liva cotii.?n~lltl-..' a. la mauL'l" 

de Fri:>u<l: sin embar¡.;o, eslu no Lis üXplica. 

El error originario dPl psicoanalisis, atribuido prir 

Foucault es el Je 110 com¡>ru11d1=r 1!slas dos dirnensiun~~ 

irreduclil.ilcs la cvo1'..:ción y la hi~torin. l!n la unidad del 

devenir psicológico (histórico), anal i;rnJo en capJ Ll!los 

anteriores. Sin embargo, Foucault nn deja de reconocer el 

"el gvnio de Freud supo sobrt"!p¡¡snr muy pronto este 
hori.-:,~::tr .. volucionist.1 (D<lrwiniann ) .·, ·~<'Priano) 
dPfinido por Ja nocitin de libido parn llegar a 1<1 
dimensión históricd Je! psiquismo l1t1mi1.110'' IS 

Foucaul t despu(!s de anal izar algunas obras de Freud 

comenta que 

(metamorfosis. 
todo e 1 juego de actividades 

simbolismos, tranformación C!n su 

psíquica~ 

contrario. 

ele.) ocurrid.'.!:; cr! los p,"!t:'.i••ntl'"!<> freudianos solo iustitic.:u1 

la regresión instalando el pasado r-u la causa de lrt 

patologla, sin embargo, este pasado habrá qt1e recordar que es 

distorsionado y que por ello no constituye una base ~Olida 

para asir la enfermedad. 

De esta forma. Foucat1lt se cuestionará la utili<lad de la 

angustia que según Freud, reactiva mecanismos para defenderse 

del presente, si bien los mecan1sruo.s Uc J.cíe-11::.u lu ..;..¡-...:..:-t.::.~ -::!~ 

pensarla como 111 repetición simple y pura ücl pasado. no 

obstante, objeta Foucaul t, si lo anterior es e ierto cómo se 

explica que no todo conflicto provoque una reacción mórbida 

y contra qué se detiende el cntermo toda vez que bl actuar de 

manera neurótica genera un conflicto ligado a la experiencia 

de frustración y a 1a reacción Je ~ulpa. 

l!i f'oucault. Ibld p. O 



115 

foucaul t nucvamenlc dcsbaralará e<; lL• nuevo ent rarn,1dn 

erigido sobre la angustia ya que ésta, mAs que originaria, 

piensa que es original. f'n la medida en quP no diferf!nci,1 lt1 

que pretende el paso del "normal al cnf1..>rmo". 

Solo se mcdical iza cslc saber por ccdio de las 

"instituciones pedagógicns las cuales se construyen a través 

de este proceso de anguslia-historia-intancju-adullPz 

proyectando la sociedad sus contradicciones. 

Pero sigamos el pensamiento toucaul ti ano, para obs,'rvar 

como Sf' llPga 111 ("Onrs•ptn ~~l 0nt~~~0 ~a~o c::ctu~i6n. 

Sostiene el filósofo que 

distinta de la absurdidad 

la incuhur~nt.:i<l 

patológica. La c.ohcrenc1a 

patológir."l i>5 c1bSU!"di! PO!'Ql~C ,¡,! r.!c.-:;arrt,llar<>i· ~¡r,,f,,,,,¡;?,. ¡_, 

contradicción qt1e lrnta d0 superar: 

AilJ donde el individuo normal }1<ic1· J.; 1!.\·p1..•rienci11. dv Ja 
contradicción. B] enfermo hace una experiencia 
contradictoriiJ; Ja expt'ricnci,1 del prim<•ro se .1br1:., sobre 
la contra.dicción, mientras que la. del segundo se cierra 
sobro ellc1. En otros términos: confliclo normal es 
ambigileda.d de la situación, conflicto piltológicn es 
ambivalencia cl1..• J,1 c,yparicncia"1& 

La angustia es la dimensión nf,.,c:tiV·'l d.., ~~tn 0:0ntr-e.dicci6n 

interna. es la mayor expresión de n.mbivalenciu. Li angustia 

se encuentra en las significaciones patológicas, revelándose 

bajo todos los mecanismos de protección qUL' singularizan lü 

enfermedad. 

La angustia. como experiencia 

contradicción interior sirve de común 

aeven1r 

psicológica de ln 

denominador y otorga 

ps1colOgico rle un 

individuo fue experimentada por pricrnrn vez en las 

contradicciones de la vida infantil y en la ambivalencia que 

ellas suscitan; y bajo su ~mpujc latente se erigen los 

~ecanis•oS de defensa, que repiten a lo largo de una vida_ sus 

ritos, sus precauciones, sus rígidas maniobras en cuanto la 

16 Fouc.a.ult. lbld p. 78 



En cierto sentido y dl' acuerdo con Foucault, podL•mos dl'cir 

que la angustia transforma ln PVoluciór1 psicológica 

historia individual: cfeclu, al un1r ul pnsJ<lo ~· t!l 

presente, la angustia los sttull a uno t'H ri·ltit'1r'>n cu11 c>l otro 

y les confiere una comunidad de s~ntldu. 

Sin embargo. aqul encuentra FoucauJt un círculo vicioso 

utilizado como esencia de la~ conducL:is plllológicas: el 

enfermo lo cs. en la medida en que el pasado y uJ presente no 

se integraron de manera. progresiva y sin P.mbargo, todo 

individuo creó mecanismos de defensa al sentir angustia. 

de la existencia toda vez que sit>mprc 1>sl.i, por· lo cual sn 

construyen mecanismos de defensa par.a los sL1nos y para los 

explica el por quó unos individuos 1!nloqucce11 y olros no. 

Acepta Foucault entoncPs, hacPr un nn~lisis fenomenológico 

teniendo en ct1entil. lc1 comprensión de la co11ciencia enfermd y 

la reconstitución del universo palológico. 

Sin embargo, ataca severamente el mito de la enfermedad 

que se ignora: 

"Sin lusr1r R rlHrlns, ndda !'~ -~!fs Í!!.lso que C'l :::ita de la 
locun1 como enfermedad que se ignora: la distancia. que 
separa a la conciencia del ml!dico de la. del enfermo no 
es equiparable a la que separa al conociminntn de 111. 
enfermedad de la. ignor<incia. El ml!dico no (•st.d del la.do 
de la salud que detenta todo el saber de lil onfermedcul: 
y el enfermo no está del lado de la. enfermedll.d, q1w 
ignora todo sobre si-misma, h.1sta su propi.:1 existencia. 
El enfermo reconoce su anamo.1 fa y Je otorgu, al menos, 
el sentido de una irreductible diferonci;1 que lo separa 
rfp '"' ~r>!'!("Í!'r!-:'i.~ ~· d~! ::::i~·~:-~:: :!e !:::; ::~:.--:.:;. ~".:.,,,,-,:, ¡;e; 
mlfs llicido que sea. C'l enfermo. no posee la. pcrspecti\·a 
del mt!fdico respecto de su mal: no tom:i jnm,1s l.7 
distancilJ especulativa. que Je permitirla captar la 
enfermedad como un proceso obJetivo que se desarrolla en 
l11. pero sin él; ln conciencia de enformoda.d está 
prisioncr,-; en el inte.rior .::!e Ja ¿nfcrweJad: e~ltl ancladtt 
en ella. y en el momento que la percibe la expres1J. La 
forma en que un sujeto acepta o niega su enfermednd. la 
form11 Pn '!""' l!! int~r."r!!te y prest.'! $ior:ific1:.ciór..:. :;i..::; 
aspectos mtis absurdos, todo esto constituye una de la.s 
dimansiones esenciales de la enfermedad. Ni ruino 

1 16 
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inconsciente en el intt~rinr d"'I pror.~sn mórhido, ni 
conciencin Jticida, desinteresada y ob1etiv~ Jrl procesa. 
sino reconocimiento alusivo, perct•pción difus.1 de Utl 
decorado mórbido sobre ,.¡ tondo del cu.:il .-;u destacan los 
temas patolügicos: ésta <~s }¡J mod.11 idad de cu1wJeucir1 
ambiguo c!JJ-'•15 v.-iriacioncs dc~tiv .iflali;!,1r la reflexión 
f enomeno 1 óg i ca .. 17. 

De esla forma, Foucault relomando todos los clt~mcntos 

psiqui.1tricos, qu'' corresponden <l l<.1. .. ul¡i(_J.cif'ln" di'\ p<u:ii.. .. ntP 

en las tres esferas (espacio, P"rsona y t tt?mpo). so!>liene r¡ue 

evidentemente, uslos se encucnlrnn alter,1do:-;, lo cunl no 

quiere decir que no exista conciencia, antes t~l contrario. el 

univer~u mórbido nn ~P anula en las ret~rPncias d lo 11ormnl, 

sino que la conciencia enfermn sie111pre 

doble referencia para si misma. 

J.csarrolla cuu uuú. 

:. F~~?·_ ... ,,1 t 1c r'íl!°P<::P ilrbilrario Pl corle entre muttdn 

"normal" y mundo "palol6gico" ya quf.• e~le e~ \Ju.:>i~~:: t"''. 

aquel ,1 partir del an.il.i~1~ 11l.~:.v1·1LU (psicológico). 

Tratados de esta forma (causalidad., electo y posibilidad en 

uno) pareciera. que el mundo patológico es un mundo "privado" 

pero, s1 el nudo de 111 enlermcdad ·~sld. t:ll el lu11verso privnt1o 

y en el abandono del mundo. sostiene el lilósofo que habrla 

que cuestionar al mundo. 

Para f''oucaull plnntcn.r Pl tema de la 

enfermedad mental parece ser un intento vano 

el análisis psicológico, del tipo del que 

estudio del medio parecen agotar las 

planteamiento de la enfermedad. Hablar de 

locura. de 

toda vez. que 

se tra.te ni 

soluciones 

inconscicnlc 

la 

01 

el 

al 

por 

un lado, y de estructuras sociales contradictorias, por otra, 

solo agranda el problcoa. 

Si bien es cierto que Frcua, i.ui ;1 .:.:.=8 F .... ,,...,.111 t planteJ., 

en este lexto, solo revierte las contradicciones sociales por 

medio de algunos conceptos como el de cros-thanatos: incons-

conscier:.tc: amor-odio etc., 

seguiremos construyendo 

antropocentrismo, consistente 

l7 Poue.ault. lbld p.66 

es cierto, 

hombres 

en "proyectar" 

entonces que 

p.!!.rt.ir del 

el conflicto 



exterior haci,1 t~l interior· e iritcnldr eon~ol i<l•1rlo en una 

teoría. con tintes ciuntJficos para darlP ''valor <le verdadM. 

/{(1.v. enfnrmf.:'cl,u}e>s 1¡ut- son rt.•conocid<tS como fdÍf'."i y que 
tienen (!H el interior del grupo sl,1tus ~'--' tuncuJt1: en f'St' 

CilSO Jo P<lfO)ó.qicn y.i no ~.s m,1~ /Jf1'1 simplr• des\'jacióll 
res.pee tv del tipo cul t ur,11. es uno de Jos elcmf"ntos .v 
un..:1 de ].:Js maniff'st.11.ciolH'S dt> ''·"'•' mismo tipo r~ultur,11. 
(como por cj<•mplo lcJ pl'df'rastir1 en Ur1?ci.-i o Jo:; adi\•inos 
en otro-'> pueblos} "1 6 • 

Para Foucaul t. la conr; icrH.: l ll rh• la cut Prrr<>rj.;J 

exclusiva del rol .<;nf'i.:tl • .'>i110 qllf~ la rt•quH.•rP. El gr·upo C{Ut!. 

denuncia y reconocC' a 1,1 enfnrmedad como ltlI, lt! con! ierc> un 

status. 

Foucault concl11y~ aur• l:! ~..-:. .... t•~daa no qtdPrc reconucers.c en 

.:..:.~ entcr1110 que nllu encierra y aparta en el momi~nlo en q111• 

diagnostica la en(e.rmüd.:td, excluye ,11 enft~rmo. Califica. los 

análisis de los psicólogos y Je los socióloso$, qln; hacen dtd 

en(crmo un desviado y· que busca.a el oi·igen de lo morboso en 

lo anormal como una proyección de temas culturales. 

Sostiene que una sociedad siempr~ su expresa pos1t1vamenle en 

las enfermedades mentales que mJnifiestnn 5u~ m1cmLros: 

cualquiera qni::• !iC.ü el status que utorga a sus formas 

patológicas ya sea que las ubique en el centro <le su vida. 

religiosa. como sucede a menudo entre las primitivos, o que 

trate de expatriarlos situándolos en el t>Xtf!rior do la vid.1 

social como lo hace esta cultura. 

En fin, Foucault demuestra que la cnf crmetlad orgdnicn 

involucra la totalidad del ~ ..... ¿.:·.-~J..w; pero si parece 

ernhrl'."!2.:.r- Uc tal modo la pcr!.oU<didad toda, P) fi.ló~ufo se 

pregunta si no e5 ~n la medida en que la experiencia de l~ 

enfermedad está ligada a la experiencia dr una alienac:ión ••11 

la que el hombre pierde lo qu~ hay dt.• mns humano en él. No 

~s porqu~ la enfermedad mental Jo desligue de esta comunidari 

humana sin la cual no serla un homhr!?. :;.iuo porque hace de él 

un extrenj~(u, aado que la enfer~edad parere destruir en su 

desastre las estructuras mAs sólidas de la personalidad. 

Ja Pouc•ult, Ibld pp, &3 o Clos c.orcheles son •lo:sl 
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Foucault supone que Pl dfa en que '!l enfermo no sufra más el 

sino de alienación, será posible encnr..ir la diall!ct ica de la 

enfermedad en una personalidad qu~ sigue siundo ht1ma11a. Esto 

supone Foucault que realizó la soc:ic>dad p~1ra tlar al (~ntermc1 

un status de exclusión. 

Ahora Foucaull plantcnrA la paradoja re~ullclJ0 Je lil 

diferunciación entre individ110 y socie<iad nl abordar la 

manera en que se expresa el enfermo como extranjero dentro de 

la sociedad. 

51:.'glJn Fnu<:n111 t, Pl enff!rmo se sien le a si mismo como un 

extrili\O, y sin embargo no es posible liarse CUE'IllH de la 

experiencia patológica ~in refPrirla u (•structuras ~ociales. 

ni c~plic."!r las dim.,nsinnPs psicoló~icas de la cn(ermedad, 

~in ver en el medio llumano d~l enferma su condición rcdl. 
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Si bien en las neurosis st> manifiesta la regresión a la 

infancia. esto no es más que un efecto. Para que la conducta 

infantil considerada con10 ur1 hecho patológico 

irreductible, es necesario, señala Foucualt, que la socic<lnd 

instaure entre el prescnt1~ y el pasarlo dPl individuo un 

umbral que no se puede ni se debC> rrtrasnr; es necesario que 

la culturd sul0 inlo¡rc el p~~~do oblizAn«lnln 11 rlesaparocer. 

Concluye Foucault que toda la evolución de la pedagogia 

conterapor4nea, con el fin irreprochable de preservar al nifto 

de los contlictos adultos, acento.a la distancia quC' separa, 

para un hombre, su vida de nit'\o de su vida de hombre y.1. 

hecho. Es decir, que para ahorrarle conflictos al nit"\o, l.o 

expone a un conflicto mayor, a la contradicción entre su vida 

de nifio y su vida real. 

Destaca Foucault ltt r.'Jfz rle estr fenómeno descrito por 

Freud como fase de latencia, ligada a una mítica retracción 

de libido, encontrándose tal vez, en esta heterogeneidad y en 

el margen que separa esas dos formas de vida. Asi, una 

sociedad no proyecta directamente su realidad, con sus 

conflictos y sus contradicciones, en sus in:-:.liluciuut:S 

pedagógicas, sino que las re(leja indirectamente a través de 

los mitos que la excusan, la justifican y la idcdlizan en un.i 



supuesta coherencia; una sociedad im<tgina su Pdad (le uro en 

su pcdagogfa, se comprende entonces que las fijacionPs n las 

regresiorn~s paloló&i<.::.1!> solo son posibles en ciPrta. c11ltura: 

que se multiplicar1 medida qtJe la~ formas sot·ialPs 

permiten liquidar f>l pasadu y asirtilc1rlo al cu11t1~nido ;11·tual 

de la experiencia. 

Foucault sostiene que la~ neuru!>i.s de regresión n0 

manifiestan la naturaleza neurótica rh! la infancif1, pt•ro 

denuncian e 1 carácter primitivo dC' las insliluc1unes 

pedagógicas. Lo que se encucnlni en la bast· de esas turma~ 

las formas tic í!duc.1ción del ni1iu ·~n J,i~ qw• •dla octdtd sus 

sueños, y las condiciones que br;inda a los adultos, donde s~ 

Otro tanto agregd Foucault ncercn d~ la evolución social: 

los delirios religiosos con sus sistem.is de ,Jsei·er.icioncs 
y Pl horizont(' másico quP impl lean, si~ ofreci~n como 
regresiones individuales e1¡ rc>lación a la Hvoluci611 
social. La reli¡;ión no es por natundez.a dt."lir.in!t'. ;¡; 

el individuo recncu(_•ntra, mi1s allli de l.'l reli¡;ión 
actual, sus orígenes psicológicos mds dudosos. Pero c>l 
delirio religioso aparece en función de lc1 laicizaci<iH 
de la culturñ: la rcligilin puede ser objeto de una fé 
delirante en la medida en qu11 la culturi1 de un grupo no 
permite asimilar las creencias religiosas o místicas al 
contenido actulll de ]<J experiencia. Este conflicto y la 
exigencia de superarlo producen Jos delirios mesiánicos, 
la e.'!¡periencia alucindtoria d(' la.<> aparicionc.<> Y las 
evidencias del llamado fulminante qut1 restauran en (>} 

universo de la locura., la unidad desgilrrndtl t!n el munclu 
reaJ19. 

para Foucault un conflicto de las eslructuras sociales 

seftaladas con un indice cronológico que denuncia sus diversos 

orígenes históricos. 

19 Foucault. Ibld p, 90 

IZO 



J. Imposibilidad del psicoanó.J is is <le abordar e·} problQmlt 

de locura. cnf crmedad i::iental y cun1 trav'1s <lcl 

psicoanálisis 

Foucaul t har.i Ul)il gene~i.login 

cnnlexluu.lil~<\:•dolo hislGr1,·,1"J•·nll' mustr«Jn1io sus tr..Jcasos el 

partir de qu~ ~1 concaplo dl' lucura y e11fermed.11l caen u.11l0 el 

munjo rlPt hombre y el rsicoa11Alisis, nril~ los méloc10s 

emplendos por defi11irlo, nn 11ucd~ pc~~~n,•car inquebrantable. 

La histori;1 indjviúud.l, coJJ sus lraum.:i.lismos y su~ 

acosa, Lul ... ...: ~·:: '': : :~ '! p lü~ tli.me11s 11JnP~ 

psicológicas dD la et\fermt•dnd. 

Pnra FoucJlult, couw lw se1);¡la<lo, el psicoanálisis ha 

ubicado í'O <•) nrigrn dL· Pso~ conflicto~ un debulc 

"metnpsicológicc"·, len la:-;. front0ras dL• ln mitologia. entre 1:.l 

instinto de vida y el instinto dr. muürlc. entn ::1 placer y 

la repetición. cnlr.;;> Ero~ y Tb,1natos. 

complica1· el prnhlema. 

Pero esto es solo 

"Si la L'nfcrmedad encuentra u1w forma privilegiada de 
expre.r:;ión nn c.'"> te entrelazamiento de conductas 
contrndictoric1$, no c>S porque los elementos de la 
contradicción su yuxtapongan como una naturalcz.i 
paradDj<"ll en el inconsci&nlt:· humano, .<;ino porque el 
homb1we hace uua experiencia contr.:idictoriu del 
hombr(! . .. " 2º 

El tw111Lr~ ~~ hn. corivt._•rtido pan;. l'l homürc. lanlo en el 

t'Ost.ro de su propia vcrdod como t.!n Íd ,_, ;;::¡•.•or• l idild d'! su 

muerte. No puede encontrar ~e pronto nl estatus trol~rnal en 

el que sus relaciones socinlos encontrarán estabilidad y 

coharenc1a: le..:. d('ml\s se ofn~cen siempre en una experiencia 

que la dínlóctica de ln vida y de ta rriuerlu hace pr·~c11ri11 y 

peligrvsu.. 

fami 1 iares. 

El complejo de Edipo. nudo de las ambivnlencia.s 

es como la vPr!>1011 •~d~!<:"ir\a. c1'~ '~stn 

contradicción: el nifio no trae ostc odio amoroso que lo liga 

a sus padres que descubren impl1citamente en su propia 

20 F'ouc.ul l. ltJld p. 58 



conductn el tem11 lwp,el i•tno (Ju vid.a d" lns h11us ''" l,l nnH': '·" 

de los padr(>.S). 

Para Foucaull. no us por azar qt.tf.• Frcud, reflexionando 

sobre J;ts neurost~if> lit· gueI·r;l, di!Sl.ubri .. ru. comtJ 1~u1:1p<1i1P1·c, 

d~I in~tint.o de vi<la. 

optimismo liurguCs d<>1 ~1¡.;10 XIX, un inst 1nto <h~ mn1!rtP qw• 

inlroJuju pur prim\<ra \'e:'. '!n 1.i ps1cnli1'-;í.1. la tui:~rzil de l 1J 

negativo. 

So.st.ienc FotH~ault. que Fr·eud qu(•ria (•:.;pl ic<1r la guPrn1: 

pero es la guerra 111 q1ll' e.~pii1....i \o.,L.:· M,~: !!' t \"!1" ;~111 i •' ll t 1 • 

frC:uC.iano. 

bastantü claro prtr<l si misml), la 1'.X!JPI'il.'11c1<1 d .. sus propin.~ 

solidaridad y admitir 'lUP el hombr1) podJ.J df!blil hclCl'r dl~i 

hombre ltnn experiencia nrgaliva, vivirla ~n forma de odio y de 

agresión. 

As( es como. en upinión lit• Fuucaull. los ps1culogos llan 

dado a esla experiencia al nombre dr! ambivolcnci<l y hdtl v1stt1 

all1 un conflicto de instintos. 

En resumen, Foucault. sosti•'tW que las dimensiones 

psicológicas dP la en(ermcdüd no ptwden ser· e11c.:irtt<ld:. ..... 0i;.0 

autónomns sin la Ryl1da de algunos sofismas. Es verdad qt1e se 

puede t1bicar a la enfermedad mental en relación con liL 

evolución humana, en relación con las formas de existencia. 

Pero no se de.be confundir estos diversos aspectos de la 

enfermedad con sus orígenes reales a r·i1!Sgo til~ r'!currir .i 

.:::>.p!i::::.o::i-:-~c:-o::: mitirA<;. como la evoluci611 de las estructuras 

psicológicas o la tcoria de los insli11lo5, n uno antropología 

existencial. En realidad, solo en la tu::.loria :;e pueden 

descubrir las condiciones de posibilidades de las estructuras 

p:.icológic.:is; y csqu~mHt iznndo. se puedl.' admitir que ln 

enfermedad implica en las condiciones actunlcs, aspectos 

r-cor-csivcs, pnrqur. la sociedad no sabe r('conoccr en su propio 

pasado. aspectos de ambivalencia confl ictual, porque no se 

puede reconocer en su presente: que impllicn. finalment~. la 
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eclosión de 1 os mundos pa tol óg i cos, porque aún no pucdp 

reconocer el sentido de su actividad y de su porvenir. 

Destaca el filósofo la paradoja de ln psicologin 

''positiva'' en el siglo XIX 

"ésta 11u tts posible ruLc: <JUP a partir del momento de Ja 
negatividad psicologill de ln. pcrsonal1dnd por un 
análisis del desdobla.miento; psicología de la memori.1 
por las amnesias, del lenguaje por las n.fB~ias, de la 
inteligencJcl por lll debilidad mental. La verdad del 
hombre solo se dice en el momento de su destJparición: 
solo se manifiesta dC'vonida otra que ya no es ella 
misma . 

. . • Como solo puede ha.tilar P.1 idioma de 111 alienación. la 
psicologJa solo es posible, pues. en la critica del 
hombre o en la crítica de si misma. ~Ncmpre. y por su 
nnt11r.llc:rn, S!.' f1,;1Jn en el cruce de los Cllminos: 
profundizar la ncga.tJVldlHl c.ii:1 i1vw~u-.u .';.-;:;!.:! ~! :u11Jlo 
extrema en que se corresponden sin separ.'lción el .1mor y 
ln muerte, el d!n v In nnche. la repetición intempor¡¡l 
de las cosa.s ... y terminar filosofando a mart1llnzos. 
O bien ejercitarse en el juego de las repeticiones 
innecesarias. de Jos ajustes del sujeto y el obJeto, del 
interior y del exterior, de lo \?ivido y del 
conocimiento"21. 

Será inlcresanlc observar. sin embargo, lo que Frcud 

entiende por "cura", creo que Fre:uU 1..~11 t:0sl.-:. :;cntido es 

ambigilo, afirma que en el trataciiento la personalidad del 

médico es fundamentaJ 22 , mienlras que otras veces dice que es 

la palabra y el psicoanálisis lo que realmente cambia las 

sensaciol\CS displacen te ras en placen toras durante la 

terapia21 • 

E! t~rm~nn rlA ~sicoterapia aunque etimológicamente alude a 

psique alma, implica para Frcud un tratamiento do los 

procesos psíquicos que van a incidir en otras ofecciones 

corporales. no solo psíquicas. 

ll Poueault. Blatorla. do la. loettr:. r-v. Z!.5 1111 
2J Proud. Sobro pslcoteraph, 19().t w. 1007 H 
2l Froud. P:sleoteraph1 traht1lento ~el ~pJrltu, l'J05, w. 1014 u 



Freud2• no cree que la cura consista en hacer lo 

inconsciente. consciente. sino más bien. sostiene que el 

obstáculo que aparece en la cura es ln resistencia la cual 

procede de los mismos eslralos y sistt>m;1s sup1..•riores de la 

vida pslquich que llevaron a cabu anlcriormünle ln represión. 

Los motivos rl·~ las r•!sist.cncias sr_in inc0nscir~ntPs al 

principio de ln cura, y pdra no t:nlrar en problemas, Froud 

destaca el ''yo'' cuhere11to y el ''yo'' reprimido. 
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/'fucha ptlrtc del "yo" es seguramente inconsciente, sobre 
fndo nquella. que puede denominarse el nódulo del "yo", y 
de la cunl solo un escaso scct.or quvJd cu;;iprcr.d.::do en -'" 
quP denominamos prt!C011scicntc. Tras dv esta ~ustilucit¡n 
do una expresión puramente descriptiw1 por otra 
.sistomAtica o din&micn, se puedo d11cir que J;i 

;:-:;:;;·~t!~.~f"i" .r ... 1 ,;n;.iliz.1do p:1rl(' rf,-, s11 "vo", y C'ntont'l'S 
la compulsión dn rt)pctición debe <Jrr1nu1r~" '" 
reprimido inconsiante, rrmteria.1 que no puedo 
probablemente extcrJor1z¡ir.c;t! lwstu <¡uc la latmr 
terapéutica hubiera d1..•bilil11do la n~prcsir'Jrf~·. 

Es indudable. af;rcga Freud. que la res1slencin del yo 

consciente e inconsciente se hulla al !"nrvicio dC"1 principio 

del placer, pues se tratn de ahorrar el displacer que se.ria 

causado por ln libertad de lo reprimido. Así. la labor 

lerupáuticn 5crá Is de cnn~oeuir la admisión de tal displacer 

haciendo una llamada al principio de la realidad. 

Llama la atención que Freud advierte que el psicoanálisis 

no puede "curar" ni a todas las patologías ni a todos los 

enfermos. ¿esto implicará un concepto del ser del hombre con 

sus divisiones varias plasmadas en la individualidad? 

Freud al cuestionarse sobre cuándo es el fin del 

tratamiento sostiene que sera requi~iLu ~uL~ 

"el pa.cionte no sufra ya de sus slntomns y supere su 
angustia y sus jnhibjcJones y que el analista consjdert? 
que se ha hecho consciente tanto mn.tcritJ.l reprimido. que 
se han explicado tantas cosn~ ~nfPS ininteligibles y SP 

2" Prcud. !U.o &11' dol pdnciplo dol placer laMllah 4e la cural 1919, pp. 
lS07 a.s 
l5 Puu4. El yo y el ello P. 1515 
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\'enza11 tnntas rPsistienci~s internas. que no se icma un~ 
rt'!petición de Jos procesos pc.Jtológicos en c11estión"lf•. 

El otro significado quC' Freud brinda acerca de la 

"terminación" de un ;inálisi<> es raá:: ambicioso. Sf.• nifiere a 

si el paci~nte no obtendrá ya cambios a pesar de continuar 

con el análisis. En opinión de Freud este aspecto, hace 

referencia a un psicoanálisis que diera como resultado unu 

"normalidad lJSÍ.quic.-.i .::.b$clut!!". 

Para Freud la manera en que el psicoanñl is is logra sus 

resultados es que en el lralilmiento se integran los instintos 

a~ ":;e". 

ello y este contiene 1us instintos ¿so tratará de convertir 

al ello en "yo"? y, si el "yo'' temporal y la parte 

su¡1erficial dol 1!llo ¿~nmo es posible ''dirigir'' lo instintual 

inconsciente en temporalidad permanente?. cuando ya a11tos 

habia mencionado Frcuü (..:.apitulo t~) que ni lo inconsciente r.i 

lo consciente modifican su lt1gar, cuando lo inconsciente se 

hace consciente. 

Freud sostiene que cxpiica1 

integrar los in~Lintos nl 

"metapsicologia de las brujas", 

integran los instintos al "yo" 

primarios y sccundarios27 , 

10 .:i.ntcrior, •_:-s dP.rir, el 

"yo" corn"'!sponde la 

pero acepta tambi(!n que se 

por ocdio de los procesos 

Cabe recor.dnr que desde el punto de vistu tópico: el 

proceso primario cnructcriza t.•l sistema inconsciente, 

mienl¡-as qut! e 1 procc~o Sf>cunclario cu rae te r1 za e 1 ~is Lt.:'tud 

preconsciente-co11sciente. 

Desde el punto de vista económico-dinAcico: en el caso del 

proc~~o primario, la energin psiquica fluye librernenle, 

pasando sin trabas de una representación a olra según los 

mecanismos del desplazamienlo y de la condensación. En el 

caso del proceso secundario, la encrgia es prtmeramonle 

"ligada" antes de fluir en forma controlad.o: las 

l6 Frt1ud. A.nilhls toraln.ble e lnl~nd:u.ble p. 3341 
l7 La oposición ontre proeo:io prlu.rlo Y rruce.so sec::und&rlo, .sea-ün lAPlaDCht'i 
Y Pontallls, es correlativa de h C.ll'.lntente nh·e prh"ctpto de placer y 
prlaclpla 4d placrir 



representaciont!S son c.-11:-gada.s de una tormcl m.'.ts e'>lal>le. la 

satisfacción es aplazada, 

que ponen a prueba las 

posi Llt'!~. 

permitiendo experiencias mentales 

distintas vías de satisfacción 

Creo que Freud progresivamcnle va pc1stcrgando su 

respuesta, inicialmente afirmr.1 que• ~1 psicoan.'llisi.s es un 

n16todo superior y eficaz respecto a otros y cuando sr habla 

de cura sucede lo mismo, multiplica los inr:onsrio:>nh~.s. Jn.s 

procesos y no atina a dnr una rnspuC"sta .a lo inicialmcntü 

planteado. 

Llama la atención el lwcho dP q11P Frr>mf, ('Uando len::r?. !a 

pregunta de si el p.sicoantdisis oblicnc mej0res n~sulL1tios 

con los pacientes que aquellas personas que por si mismas son 

"normales" y resuelven los confl iclus cof idi11nos, l~l 

psicoanalista no sabe qué responder y apela al rcforzamie11lo 

del "yo" cuando antes planteaba la clinstión dP ln n!prcsión, 

el inconsciente y las defensas y las eliologiils dC' las 

neurosis, las cuales son padecidas pc1r todos los individuos y 

sin (>mhJ\re0. no todo~ d'.!~o.::-::-oll~~:-. L:1 pJ.tc.1.:,git1.. Eu 

contrario, si lodos los individuos son enfermos, ¿quién ser.1 

el individuo sano? 

En este sentido, niega Freud que el psicoanálisis pueda 

ser un tratamiento psicoprofiláclico ya que la tranferencia 

no puede reunir todas las diversas situaciones a las que se 

enfrentará el individuo. 

La "o.11anza" que el terapeuta realiza, la hace con el "yo" 

del paciente, sin embargo, en 01 cnso d0 los psicóticos esto 

resulta imposible. Aqui existe otro problema. puesto que, 

cuando intenta hablar del "yo" normal. solo dice que esl') 

serA el que se adecué a la media. 

De esta forma, asegura que el psicoanálisis oscilará entre 

el tratamiento del ''yo'' y del ello. y creo que aqt1f ya quedan 

e~cluidos los psicólicos. por lo anteriorment1! planteado 

respecto a la alianza necesaria entre el paciente y el 

tera.peuta. 
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Según <-·1 psicúiogu, el cf~ctn t1!!'llpé1tlicu tl1•pPmff1 q11·~ Si> 

haga consciente lo que se halla reprimido en el ello y 

"suavizar" )ns def<'-nsas que existi~n en el "yo". El Upo <1P 

mecanismos y (•1 gra1io dl_• c<1te:iiÍi\ e<Jf\ los objt•tn<.: qlll' el 

~rnciente ut1iice, .1clar.i Fr1~ud darán J.i gamn de rc~'lcc:ione~ 

trentl' al tratamiPntu .Junto cun la. pr•rsnn,du!ad d•·l 

psicl)analista, pur Jo LUül oxig1· de ~!..,los normillifidll, ::iu.iud 

mental y prepa.r.'.\Ción pr·ofesional, l.i prPg~rnta nuevamente 

.:;cri'l ; si ~1 

psicoprofilaxis. 

"patologías"?. 

p::; i coa n<i l i .sis 

qué e.x1me 

nn ~1cluat· <"omo 

lu: t'~iroanalistn~ de sus 

pRico.~n;l/ftica, exhorto a los pri:>!es1onal.es n conseguir l.:t 

profilaxis social. 

A pC>!iar Ut:· lo anterior, fn?tHl compara .>! psicoan,\lisis c1n1 

el lrabajo da una cunslr11cciún o excavación drqucológica 

aunque en condiciones más favor.:i.bles qut•. el nrque.ólogo ya que 

dispone de un material amplio, como por ejemplo la rcpclición 

de reacciones que datan de la infancia y todo lo que estA 

indicado en conc:dón c:ou las repeticiones2ª. 
F.u r.d opinión. f'reud no loma una postura definida ni 

respecto a la cura, ni respecto a l<.1. J.ifcronr1nción entre 

anormales-normales impllcita en la división neurosis-psicosis 

y sin cmbc1rgo, extiende su sab,~r haci<'l las estrategias 

asépticas que el psicoanalista <l•i!be utilizar, todas ellas 

te~idas de discursos defensivos a11tc lns criticas murrlAccs dr 

sus adversarios y apoyadas en la medicalizaciOn de su saber. 

Es decir, el p~i .... vü:>.-::!!o;:tn. estará ¡:;;¡js nlcnto a las criticns 

respecto al peligro de "contattinnr" al cntermo y_u"' ~~ la 

"conta:ainnción teórica" de esta coustrucción antropológica. 

Por ejemplo sostiene Freud que en psicoanalisis existen 

construcciones y ha.rl. una cJnra difcrenciución entre óstas y 

las int~rpretacionds. El psicoanalista termirw: una 

construcc1on y L:. cci!!lnnica al sujeto. de manera que pueda 



actuar !>nhr1.• l'!}; con.sl.1tu.yt>ndu otro lT«Jgffit!flto con 1_•J m.1tPri,1t 

que le llega, <lP mnnera alternativa ha~la el final. 

Scr.1 inb!r¡JrcL1cjún cuanrio sr..>a haga una il'>OC:liH'ión con el 

material senci 1 lo. pt•ro construcc1(1n aqt.:1._•l l.i qUC' r('f tl:'ra •·I 

suceso experimentado. En terminas pres Lddns dL' ¡ .. 

arqueologia y la gct1~alogin d:rf~mos que ~1 mtd1co ''q118 

sabe'', dir.1. <ll pilcÍ•.!nle -a partir dP. L1 tnori;.o,1r·i<1n <..nhrP 1·1 

libido- cómo l lcgó ¿¡ cnnvPrlir~e Pn 1d individuo que ..i.hu<a 

es. 

frcud pnsa esto por alto y 

i11trogónico de esta actuación, rp,1Ji:::undo m.'"1s construcc111ne;., 

a partir de lo yLt construido. As(•sura que el re..il i:~ar una 

mala construcción no a1nctar.'\ al pat.:iente, tudd Vt..'Z que si! 

remite él decir un ''si" o un "no"; aunque no es una r1._~gia. 

generalmente, cuando se' d,1. el último c;1so, es porque el 

psicoandlista ha acertndo 

cambio no t.ienc valnr ~1 

confirmacion;·~ inr\ir.-.eta~. puc~tc que 

existe el no. 

<Jl ÍiH.,Uli!oCÍt~llLt', nu 

Si la construcción corree ta, (o se aprox imu a la 

verdad) reaccionará el paciente con una agruvación de Jos 

síntomas y de su estado general. 

Rechaza la posibilidad de que el analista, a partir de su:> 

construcciones ''aleje de la realidad'' al paciente por 

i11culcttr1c conten1dos en la conciencia, ya quR <!S la 

resistencia y el impulso aJ rumpl imicnt•) de deseos quient<S 

comparten la respons¿ibilidad de la distorsión y el 

desplazamiento de lo que es recordado, compara este proceso 

con el de los suenos y a la humanidad con un individuo, pues 

ella ha desarrollado delirios que son inaccesibles a la 

c1·ilica lógica y contradicen la realidad. 

Vemos nquf coco Freud construye el valor de verdad aceren 

de las intorprctacioaes, coao las construcciones mismas, 

n•b.!is son efectos discursivos del psicoanálisis sobre lo que 

la persona debe ser, de acuerdo a un modelo predeterminado de 

1 i'8 
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las instancias y la manera. de emerger a lli conciencia lo 

reprimido. Intenta validarse a través de nitos. 

Si bien es cierto que Freud. al hablar de inconscient~! 

sei\ala los límites de la imposibilidad de hombre, al t1aLliff 

de cura, estos se ll? revierten y tendrá que hacer 

diferenciaciones parciales y temporales acerca de 111s 

dualidades por él planteadas así sucede en el caso de la 

cura, y de 1 hombre sano-cnf ermo. Los 1 imites son tenues, u:--:o 

remite al otro y sin embnr~o. ~" Pmp~íla ~n hablar d~ cu1·d. 

Lo mismo sucede cuando ha.bla de locurn y "razon". 

matizAndolos con los nuevos Ct>nccptos de psicosis y neurosis, 

pero que en la profundir1nri di:? st1 cri::..cn con! in11.-.,. ·~!~"l!!'..i'::~ ~·=-· 

este concepto cl!nico de normal-anormal. 

Para Freud, la neurosis seria al resultado de un conflicto 

entre el "yo" y su Ello, Y. en cambio. la psicosis, el 

desenlace análogo de tal perturbación de las relaciones entre 

el ''yo'' y el mundo exterior29 • 

Sin embargo. a medida que incursiona. en esta situación 

bipolar, en un inicio diametralmente opuesta, descubrirá qui'! 

la difArAnri~ no es tnn r~dical cuwu e11 un principio suponía. 

Las neurosis y las psicosis nacen de los conflictos del 

••yo'' con sus distintas instancias dominantes, corresponden a 

un fracaso de la función del "yo", el cual se esfuerza, en 

conciliar las distintas exigencias, las circunstancias por 

las cuales consigue el "yo", escapar sin enfermar, a tales 

conflictos por lo pronto son dos: 

El acseniace de todas Pstas situnciones, afirma Frcud. 

dependerá, de e i re u ns tan e ias cconúm.icus, d(! las magnitudes 

re la ti vas de las tendencias combatientes entre si. Además, 

el "yo" podrá evitar un desenlace por judicial en cualquier 

sentido. deformándose espontáneamente. tolerando danos de su 

unidad o incluso disociándose en algún caso. De este modo. 

ld!> inconsecuencías y las chifladuras de los hombres 

.zg Frfmd. fteuroab y Pdeesls. 1924 pp. 17.tl as 



resultarfan anAlugas sus perversiones sexualu& en el 

sentido de ahorrarles represiones. 

Queda abierta la cuestión de si el proceso en (d cual 

a.parta el "ye.· del mundo extcriur cor.st1tu1r/, UH m1·c-r11~1c,mo 

análogo a la represión. 

"la ¡iérdid.i dú rt~alidad seria un tenónn,110 c-.ir,1ctt•ri...;f1<t1 
de Ja psicosis y 11jC"no, ,1 la nu11ro . ..,is'·.lo. 

Sin embargo. no queda claro por qué f!O la neurosis 1~x1slf-' 

también una distorsión del enfermo con la realidad. 

Esta aparente contradicción, según f reud, subs 1::>t1 

:.~c::.t;-c:.,:,. 11u!> iimii.amos a cons1tlcrar la situaci<'in lnici.tl di• 

la neurosis. en la cual el "yo" lleva a <.~a.bu Ll rf'pr·C'sión d0 

una tendencia inslintivn obedeciendo u los dictados de 1,1 

realic.lad. Pero esto no l'!• la nc_•urosis ndsma. Est:1 consiste 

en los procesos que Rnortan una compensación a In nurli>. 

perjudicada del Ello; esto es, en la rt.:llC"ción contra lil 

represión y s11 fracaso. El relajamiento <lP Ja n•]<lClr:,n •'l..l!l 

la realidad es luego la consecuencia de P..slt! -""1!11nrl<• ¡•1t~(, "r: 

la producción dP la neurosis, y Frcud df~!:;c11hr1 rá q\lt> Ja 

pórdida de la realidad recae precisamente sobre aquella parte 

de realidad a cuya. demanda fue iniciada la represiün. 

As!, la g(•ncsis característica dü 111 nc-uros1s f'S la 

consecuencia de una represión fracasada. 

En la psicosis sucede algo parecido, aunque con olras 

arranca al ''yo" de la realidad, mientras que c>l SPgundn 

corrige el dano restableciendo, a costa del Ello, la relnció11 

con la realidad. 

F.1 s'!eundo avance de la pslcusis compensa la pérdida ÚC' 

realidad, pero no a costa de una limitación del ''yo'. con10 1~11 

la neurosis. sinn ITl"'rli~r!t'".! l.::: :::-cw.;;:ió;, J.:, u11a uueva real 1d.i.d 

exenta de los motivos de disgusto qu" la antc>rior ufrecii.l. 

Hste mecanismo se efcctua tanto en la neurosis como en la 

psicosis, en consecuencia ambas, son expresión de la rebeldía 

\30 



d\d El Jo contra p] muncio e:dl:'rior, o de su incapacidad para 

adaptarse a la realidad. 

en la primera reacción 

diferenci4ndose mucho 

inicial que la 

reparnci6n a clln cc1ns~r11tiva. 

m<ls entre si 

t.-~ntaliva de 

Freud. a través <11.• Jas instancias psi'luic:as, "resuelve·· el 

problema dt.• psicos1s-n~urosis, mismo qu(· !o conduce- al 

intento van1J 1.h~ delim1tar lo santl y lo palológicu. toda vez 

que !>e ~nfrcola a 1,, t!Aplicü.ción út> ia 'realidad" y vuelve a 

realizar una div1s1ón entre el ind1vidun y t~l mundo: 

Lti neuro.o;is nn ni,::.g,i lF! r-:-n!Jd<'!d, s~ lir.:iita .:i no qunr.-"r 
saDtJr nada de eJJ.:i. LJ psicnsis Ja niega e intenta 
sustituirla. NORl1AL O SANA es Ja conducta. que reúne 
de tcrmi nado ct1rl1cteres de .:1.m/lds rtHlCCi ones: es t.o es, no 
niega J.1 re;llid;id. al igual de Ja neurosis, pero st~ 
esfuerza en tr,1n.-;formarJa, como Ja psicosis. Eslc1 
conducttJ normal y «1decu;1da conduce .~ fJnil labor 
manifiesta sobro el mundo C'\"fr>rínr y nn e-,~ rnnf.enta. 
como en in psicosis, con la producción do modificaciones 
internas. no r.~s autop},1slíca, sino alopJ,1stic,J31 . Es es,J 
la r,1z6n de q11e en lll psicosis exist,ll1 alf1cinaciont1 s 
procurándose percepciones que corrt~spondan a Ja nue\·,-.1 
rc.:lid.:id. L.~ c:J11.:rbia </Ut! üparece en esos procesos se 
tranforma en angustia.32 • 

La angustia, en la neurosis se presenta cuando el instinto 

reprimido trata de llegar la conciencia, siendo el 

resultado poco satisfactorio. 

Aqui Freud ! lega a la cüspide de la explicación, sin 

embargo, pareciera que, cuando se la enfrenta al concepto de 

:-:::::-::.::.!!;:!..:;:!., ::..! ¡...,,~._ •. ,.,11u~i.-,i..n cumiet1:ld et reLr·ocellcr. 

Entre la psicosis y la neurosis existe una nueva analogía 

consistente en que amb,1.S fracasan parcialmente en la labor 

emprendida en su segundo avance. dado que ni el instinto 

rüprimido puede procurarse una sustitución completa. 

neurosis, ni la representación de la realidad se deja fundir 

ll t.. •utoplastl• se rt'flf're • h re'lhur•clón de pe.rle.'t enfera.s tO&&das de 
otro lue•r del cuerPO del •Is.u paclentto. rtlentra:; que e11 la alophstla ~e 
pre:ienta t>l -canlslllO inverso. 
32 f'reud, U Nlrdld• de l& T"eal Id.id en tas TICUrosl!'.1 y pslco!lil'I ... 1746 
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En l!l psicosis, r>l ,1cl"'nlo Cilrgn f'.:xclusivanientP :;ohrr· el 

primer avance, patológilo ya <le por ~i y que sól11 puede 

conducir a la enfcrrued11.d. y en cambie, 1~n la rwur·osis, sobre 

el o::i:~gnndn, snhr(1 l'l ft·aca~u ¡1c J¡~ ri.·pn .. sit'>n, lll1.Pl\1fd.'. q:u· · J 

primero p1Jcdc prodl1cirsr!, en realidad Sf' hn protluC'ttlP 

innumerablos vece::; dentro di' la s,1!11d, aunqur• n1.1 sin U.t> jnr 

lras de si s1.d'iales dPl esfucr·zu p51'1ui(·11 PXl>;idu. 

diferencias, y quizá olrfis muchas, son cun~1.·cuen( ta t1(• la 

diVPrsidad tópica en el deSPlll.iL-" J.,1 ·~•~llfliclu [l:.?tfJgr>nn. 

segun qlJl:: el "yo" haya cedido en et a su ddhe5i6n • .il mundo 

real o a su dependencia del Ello. 

~1n emtiargo, ir• utoul•~.:;¡:; :..:.~.'..! ~.~!~"!·11 .: .. ,.·~·.:i~;ión SC' 

manifiesta a través de las fantasias, de donde extrae la 

neurosis el material fHlI'<l sus nuP\'05 productos optativos. 

hallándolo en l-1 por mcdiu de la rcsro~;ión a épocas rl!.iles 

anteriores más sa.tisfactoriasll. 

También en la psicosis sucede lo mismo. pero el nupvn 

mundo exterior fant4stico de la psicosis quiere sustituirse n 

la. realidad exterior, mientras que el dP la nPurosis gu~la de 

apoyarse, como los juegos intan1.ilr~s. Pll un trozo t..ie ren1.iúdLl 

-distinto a aquel contra el cual se defiende- prestando una 

significación especial y un sentido oculto al que cnli(ica de 

"simbólico ... 

Concluye Freud que en ambas afecciones no solo se 

desarrolla la p~rdida, sino tambión las sustitución de la 

rttttiiúa.U.. 1R rlifRrenciación drástica. 

inicialmente planteada, la cual se agola al hablar del 

complejo de Edipo. 

En la Disolución del complejo de Edipo. Freud, indica que 

la disolut.:ión "sana", ln der-á el ml.,,r\n .1tl casli~o. es decir, 

el miedo a la castración en otras palabras ''el mundo''. Aqui 

encontrarse la dificultad para 

distinguir un "miedo normal" de un "miedo patológico", como 

el manifestado en las psicosis ante la ''realidad'', 

ll Al respoeto, en el capitulo 4 :sell.1.U que no i-esulh del todo obVla h. 
diferencl1elór> entrti pereepclone_, lnttrn•s y e,;t"m•s 



A t-"'sar· de lo ant,~rior, ilS•!gura Fn~u<l f'n 11lra-; obt"tJ•, 111 , qu .. 

el psicoanálisis no hace una distinción ent.re (.d "yo" y el 

mundo. Según Freud. ül psicoandlisis, presci11dP dr las 

anlitcsis cntrP factor~~ interntis 

individuo y su consti lución enscd'1andonos d ver l.1 causa. Jp la 

adquisición de las 11~uros1s en una ci~t~rm1nada sittiación 

psiquii:n susc.-pt1bl(' dt! s1~r r!Slctblccida por d1vPrsn~ c.trnino-., 

y donde. desde mi punto rle vista, vuelve a complicarse la. 

multiplicidad de sentido otorgado a los impulsos sexuales. 

En Ld.:, i..: • .au.:>o~ ui.::i.iSil•n.¡!12..> do /,¡ ncurasis15 ~c11.:il.:i '.:orno 

factores etiológicos: 

1. La frustración. cuando la libido, ante ln. "prueba de la 

En ci 

consecuencia 

sustituye la 

segundo caso, Pl 

dA una. modificación 

prohibición la 

1nrJ1Vitl\11..1 

ciPl mundo 

no enferma 

~xterior, que 

satisfacción sino 

consecuencia de una lenlat.1va d1:.• adaplarst• a 111 rt•dl id11d y 

cumplir las exigencias reales, labor a la cual se oponen 

obstáculos i11ternos. 

",•.'ic:ntr:i.:; que en el priocr tiJJu hallam11o_o::: 11n<'J mn<lificnción 
del mundo exterior, en el segundo una modificación 
intern,1 "36 • 

Aqui vuelve a caer la teoría psicoannl!tica nl necesitar 

la. distinción entre el yo y el mundo. a pesar de haber 

manifestado Frcud lo contrario. 

3. El siguiente tipo ''inhibición por desarrollo'', se 

muestra como una cxagerac.iOn del segundo tipo, o seo. ele 111 

adquisicitln ;i causa c1r la.e; t!xigencias df> la realidad. Su 

enfermedad inicia cuando se traspasa la edad de la 

irresponsabilidad infantil. no nlcanzado nunca una fase de 

salud. esto es. 

goce. 

do una completa capacidad funcional y de 

)4 Freud. AnUl:sh tortlr.&blc e lntcr~lrable 19H. PP. )))') ~5 

l5 Freud. Sobre las e.l.u:u1s ocaslonde:s do tas neuro:sls pp. 1118 :i.s 
16 Frcud. .lbl.1 p, 1719 

¡ _'ij 



134 

r,, Otro {a1·tor .i deslacar, es lu f:-u5tr.i,·ió11 rel<tliva., q111• 

sucede cuando el ind1v1duu se det icne en su <lesurrul te 

entra el proceso drgencrativo c.g. la menopausi<l 

Concluye Freud que las nrurcisis nacen del conllictu cnlr1• 

el "yo" y la libido, sctlala que entre las condicione!> de 

salud y las neurosis no existe diferrncin cualitativa alguna, 

resultando que los s<tnos han d•• luch..ir por <1lc.111zar Pl 

dominio sobre su libido, si bien lo consiguen mC?Jor. Aqui 

nuevamente. observamos u Frcud, rechaZitr la distinción cnt.r~ 

normal y ncurólico. pues al hablar de la etiología de la 

enfermedad y encontrarla en la vida misma, efectivamcnlc, 

resulta ilusorio rQ3lizar ln 1livisi6n. 

En Sobre los t.ipos libidinnlesJ 1 fr(!Ud agrpga qul:! las 

condiciones etiológicas da la neurosis ~ún no t1nr1 ~ido 

.. ~1 ,,111 .... 1· iclñ:=. con ccrtc::.:i.. 

frustraciones y conflictos internos: conflictos •~ntre las 

tres grandes instancias psíquicas. conflictCJs producidos t.~n 

la economía libidianal. a causa d1~ la disposición bise;nicll: 

conflictos entre los con1ponentcs inslintuales eróticos y 

agresivos. La psicología de la nú:urosis, señala Freud, se 

esfuerza por descubrir qué confiere carácter patógeno a estos 

procesos que forman parte del curso norm • .!.l dP la. \'ida 

psíquica. 
Son tres los factores que destaca en la etiología de los 

e.stados mórbidos: la civilización, la educación, y la 

aportación constitucionalM. A pesar de sostener que el 

psicoanálisis no hace una diferencia entre el ''yo'' y el 

mundo. 

En Análisis terminable e interminalJJP19 Freud toma en 

cuenta que la etiología de la neurosis es mixta. Puede 

ocurrir qut los instintos sean cxccsivamPnl~ intenso~ y 

difíciles de domesticar por el "yo". o ser el resulta.do de 

traumas prematuros qui} el "yo" inmaduro es 1ncapaz de 

17 freud. Sobre los ttpo:i ltbhllnale:i p, )076 
lO Frou.ü. :;...-. .... ó'iil.:..:.tc.;.;:¡;:l.:. 
l'J Prcud. AnUl.st~ toraln.ablo e ll'lte1'llliu.ble 
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dom1nflr. comb 1ri.1c1 on dP amhos 

factores: el constituciunal y el ;1ccidental. Cuanto mAs 

intenso es :!l factor constitucional. m.\s f,'\rllmunle llP\'<1r<\ 

un trn.uma <:·una fijaci6n y <le.1ar·.1 dt-tr·.ts U!I trastorno tiC'"l 

desarrollo; cuanto rn.ls intenso {~5 el lrJ.unw, c•)n tanta mayor 

seguridad se mnn1f0~tRrAn sus ~r~cl<1~ purJudicialcs, dún 

cuando la situ.ición instintiv<-1. s~a normal. 

Sin embargo, sigue sin aclararse la "normalidad p&iquica 

absoluta." 

La eliolog.tn trnumática podrá manejarse mejor 

psicoanálisis ya que rutorzado el ''yo' logrard ~u~l.ilui1· par 

una solución la inadecuada decisión hecha C!n la primera época 

de su vida. 

Son tres los tactorC!S que recu11ut.:e ... t.J\llll u...,l~¡.;¡·.;.:;.:; ¡:;.:::.:-.:.: ~l 

éxito del trata.miento psico.i.nalitico la inf"luenciu de los 

traumas. la intensidad const.ilucional de los instintos y las 

alteraciones del "ya··. 

A pesar de haber definido anteriormente que el psiquismo 

consciente puüde faltar (>n .i.bsoluto en el psico;1nálisis. y 

que el "yo" es consciente pero también y mayoritariamente 

inconscinnte, y que éste es incognoscible. 

El fracaso por dilucidar el factor etiológico quizá se 

deba a que como no hace diferenciación entre el "yo" y el 

mundo. posteriormente. en las patolugias, aún cuando subsista 

dicha diferenciación, esla desquebra_ja toda vez que 

responderá a la ausencia de la construcción entre el "yo" y 

el mundo. Si bien. la patolog.ta requiere de individuos para 

man1iesLur.se, cuc>.uJ.u ;-,,.-.:.~.:! !~:::-...::-=::'.~~!! ... ., Al tArT'P.no de la 

cura, empiezan a duplicarse, tal y como sucede en las 

disciplinas humanas los objetos y las reglas creadas. No es 

casual que Freud acepte la bisexualidad, dado que tampoco 

existirán diferencias et1Lf€ los sexos: 

..• "estamos muy dispuestos ,1 concederles que también Ja 
mayurJá. de. 1c:: ho:=bre~ ']_111>rl;,n muy atrlis del ideal 
masculino y qut-• todos los indi .. •iduos humllnos. on virtud 
de su disposición bisexual y de la herenci8 en mosaico, 
combinan en sf cnrnct.eristicas, tnnto Íf>!'oeninas como 
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masculinas, de rondo que_> Ja mJsr.tdinidcJd y /.J ft•minidad 
puras no fh1S<ln de sPr co11strucciu11PS f(•lir1r.as dp 
contenido incicrto'4º. 

En s1nte5is. toda vez que r>J psicnanc1l1s1.s SP apova. p.!ra 

''cientifizarse", en 1;1 discursividad clin1c11, 

estatuto 0ntulúgico. en tanto satH·r c:?'f!.:HJ.or do 

individualidades, a piirtir dl' la división nnrm,ll-dnormal. no 

pcdrci agotar a su objeto de conocimiento, mismo qul' se le 

escapa entre lo social y lo individual. enln• lo femenino y 

lo masculino, lo psicótico v lo nP11rtd ii:-n: prnductu~ Jo.: 

sistemas disciplinarios m6dicos y medicalizad1.1s y prtnluctu~ 

de un intento de explicación de la locura y de la enfermedad 

mental misma que se eri,¡.~(~ en un;i rlup!ir·!dad del bomL1· ... Fl ~· 

su mundo privado. 

Aún y cuando el hombre sea una inveneión o precisamente 

porque el hombre es una invención, el problema .:iún nxisti~. 

sea cual sea el origen de la enfermedad, si es parte <le la 

vida, de la infancia. d1~ la. sociedad, etc., la cuestión de L1 

locura sigue aldt!rla, no por hablar dc:i psicosis se rcducir.1 

el espacio creado. Si las individun1idade3 se> han creado, 

podría ser otro el di:>rrotero de las l~i.::11ulog1a::; dPl "yo" y 

del uso de los placeres y de la c<irne que podrán nniqui larlo 

o bien, no prolongar su letargo. 

Aquí Foucault se mueslra contrario a lo anluriormentc 

planteado. Mientras que en la relación con las disciplinas 

humanas y a.ún con la psiquiatría, rescataba al psicoanc-1lisis 

en tanto ''ciencia de lo inconscienle'', al abordar los 

;:::-~~L:::.¡.:¡a.., U.e La. ~nrermedad mental. desvirtúa los postulados 

freudianos de la historia. Hismos que scnul6 en el capitulo 

2 y que Foucault deja de lado. También se opone al concepto 

de angustia y de que en la enfermedad no existn conciencia de 

enfermedad. 

•O Preud. •\l&Un•s con!lecuenchs p,lqulcas de la dlferench. sexual anató•ic-a 
p. 2902 



Sin embargo, pl'rmatH!Ce ~u cril ic.:1 

c<'!usalista, mismo que duplicarin la naturaleza y lo natural 

del hombre. 

El problema compl+.! Fi, ambos pensadon•s. Freud y 

Foucault rcf icrcn su mótodo 3 la 31·qu2olog!a. e?1 l~ incdide rn 

que cuestinniln la premisa de la GUC el pensamiento modPrno 

parte: ''el hombre··. 

13 7 



COMCLUS IONF.5 

A mi juicio, Foucault intenta. d~smenuzar el problema del 

sujeto d1Jrantn toda Stl obra, travOs del an~l1s1s que 

realiza de la 10Lu1·.1 y dt:.· lu st:xualidad r_•5t0 sr- hace rlaro 

cuando inicia con Historia dP la locurcl y Enform'-'dad mt~ntaJ y 

personalidad. después do habar lrabdjddr1 ftfios C!O un 

manicomio 1 y ''cierra'' con Histnrid dv lrl Sexunlidad creo que 

en este sentido, •~1 psicoanálisis efectivdmentC!, resultaba su 

hilo conductor. y qt1e SlJ arqueologia genealogia. al 

desembocar en las lecnologias de subjetivación, puedPn 

r.ompararse con el inconsciente no de una. Uhlnera metafísica, 

sino positiva, mostrando "-~na y otra vez iu::. c::.p.i1...iu.:. '-1:...., 

generan los discursos y que intentan, como para val idnrse. 

llenarse de verdad. Ya indiqué en el capitulo l, lo que el 

filósofo entiende por vordüd y en este sentido, y apoyun<losc 

en Freud, Foucault. critica. severamente las únti<l.o.des 

matafisicas qu~ concedan al hombre un lugar privilegiado para 

conocer. Si bien Kant demuestra la :mposibilidad de conocer 

el nóumenr), Frr1iri. por su parte, der1ul•stra ln imposibilidad 

de conocer al hombre. De esta forma, es como Foucault, toma 

como hilo conductor al psicoanálisis, como método para 

indagar acerca de la ruptura entre el lenguaje y la 

representación, para aniquilar la figura del hombre como 

aquel ente capaz de conocer, toda vez que es el hombre el que 

se inventa hace 200 anos, intentando llenar los saberes que 

biologtn. 

Freud define al psicoanálisis como el método terapéutico. 

posteriormente, lo sostiene como el método que estudia los 

procesos psíquicos inconscientes como una psicoloeíR 

profunda. Estas definiciones se van modificando pues a mi 

el saber médico y después por la filosofía al intentar 



sostener lo incognoscible del inconsciente. la relrtción enlre 

individuo y sociedad y al mundo. 

Freud afirma que por sí misrnn, el psicoanáli~is l!S incapaz 

de dar una expl i cae i ón de 1 mundo. 

observación el meterlo ruodiante el 

Inicialment1• otorga a };1 

C\tal rlesnrrolld P, 

psicoanálisis, posleriormt~nte, cuando habla <l1~ qur la 

conciencia es una característica psíquica que puede faltar en 

absoluto, es cuando Fre!ld lleva a un plano secundario a la 

obse:rvación, asegurando que no todo puede ser observado. Es 

aqul en donde sostengo que se encuentra ya en un plano 

filosófico, pu85 In división diametralmente opuesta de la 

cual en un inicio parlt!, no se sostiene y m•""' refiero a la 
L. - _._ - - --··: • •• 
llUU•._,&. C Ul ... .JC~ t 

imaginario, cte. 

La preocupación de Foucault, es el su1eto, el cual es 

analizado a tr,1v(>s dt~ lt'l llrqueolog!a, la genealogia y las 

teorfi\s subjetivantes, haciendo un uso de la historia, dP. las 

contradicciones, de lo no dicho totalmente diferente al 

habitual. descubriendo no el origen sino los entramados de 

poder-saber-verdad partiendo 

saber-ciencia. cuestionando 

del eje pr.1.ctica 

la subjetividad 

discursiva-

y la 

conciencia que conoce y poniéndolas como efectos de los 

discursos. 

Es muy interesante observar que el trabajo foucaultiano se 

inclina hacia las "disciplinas humanas", Foucault, en lugar 

de quedarse en los lugares comunes, respecto a la 

r:iP.ntifirirl11rl rlP t.~t11!'; inrlfl~ltrA lnc; c;npn""'tn .. '!"P dP m11nPr~ 

acrílica, los saberes se apropian. descubriendo lo que hace 

posibles los enunciado, la cpisteme en la cual se inscriben y 

los efectos de esto. 

Foucault s~ 

materialidad de 

d~clnra positivi~tn y uludir4 a la 

los enunciarlos, de los objetos o sujr!tos 

recreados por los saberes. No concede un logo.<; o un telns. 

ni siquiera un discurso trascendental. Evi ta.rá tomar 

posturas metafísicas y al hombre como Sttjeto que conoce. 



Como positivista, Foucnull sostiene que nl c;.abí•.r siempre 

estará institucionalizado, y que la VPrdad y el poder son lo 

mismo. en la medida en quP no S(' r·1!fi1'rt!ll ,¡ lo fa¡.,,, u .• lr1 

verdadero !:>ino a lo q1w r~!:>, ba10 1.ll~tt!rm1nado:-. rPgimenl·S (lt• 

verdad; en esh~ scntidü, olorgaran a los cuPrpü:-. 1<1 pus11~J!'i11 

que ocupa Lodo individuo pa.rct ser sujete: fn>r .•-:.o '~lil' 

Foucault aborddr<'\ lc1 función ('nu11cial.ivt1 si._•mpn.• d•:nl r·n di~ irn 

dominio asociaclo. Por otra parte. el dato QT1L1r1ciativu 

permilP que el lenguaj(• se: sostenga com(1 objet.fl. di' milnera 

evilando la. trascendental ida<l que: ll' a~ignabu un s1~r. 

Foucault intenta suspender en el examen d(d lenguaje el 

como hecho de relación de objetos y sujr~tos posiblt>s y 

quedarse er1 la pura interpretación, como la hermenuútica. 

En síntesis, Foucault no se detiene en la hermt~néutica. n1 

en el estructuralisrno nl nn la !nl:.'tafisicil. Cuestiona ,1 ici 

institucionalización que del sab~r ~e hacü, y nu !:>•~ re1111te d 

"libros prestigiados" dentro del ámbito cientlfico, de la~ 

instituciones, ele. sino que investiga también en archivos, 

en documentos que le permitan rcal1zar la arqueologia, 

sumergiéndose en las profundidades de los discursos, para 

descubrir el mosaico multivariado que el los incid1~. 

Foucault es rotundo en el ataque hacia las ideologias 

científicas, sin explicarlas por ellas mismas, e!> decir la!> 

explica, pero no parte de ellas pues éstas suponen ya a un 

sujeto; Foucault sostiene que es a partir de los mitos, de 

las creencias como se erigen los sabe.res. l.o qul! Fouc..aul t 

pone al descubierto es qu~ d p~!>dl <le eso. los !:>ab1~re~ solo 

dar.1n crédito a las criticas que provengan de otros saberes 

"prestigiados", es decir. a partir de las "verda.dr!s" que se 

marcan previamente de los saberes y qur cor1stituy~n st1s 

umbrales podrán distinguirse las "falsedades" o lo apócrifo 

de las criticas provenientes de lugares no rer:.onoc idos para 

tal efecto. Por eso es que Foucault rechaza hablar ~n estos 



términos y hace rcf8r(>ncia .t la verdad cumu la puésla en 

escena de lo qu"' lien1~ que ser vurd.ulero. 

En Pl cap1tulo :tr.<'llin~ t·l ptJr qué el hnmbr<:-. 5cgún 

FoucauJt e~ u11u in\.'<·nr:ifm qul UriL.1. rt1~ la ruptura entrP Lt 

episterne clásica y },1 mudorna.. 

El problema <il qur· s+> 1!nl 1-.,nt<1n I.1!> discipl inilS humanas 

que toman corno l!Vidcnc1a inmediata y no proble·mAtica "al 

hombrr>" de donde surge la anal!lica df> la tinit:ud ambigüa 

dando lugar a claras posiriones ana~pistemológicas: 

obJuto y sujeta, toda v~~ que da cuenta de los cuatro 

segmentos di~ la lcoria del d1scurso clásico (de la repetición 

;,.mpfriro-tra.::;r:.~ndt'nt.-11. dcc !o imr:cn.:;ado ., del co.:;;:itc. del 

retroceso y el r1.~tonHJ al or·igen. d0l di.scurso y úl ser del 

hombre) dando lugar 

caractt~rí.stica df> 1;1 Modernidad. 

lo mismo que la igualdad. 

1~p1sleme de lo Mismo, 

En donde la diferencia es 

2. Intentando enconlrar lü objetividad del saber 

matemático. los saberes modernos intentardr1 subordinarse unos 

a otros; las disciplinas humanas se enfrentan a li1.S ciencias 

naturales cayendo en b1nomios insoslcnibles como el de 

individuo-cultura y a saberes antropológicos, es decir que 

siguen sin salir rle si mismos. La naturalezn humana, no hace 

referencia a lo natural del hombre y el tratamiento q,1e Pl)as 

otorgan a estos problemas solo ahonda la cuestión. 

3. Se empeñan los saber~s "humanos" en ser tanto 

"objetivos" como interpretativos, aludiendo a un "ser del 

hombre" no existente en la epistl'.!ne clt'tsice, pu"stn que el 

ser y la representación est•kban unidos ~n aquélla época. 

4. Al no tener limites definidos, las ''disciplinas 

humanas" se invaden continuamente tanto en sus objetos como 

en sus métodos, de donde se desprende la. dupl icidnd no S(Jlo 

del objeto sino de los métodos de estudio dando origen a 

psicologías de la~ psicologías. sociologías 

sociolog1us por ejemplo. Tratando de explicar a 

ellas mismas lo que es su objeto. 

de las 

trnvés de 



5. llac..cn un uso espel:l<ll (lt• 1.1 histr1ri.1. t:•·11lunclienúu une\ 

y olra vez, 

mentalidades, 

la cro110logía con la hi.storia dt' 

ontogénesis con ld (1 logc·n1·sis y é.sLi~ , ,,·¡ L1. l11slori.i. 

\,¡ 

Por lo anter1or. concluye Fuu{ ault que (!~ 1wcPsarin i•l 

aprehender las "disciplinas humanas". Es la discur·sividad 

del inconscientt.? l.:t qul· Sl' abn' ·tnte la impo...,ibi lid.id y ,,J 

tracnso dt! las disciplinas "humanas", 11ntu la [H11!sla 

escena del hombre cumu objeto nu prublem.1.lico, y es la quL' 

franqut•a ld umbral dt•l pC>nsamiPnto cl.isico y el modPrno. las 

pdlabras y la representación. Esl1' es '!l sent idt• quro ntorg.1 

Foucault al psicoanálsis, este sat.H~r no si~ n•mitirá a las 

individ.ualidad1~s. sino rp1t• las ,1.bate en hJ incognusriblP .jpl 

inconsciente. 

Foucault, tomando al psicoanálisis como una cinncin <lel 

inconsciente, rescata este Sitb1!r, de lns disc1plinas 

humanas toda vez que 110 hace referencia ni a una ''natural~za 

humana" ni a un "ser del hombr1"?", sino quP este se 

desenvuelve en la imposibilidad a través del inconsciente, 

dPjft dr SPr el c~ntrn y Pl nhjPln dr> ~~t.udin. 

El psicoanálisis asi visto es la imposihil idad de hablar 

del hombre, de su naturaleza, en síntesis, rompe con el 

sujeto, en el sentido tradicional del término. 

Sin embargo, al sostener quP. el psico.1ni'ilisis no queda 

remitido a ser ciencia del i1lconscient~. indague. a través de 

los siguientes capitulas ''lo clínico'' del psicoanálisis. 

!Je esta rorma, en 01 capitulo oesurro 11e como id 

medicina, ha permitido h~1blar del individuo enfermo. Para 

ello, fue necesdrio una rl'.'organizilción del campo 

hospitalnrio, una definici(ln del enfermo en la sociedad .v la 

instauración de una relación entre la asistencia y la 

experiencia, el auxilio y el saber, y la envoltura del 

entermo en un espacio colecLivo y homo3er1eo. 

La positividad del rnl!:todo anatomoclínico se articula en el 

espacio, en el lenguaje y en la cuerle: cuando la muerte se 



convierte en el a priori concreto de la expericnciH, la 

enfermedad se hace legible, ~bicrta al lenguaje y la 

mirada, tomando cuerpo en el cuerpo vivo de los individuos. 

La enfermedad antes de ser para la vista, es para el 

espacio. Al hablar dP scdf'., desaparece 1.:1. posibi 1 idJ.r:l rl(~ 

hablar aceren rle la causa eficaz de la enfermedad y 

desaparece as! el ''ser'' de la enfermedad. 

La mirada médica, no se posnr4 en un espacio lleno por las 

formas de compu~ición de los órgnnos. sino que es el espacio 

de la enfermedad el &spa.cio del organismo. Percibir lo 

mórbido es percibir el cuerpo, espacio visible. sólido, 

cerr~<lu ~=~c5i~1w que se hRce objeto de examen y 

tratamiento clinico. 

Destaque la importancia ontológica de la medicina, al 

crear en los cuerpos, el espacio posible para el desarrollo 

de la enfermedad. 

En esto consiste la medicalización, en la creación y 

recreación de objetos que rebasan los campos médicos, y 

configuran una ''moral'' de las conductas, de los cuerpos. 

Aunada a la modicalizaciún, se encuentra la biohistoria 

que pondrá al descubil">rto, la diferenciación de los sujetos 

normales y anormales, rigiéndose por lo que Foucault denomina 

el dispositivo sexual, toda vez qu~ no es algo inherente a 

los cuerpos, sino que proviene del dispositivo de alianza en 

donde se confiere status a la familia y a los ejes hombre

=~J~~. padres-hijos, mismos que conformarán una relación de 

poder cuerpo a cuerpo, en el cuerpo mismo Uc io~ iw..!~ -..·!.:!:..:::!::. 

Instaurando la microf isíca del pod~r foucnultiana en donde el 

poder, ya no es la dialéctica del nmo y del esclavo, sino que 

se trate dP un poder relacionado con la verdad (de los 

cuerpos, de la biología), que no siempre va de arriba a abajo 

comn tradicionalmente se cree y que concede privilegios. 

Indagué cómo a través de las disciplinas ~tJ e¡-;:~~ lQS 

cuerpos dóciles, 

la.s relaciones 

las disciplinas resultan la concreción de 

poder-saber que caracterizan las 

''disciplinas medicnlizndns'' que se asocian a campos jurídicos 



y médicos, prescribiendo normas que van desde los anormales 

hasta los sujetos a corregir. Instaurando la acludl sociedad 

norma 1 i zadorll i nd i v idua1 izan te. en donde todo:; 1 os ar. los, 

gestos y movimientos son contcmp1ndos y reservados a las 

disciplirws reguladoras dr~ conductas, de ahí la pral ifer11ril')n 

dt! esi.as. Aqu! tampoco Foucciult cae en el lugar común <le la 

critica las instituciones, a lit manera de la 

antipsiquiatria, sino que destaca a lu filantropía y a el 

"humanismo", plasmados en las casas de huórfanos, ancianos. 

cte. quienes intPntnn inculcar ulri~ulus considerados 

"valiosos" en los individuos fundamentados "sólidamente" en 

Jos saberes médicos. 

por Jo cual sostiene Foucault, que en la actualidad hemos 

salido do la justici11 inquisitoria para ingresar una 

''cxaminatoria'' sosteniendo que la prisión no l1a salido de 

las ciencias humunl1s. pero ha podido formar::;c (a pesar de 

las critica en contra de ella desde su invención) y producir 

en la epistemo todos los efectos de trastorno que conoccm3s, 

porque han sido llevadas por una r.iodalidad específica y nucvl1 

de podPr: detcn::.in.:idc¡ polil.ictt del cuerpo, dntcrminada manera 

de hacer dócil y útil la acumulación de los hombres. La 

prisión exigía la implicación de relaciones definidas de 

saber en las relaciones dC? poder; reclamc1.ba una técnica para 

entrecruzar la sujeción y la objetivación; incorporaba 

procedimientos nuevos de individualización. El sistema 

carcelario constituye una de las armazones de ese ~nrl~r-~~b~~ 

Y.Ue ha necho ltistóricamcnte posibles las cienc..·ias humanas. 

El hombrt:> cognoscible (.1lma., intli vidual id ad, conciencia, 

conducta, poco importa) es el efecto-objeto de esta invasión 

analítica, de esta dominación-observnciOn. 

Lo que destaque en el capitulo J, fue Jn objetivación del 

sujeto psicológico a través de la clínica, la medicali~~ciOn 

y la normalización, 

subjctivnntcs. 

caracteristicns de las ciencias 



Hice énfasis en la manera en que acufia este t~rmino 

Foucnult, que si bien nace del pensnmie11l.o gri~go. lo 

pastora.} cristiana lo altera como método de ah.solución. 

Foucault lo define como 1.1 capacidad de hablar de ~f mismo. 

otorgada Pfl nuestra llrlual sociedad.. En ln. r.onfr·sii'ln se 

incluyen todos los actos, todas las banalidades 1!ncontrandn 

lugar todas las individualidades df!sde las hcróicas hdsta las 

infames. 

Por su partA. f'p~11d 

consista sea una confesión (en el senlido cristiano de 

absolución), pero rclomando el término acu~ado por Foucault, 

estamo.c; nnl" 11n1i (·i12nC"i<! de la confc::;ión en dnn,1.-. lr,.:; ""'º"''' ... 

detalles, lo infimo. dPber,1 ser dicho, incluyendo los suci\os 

m~smos q1w anles de Frcud e>ran tomados como supf•rchPrías, y 

Freud los aloja en su discurso. 

Frenle a la psiquialrfil Foucault valora n11evamente ~l 

psico.1n.1]i5is. A la psiquinlrfa la ubica dentro del terreno 

médico. Aquí difiero ampliamenle del francés puesto que 

Freud, en un inicio, siempre intentó "validar" su teoría a 

p.:irtir de l.:i r...:a.Hcinct, .-;iu ~mbctq~o, creo que f'oucault reali~a 

otra lectura, través de Lacar1, con quien asistió 

seminarios, respecto la perspectiva del inconsciente 

freudiano puesto qu~ quedó demostrado, también quo el 

psicoanálisis es un saber medicalizado y corresponde a lc•s 

tecnologías del yo. Sin embargo, Foucaull no lo desprecia 

por eso, y continua realzando el mérito del psicoanálisis de 

ser mds fuerte en el terreno de la normrdización que otro::> 

snbercs. Anota incluso el mórito antipsiqui4lrico del 

psicoanálisis al sei'i.aJa.r la sexualidad. no el sexo, como una 

creación cultural injustn P imptu~sta por una minoria, lo cual 

pone on cuestiOr1 el sentido otorgado a la familiu, al incesto 

y a la moral que se enlrel~j~ en torno a 0lla. 

aunque Foucault destaqu~ al psicoanálisis como una 

disciplina. normal:izodorn y por lo tanto confesante, sostiene 

que frente la sexualidad, mantiene un poder liborador 

puesto que ''se conf iesn'' al enfermo para sacarlo de la 



represión y del dispositivo de sexuulidad en que se 

entreteje. 

En el capitulo 4 aburdt'. td tr.-ma dl'l psic-ol111Ali.sis y d+~ las 

tecnologías subjel.ivaules cot re l11s que dcsLtca fnucault 

aquellas relativas al poder y a las t('cnolngtas fil·l yo mismas 

que pcrrnitt?n ü los i11divid110s nfl:'ctuclr, pu1· ctwtita propia n 

con ayuda de olrus cierto número de operaciones sobre 

cuerpo y su alma, pen~amit•nlos. cond11r:h1 '' "fnrrn"!<: de :::(::-" 

obteniendo unn Lransform.i.ción df' sí misracs. de f1.:licidad, 

etc. En eslas Pl psicniln.1.lisis vurdvt~ a est.<lr cl:iranH~ntP. 

sei'inlñdo, puesto que hace rf'ferr•nria la "f cl icidad" 

tanto el indi\•iduo se libere de las represionrJS y 

r·ostricciones ot.orgadas por las instancias p:o;fquicas y la 

cultura. Pero llUl~\.'<lll1l~lllP Foucault pasa por alto lo curat.ivo 

del psicoanálisis y s'~ dirige a las p.~.iquilltrias y a lils 

psicologías solame11tc. 

Al respecto, indaguÉ! si el psicoanálisis continuaba con nl 

lugar privilegiado otorgado anteriormente por Foucault. 

retomando lo dicho pnr f:'rnurl. '!cerc:! del yo. 

El individuo al ser el "yo", "el lo" y "super yo", y 

mayoritariamente inconsciente no es el sujeto que sostienen 

las disciplinas humanas. 

El "yo" es inconsciente y no es el sujeto en tanto 

naturaleza humana., en tanto hombre, p(•ro si en tanto 

individuo oLjeto con~lru!do por la clínica, cuestión que 

rc~c~ult paa« µur aito en e! psicoanálisis. 

Si el ''yo'' freudinno, sujeto, :;lno lo 

incognoscible en la medida en q11e estA al servicio del 

inconsciente, y bajo la servidumbre del ''ello'' y del ''super

yoº', y que aún los org<tnismns m<\S sencillos lo poseen. creo 

que Foucault retoma 1ll materialidad de este "yo'', en el 

::.c.ntid.:; frcuü.id110. que S! bten es la carne, el i:uerpo, no se 

remite tampoco a ellos. Creo que este es el motivo para que 

Foucault hagn uso dnl "yo .. , n pesar de hablar los griegos de 

la inquietud de ''si mismo''. 



Para Foucault el psicoanálisis. Cünlinua siendo la ciencia 

del inconsciente motivo por el cual recibe 11n lugar aparte al 

delimitar la imposibilidad del sab••r nr~rca d~l !1omhre. 

Sin embargo. el psicoanáli~is. si bi('n tir>rw l'l m6rito 

seftalado. por momentos parece construir un inconsciPntc con 

itencir>nali<lad, :>i bien no el sujeto en el sentido 

''tradicional" parece que Frt.~wJ, a pesar de sei'Hllilrlo como 

una instancia psíquica incognoscible y de sostc11er que en el 

dP. él inll~nL1 "explicar" Freud las p;1tologias p1·imero y la 

vida psíquica después?, ¿por que durant" lil cur.1., SL' 

intont.'lr.-t inflnirln n tr-e'.·~s de l;-i c0nciPnt.i.1"?. ;, 11:.1 ...... !.;" 

111 diferencia entre la d11plicidacl <l<' la conr:il•ncia ejercida 

k-Jr las disciplinas hum;inns y el inconsciP.nt.e sistt~mti.tlco. 

descriptivo, latente o reprimido del psicoanc\lisi~?. Par<.i 

Foucault el acierto nnte la mu~rte del tiombre, pdra Ja 

cl!nica el fracaso de sus métodos terapéuticos. 

Freud, inicialmente plantea que el objeto del 

psicoanálisis es la cura y i"~sta Sl' ej~rccrd <1 parlir tic la 

conc.i~w.:..ia. Si11 embargo, acepta después que la mayor parte 

de los procesos psíquicos son inconscif'nles Y son estos los 

que "explican" la totalidad de la vida psíquica. 

conciencia será solo un momcnlo temporal. 

Asf, ln 

El vienés se enfrenta entonces a definir las instancias 

encargadas de la vida psíquica, lo que le conduce a la 

segunda tópica, 

individualidades 

diferenciaciones 

acto coherente 

a nombrar las partes 

y tambil!n lo 

entre ol individuu y 

y el inconsciente, 

constitutivas de las 

guia realizar 

la especie, entre el 

entre la razón y la 

emoción, en sintcsis a dar cuenta de lo interno y lo externo. 

del principio del placer y del principio de realidad, de la 

censura y la reprcsifln, de los procesos dr\ co11dcnsaciót1. 

cte.. partiendo de lo observable pero también de lo 

interprelable. 

Parece as1 que el individuo será tanto el que escribe 

buenos libros y es un genio, como aquél que contiene el 



thanatos y la destruccit'ln y la posib.i lidad de hacer dPl 

hombre L•l lobo di:_•} hombre. En esl(> senlido no podr<\ hnlilar~P 

df! una n<iluralü<:.a human<1, ni d,.l ~~r dt>l hombrP. St• 

cueslinna la t-ras1·,.nd1.•1italidad dol SUJ•_Jt.o. 

AparentPmC'nli: Frcud Sl' burla dPl "yo". t·n 1.1 m•_·liidil qlH.' 

cualqui1!r org,1ni!,mn lu fH1S('l'. aqu1 ;,•·i"l<lLi rr·i!wl J.1 rntund.:1 

muerte d•-•l hombre, desbJrala la rrPcncia dl' que· el heim-bre 

tcng<i un lugar privil1·gi<1do 1•11 t-1 muwlo. Pnr mom•.:!ntos Frcud 

se mueslrd in'lnirü anlt:· c•l conc(•plo Ú(• hombre, crl!(• quP t>n 

ello tiene grun influenr:i.l de r.;iets:lchc y dP. Kilnl, cuando 

pone u .. ju i1...-1u noume11u resul t<1 

incongnosciblC'. 

Sin emtJargo, lw.bri't que~ revisar mci.,'.; det<:>níliamenti-. la obra 
. ·~ -" - ... - .... ; ' - ·- ' 

-••-.J~~~· ~·'-'<<••~A._._.,,,._,, l.;11 L• 

sentido foucaultiauo y se empc11n •-n hablar de lo intangibli~. 

esto no suced~ ciert.amcnle en lo;, inicio!; d('1 psicoan,ilisl~, 

saber que pclrt.e de las c:.icncins naturales intenta 

co11solidar st1 ci('11lificidnd. En otras p,1lnbrns, int.cnla 

construir sus mitos en el dcsconocin11eolo del hombre p~1ra 

validarlos, posteriormente en el saber médico, intentando 

incluso ubicar fisiológicamente las diversas instancias del 

aparato psiqu1co. 

Cuando Freud, vuelve la ospalda a los círculos científicos 

es cuando logra plasmar cd saber único dr_•l psicoanálisis, sin 

embargo, siempre omerge de un médico y dü la visión 

medicalizada de la época en donde se sigue pct1sando en una 

asepsia y en una higiene. 

A pesar del intento freudiano por validar sus teor1as. no 

escapa de los mitos que envuelven u la medicina, la! es el 

caso Je la. confesión en el sentido disc1plinario y ontológico 

del término. Por medio de ella "aparece" el inconsciente, 

algo que ni el propio su ie.lo ( onoc" y q1u• sin ~mbflrr;o en la 

cura el indidivuo tendrá que negnr o confirmar las 

construcciones Y las i11tcrprctacioncs de su psicoannlista. 

pesar de los méritos dcstllcados por liberl\r a la 

sexualidad, c~e0 que Freud, nuevamenle tendrá que hacer 



difBrccciacioncs entre los sexos, cot1cedicndo un lugar 

estatutario a otros tantos ideales como el de hombre y mujer. 

habla do ident1ticaciorH>s y Pllo supont) individuos. 

Posteriorment.~. estas diterenciarion1•~ se vi111 mdlizand~ al 

hablar del "yo'' rnsultado de los instintos (binlogfn). los 

ideales (c11lt11ra) 

cultura la cuill ocurre no solo en r>l mundo. sinn en las 

i~stancias psiql1icas de los inclivid11os. 

El psicoanálisis es clinica f como Ld, como saber se 

conccntril en los umbrales (ml•rlicos y medir.J.l izados). tiene> 

sujetos, entermos, m~111er,1s de v1..•r1iicaI·~t· y cjc1cc plH.l.cJ (t:u 

tanto disc11rso). 

Se construye de manera arlificial nl enfermo, al paciente, 

intentarán decir innombrable, r.lc!>cubrir lo invisible, ponerlo 

en paldl1r1lS, a lr~,·ós ~11i la onf~rm1)dar.l previamu11tc elaborada. 

Si bien es cierto qlH_' Freud toma 111 sexualidad como una 

manera artificial coustruidn por la cultura, t'·sta. dehcr.'l 

anunciarse para levantar la represión, cl(·berá decirsn ante el 

módico, quien con elementos mágicos, tnl~5 como la sugestión. 

la transferencia, la creencia ingenua, la espera cródula, 

podrá transformar al paciente ''cuerpo dócil'' o en 

''individuo feliz" ante las intervenciones del saber y del ojo 

médico que verá m.1!'. allA de lo evidente y que aunqun el 

enfermo lo niegue, tendrá manera d· verificar el médico, por 

cuenta propici. y a lravús del inconsciente del enfermo su 

acierto puesto que previamente construye a un inconscient'~ 

~'.!<:.> r:-: t, .;.,..."'!,... nn, n'i jnirin y '!ilP marr.11 sin ombari;z:o. cdminos 

por los que podrán hacerse o 110 preconscienles las ideas. es 

decir, el m&dico sabre'\ <1 priori cómo actúa et inconsciente a 

pesar de ser incognoscihl~. 

Difiero .scb::-c todo:.1 ::".)!" ~·l 

inconsciente, mientras que ct·itica de manera rotunda a las 

d!5c:'ip1 in-'l<; h11mArMs. en su~. ml•todos y en sus dupl icid<tdr:is, 

creo que Frcud, aunque ('Vit.-i. duplicar la con('iP.ncia. y por 

ello postula A-] tt-rmino de inconsciente, si duplica el 



inconsciente lillenle y el reprimido, rrconoce dos 

inconscientes, tal y como demostré en el cnpílulo 2 y en el 

capitulo 4, SPúalé cómo lo tr·iplil":n al hnblnr del 

inconsci~ntc del yo. 

Creo sin embargo, que el problemn Ps complejo, y Frl'ud 

licne el mérito de ir modificando su<. tcori;1~. y <ligo mérito 

porque se esfuer2n en corregit las di'..:ls1(1fl(•"> inicialmente 

planteadas y diamutralmentc 

individ110 socirtlad, psicosis-neurosis. 

A diferencia de Foucaul t, Freutl no descuida )a 

mdleriu.lid.:id. dP la c:arne, 

siempre sostiene pues 

produclo y no evidencia. 

la que Foucault <1.lude y no 

tiene presente que el sabe1 l!:i 

Cuestión que Freud siempre tuvo 

p:-c!:o:>!d ·~ pr.r ~us rrnt PrPd1~ntes m(•d1co::; y por fundamentar su 

saber en él, al organismo biológico. 

El tr.itomicnto que fouc<1ull. h11cP en ,.1 terreno lr~órico del 

psicoanálisis en tanto cie11cia del inconsciente y del 

psicoantl.lisis no solo l'll tanto di.scun;ividad. sino en tanto 

que práctica discursiva. es contrario a lo postulado l'll el 

terreno de la ct1ra. 

En el Ultimo capitulo, indagué directamente en el terreno 

de la cura, en t.lul1<le. ilP.::!r"'.'Cf.~n lns neurosis, lns psicosis o lo 

que la época clásica denominaba locura. 

Sin olvidar que Enfermedad Hcntal _v Personalidad es el 

primer libro quP foucault escribe. aqui si resulta el 

psicoanálisis fuertemente crit icndo, al set\alurlo como otr.-1 

duplicidad más de las que posteriormente Foucault sc~alarA en 

las "disciplinas humanas'': el incons~iente-consciente, la 

posición norma1-unorma: . prooucLu J~ :~ !e=~~~ Pn Pl sentido 

de exclusión. Y ('vir1Pntemcnlc el uso que de la historie 

hacen tanto el psicoanálisis como las "disciplinas humanas". 

Sin embargo, respecto al psicoanálisis, en este• punto. dentro 

de la obra foucaultiann solo hdt1rA ~ilcncio. 

En esta obra 1~oucault critica a la institución pedagógica, 

pues cstu resulta una dupliciúttll. en 1 "' P11fPrmcdad al 



contrapotwr al ni1~0 y 111 adulto y sobn~ tndo resullo Ull 

m~todo pard decir la verdad de los indivi<lltos. 

i\qu1. ve;~ de ~n~t(•twr ,,¡ p.,.¡, uant1lis1~ 

tlisciplin<t qtH: no lif!nc~ en st1 :.t:r <ll humbr,_·, Fnucault lu 

c~rit.ic,1 por rnsultar un <;a\Jr.•r 1ngr·nw: frPnte ,·1 In prlto1,·,¡..;1cf'. 

Por real1:· .• 1.r una tl1v1!-.1<'111 por dHm,is .11-liitrélria 1_,11trt· 

intl1v1duo y culturd. lomr1n<lo .i priur 1 ,.¡ :;ta.!1;.,, ck e:~clu:~i,!:. 

<l<'l enfermo, d1~ donde no~ mur>stra Fn11c.-11llt Pl uso nmliigüo qw~ 

se otor·gil a la h1slori.i al cin·1n1~cr1bir~" a l.ts menl<ll idc1dl..'~ 

y nu observar que los ft'n(•m•·rws cul t11rd.l1·:s Pxcluy(•n lus 

Individuos. El m('C<ln1smu no t..·~ lit ,_.nferm••dad indi\.'l\hl<ll 5tfln 

la epistt~m,-., los disf"11rsu!-., los dispositivos hi:;tóricamenle 

gr>ncr<Ldos quf' otnrg.--in al Pllli~rmo ese str1f11s. 

º" P~tt~ modo atac,1 !-'(1ll< ault de !Jl,illt'r;i ~f·\•er;1 cnncl~ptus 

psicoanalfticns lalc~ com<"J 1;1 libido, la .1ngusi.ia. la 

regresión, la fcdla dP cnncienci;1 en la cnf('rmetl.ad, mismlls 

pues en .E'nf1)rnJ('dild Nvnlal y f'C'.""So11,1Jidad, Foucaull partr• dr. 

"el hombrP" tJ<1.r.:i cril 1cc11· el proc1~d1111i1~11lo psicnaw'i1 it.i1·n. 

Mientras que obra~ posteriores, indagara precisamente 

sobre esta prt•misa por dl!mús polóm1ra para 1a modcnlidad, 1!11 

del pensar al ser. 

Si bien '-'S cierto quí• el psicoandli~~is trr~udiano sirve 

como mclod.olugic1 p.:ir<1 Fnuc.ullt. el p~,tl:0.J.11.1iisis no ~-l!·v" 

como cura, en lantu emana de sabcr1!S que duplican el 

enunciado hombre, que C0[1licn1•n su nRcimi~nlo y su muerte. 

cmpiricidad y su trascendr~ncia, •"d cosi t.u y lo impensado, 

síntesis ld mucrl1• y la it1ven~ión del hombre. 

Por 1.1<: rluplir·"i"rlarJ,.., 1111° (•l po:;if'0nnA.lisls manejt1. en torno 

a lé1 cura, L'~ una d1scipl 1n<1 human,'! si aceptamo~ qu1.• 

mótndo tcrapoGLicli y 

Cuestión a. la que 110 n·spondc>rA Foucuull. 

Sin enibnr·go, creo que s1 bien Foucault plasma su 

gonialidnJ en lo1t~, su ot.r.1, ill 1ur•st1nn11r ú1· m1111t.'ld ~t·..-t!J•l •.1 

nacimiPnto d.el ho111Lrl·. 1.1 cuust1ón en tl'.:llo sujeto en o} 



terrenn prlwlico d.e la cura cst.1 por demAs abierta. 5Pf'wlil 

sin en1bargu, los .<'-nfi.sma.s que toman las disciplinas 

"cur,1l 1va-" ,1! ·-ost1•1w1· la ro1usal idad, 1<1 rPl•H·il"ln l inP.al 'llH' 

llev~11 i11clusc1 <l ptJSlular en ~l 1·r1fern10 un mundo pri,·ndu. 

sost•!l\Pr ;11 h1Jml~r· • .- comt• "1 Pnigm.1 a q11it>n t••ndr.i qup S•~rl» 

t1rranf'ad<1 o...u \.1•rtlad c..11 '.'.U locura. 

El lld»rl•:-. d~· l'ol1c.:i11lt l!S el :•ujoto, pro<luct.o de s<1lH•re:. 

h1.slori<.:am..:nle gt>tie>radu.s, en eslt• st>nlido, so.sl.Pngo que si 

liil~n r:\ i·igurq~·.r~ pPnsami<.•11t.:J fL:Juc.1ult iano nos descubre 1.-1 

inmensa r·pd lds rrlaciorH•S dP s;1Lcr-p0Jer-verdnd Pn tanlo 

íiccion••S de qui{!Il 1~scribe tau bueno5 lillI·ns y l~S un g1?n10, 

Slll embargo, \...lJll\U ,'~l i1li.=>li'10 !.";C:"..11.'.l, f!'~ r_•:.ti'! PV••n!o dP hiihí:'r}a~ 

pro11u1w.iado tamliif~n. 

Mientras qur.' Four.aull desarrolla dE m<1nera lirillunte una. 

d1~jr'l abierta la cur.~stión hacia t-•l psicoil.n,'\lisi!'. y hacia la 

cura, que si Uien fueron hilos conll.uct.on:,<; y los utiliza como 

método y produclo, 1~n Lltilo t:twrpo y clispositivo Sl'Xual, no 

agotc1, sin embargo i~l problf!ma ch! la enft•rmedad o de la 

creación y recr·uación psic:ótica, sino solo lo deja 

planti: .. ado. 

Finalmc•nt.c•, si L> pr,\clic,, c. l ínicil snst iene lo unt.crior, 

en el St--.ntido de que las paLulogí.1'.-i "pd::.,lll J..:: modu", o csló.n 

improganadas dP histori<1 a lri'J..Vl,,,S dé los cuerpos queda a.si. 

t~l campo abit>rt.o ¡,ara continuar· !"f~<:.l izamlo (ice iones del 

indivilluo, ya 110 para valiclar el saLer sino pnra recrearlo en 

otro régin1e11 <liscipli11ar. 

E5te trabajo fue un esbozo rie lo anterior. creo quo ni 

problema, es un prob1ema extenso y 

h,lLríil que I"üVist.!r m.is a•.dor''" con Pl ntJjf'to rlf' observar los 

discursos gen<'r.:1llos tl•!::.d•· diVt·1.o..1;-; p...:r~;pl..'.ctiv~1s til•:isóficas. 

Podrta n~;iJ L~nrse: una ar·quf·Ologii.1-genealogia de las 

t~c11icns <l0l y11 n partir del psicoanálisis en donde la 

discursividnd del inconscientn rehnse nuevamente los 

postulados leéir i cos insertándolos las prác l i cas 

discursivas y le\ clínica, en el scnlido actual dol término. 



pensada a través de la invención del sujC!to psicológico. 

psiquiátrico observando ]as biopoliticas que surgen de él. Y 

con mucha ílld,Yor d1!'.ta11cia y m•!rlnr prt~sión de la que luvo 

Creo '1l1C" 0n esto 

consistió la lPctura. parr.ial de Foucault. hacia Frrud, si bien 

es cierto que la tlisi~ur,<.ivi<l.nl 11u es ex.elusiva d1~ lo verbal. 

sino quC' alude a prftclicas d•· lüs saberes, a la creación y 

recreación de objetos, Foucault, lí!ndrl1 al psicoanálisis por 

método, sin cucslion...i.r prucisam~nte su discursividad en el 

terreno clínico. 

Este E"scri to no PS arquc•ol6gico, ni genE.'<1lógico, toca las 

conciusiun1.>.s y Ja:-; a1u~:1ones ac1~rca ltel ps1coanal1s1s en las 

obras foucaultianas aquí analizarf,i.c.;, <:!:~ por ('llo que el 

psico.inálisi-; no podr.'1 lrat;irsc de mancrtt indepundienlc sino 

siempre haciendo rPferencia a la psiquiatría, al hombre., a la 

locura, las dis>:iplinns human,1s lc1S cuall'S pl'rfil<ln su 

objeto hombre y cunsliluyen los ejes mediante Jos cuales se 

establece el mosaico geneal1.Sgico, arqueológico y tecnológico 

del sujeto, d~cir. el nacimiento, los sucesos, los 

saberes, los efectos dl' estos discursos y el entramado de las 

positividades hacia P.l que apunt.'.!n todos los discursos que 

se11.alan la negatividad la marca en hueco del hombre. 

Renuncianclo a la "imparcialidad científica", a la instilución 

como única instancia produi:.tora de saberes que con Foucault 

quedan abatidas. 
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